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PROLOGO 

En el norte de la Nueva AspaITa vivían una serie de tribus 

(huicholea~ coraa, acaxeee¡ xiximes, cuachichilesp seria, pimasg 

yaquis1 mayou~ npaches1 tepehuaneoi tarahumaraop aeguillones etc.) 

de las que puede decirse, én t~rminos generales 1 que se mantuvie= 

ron en constante rebeldíao 

Estas tribus siempre fueron irreductibles y bárbaras, que 

prefirieron la muerte a la esclavitud y nunca aceptaron la conqui§. 

ta. 

Causas de la resitencia contra la dominación española, 

fueron además del temperamento belicoso de los bárbaros, ea est)l 

blecimiento de las congregas (nombre dado a la encomienda en el 

norte de la Nueva Espai1a) 1 los malos tratamientos, los castigos 

injustos, el trabajo excesivo, el despojo de sus tierras y el de~ 

seo de libertad. 

Aunque estas tribus no tenían idea de los derechos que 

los amparaoani lucha1•on dentro de su ignoraneia por un anhelo na~ 

turál en todo hombre: la libertad y la posesión de la tierra, 

gn este trabajo describo la aituacion del indio del noJ: 

te dentro dol período virreinal, seilalo los nombres de las prin-

cipalea tribus que habitaron en la región norte, caracterí3ticas 

generales y su localización geográfica, las principales causas 

que loa orillaron a la rebelión, Por tiltimo,relato las rebelio= 

nea indígenas en los siglos XVI y XVII. 
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Hay que tomar tambi~n en cuenta la influencia de extra· 

ordinaria importan.cia que sobre lotJ indioa ejercieron loa hechiª 

ceros para el deaarrollo de los alzamientos. 

Bl estado de rebeli8n de los indios del norte tuvo en ~ 

constante sobresalto a las autoridades virreinales quienes, dicta~ 

ron numerosas medidas tenllientes a obtener la paz, como el esta=D 

blecimiento de las congregas, los presidios, la fundación de pot 

placiones con indios pac!ficoa y las misionesº 

Todas ellau fueron ineficaces; no se lop,rd el objetivo 

desea~o 9 porque a 1;1edida que corría el período virreinal, las re¡·· 

beliones fueron en aumento corno demostración de disgusto;, y así 

ap:irece consignndo en todos los libros y manuscritos que se refi 

ren a este períodoº 

Como síntesis se puede afirmar que las constantes rebe= 

lioneo son demostración irrebatible de que en la regidn norte de 

la liueva España, los indios fueron siempre enemigos de loa e::ipa= 

iloles :por que e:itos nos supieron atrae·rae la voluntad de ao.uellos 

y por ello participaron con entushsmo en la dl.tima y mas grande 

rebeHon, la de inclependencia de 1810, 

))oy las p,racias a. la doctOI"d llelfina Ldpez Sarrelangue 

por s~ valiosa ~yuda y a la señora Esperanza Osornio por su efi= 

· caz cdlaboracidn. 
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CAPITULO I 

INTRODUCCIONo• 

RWH1':1IOlfü!l INDIGlmAS BN I~L NORTB DE NU~VA ESPAi1A 

Siglos XVI y Á'VII 

La vida de la colonia presenta, desde sus orígenes, 

multiplee manifestaciones de desavenenciaa 1 conflictosi y lu~ 

chas. ua resistencia, la rebeldía y la violencia, fueron praQ 

ticas frecuentes en el nada sosegado ambiente colonial, Las Q 

disputas se iniciaron entre los mismos conquistadores 1 como -

resultado inevitaole de la organización individualista de la-

etapresa.. J,a arrogancia, la codicia y la sed de mando y de do~ 

minio fueron factores de discordia y de choques violentos en~ 

.tre ellos, 

~os privilegios económicos y sociales, el disfrute·· 

de la riqueza y de los puestos pliolicos1 la índole riisma del~-

régimen í'ue diferenciado y ahonáado más y más la c;inüici6n de 

los diversos <!stratos sociales, ·"es antagonismos se agudiza0~ 

'ron, "iiransi'orma'.náose repe"iiidam11nte en motines, -~u;aultos y - n 

conspiraciones, 1f<1e s~ apal'U11w1m<mte aon atribuibles a causas 

diversaa, \Sli &l foliil.O !\;1~r:m ::l!lrüa rn!liüfe1r,1w.ioiiilJ il.e odios= 

d.;, 5l'U¡;ou .;.;üstlmt<;s on la Nuovr. Ea¡;1lflü., quG a lo llll'go del = 

ii~·rfcdo colíir1ial moii.vu.z·oti g¡·a.m!ca le·1r.irtuniento¡¡ de los in = 

liivllp oauamh;s pv¡• la e;q,lo·~c:í.6n 1}ctm6m1cu y ooc:lll.i levant.@ 
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mientos que deben considerarse como factores que contribuyeron 

a quebrantar la estutiilidad política del Virreyuato, 

En el cruapo de las relacione:.i econó1.ticas, lou prool~ 

ma:.i creudos por la imposici6n de tributos y por lu existencia 

de los rr.onopolios comerciales llegaron a un grado de cierta -

gravedad dumnte el sir.lo ~'!111 y fueron una de la3 cau:iaa -­

principales de la alteración del orden, 

Laa rebelioneu ind:!geuas de la ~poca virreinal alP,U" 

n8.:.i veces tuvieron caracter de im1urrecci6n contra la domina~ 

ci6n espailola y otrus de tumultos o motines coutra las autor! 

dades locales o contra las medidu.:; de go:iierno toliladas por -­

autoridades uubrüternas, füitao rebeliones se sucedieron cauiu 

sin interrupción en lau regiones fronterizau del norte, rlonde 

algunas tribus indígenas, seris, pimas 1 yurnas, tarahurnaras 1 = 

etc., se volvieron a menudo contm uus douinadores, aprovechan 

do la dificil situación de estos, en tierras abrupt~s y leja­

nas asoladas µJi." infatigableu y aguerridos euewigos; en cartloio 

en el centro y sur de llueva Espailu fueron relativa!~en~e µocas 

hs reuelioneu en comparacion con la región norte, 

Bntre las rebeliones de mayor importancia del centro 

y del sur pode;nos mencionar las ui¡,ruientes: loa motines de T~ 

huantepec, riejapa e Ixtepec en 1G60, motivados por los exceaos 

de lou corre~idores y alcaldes ~:<zyores, la rebelión de Guanu= 

juato l:!n 1766 promovida por los obrerou de las min'.lSi que pa-­

diun la supresión de las milicias y el e:1tanco del tabacor y -

µor tUtirr.o lu relleli6n ile Te~titláu en 1797 provocada por la Q 
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inoculación obligatoria contra la viruela, 

Ademde de los movimientos rebeldes originados fundí! 

mentalmente por causas econdmicas y sociales, la Nue;a Espaffa 

... fu~ agitada tambUn por conflictos entre el Clero y los repr! 

sentantes del Estado y por la 1mposic1dn del cristianismo. 

Loe odios de raza, en ocaeiones verdaderas luchas • 

de clases constituyeron la expresión real y verdadera de la -

mayoría 1e los alzamientos e insurrecciones en todo el Virre! 

nato de Nueva E~paila. 1 pero cada región present6 sus motivos = 

específicos, siendo diferentes los del eur a los ~ue origina~ 

ron los levantamientos del norte y estos a su vez distintos a 

los del centro. 

Bspalfo. derramó sobre el Nuevo Nundo los elementos ~ 

de su régimen feudal; la conquista de América y su incorpora= 

cidn a la Corona, fué obra de conquistadores feudales. Al nU! 

vo continente emigró 

11
, .. una muchedumbre de hidalgos empobrecidos,­

de campesinos desaloj~dos de sus tisrras,.de -
soldados de los ejércitos de los seaores feud!! 
les disueltos al crearse el ejército real y el 
servicio militar obligatorio, y de artesanos y 
comerciantes cuya existencia era difícil o im= 
posible en la península ... " (l) 

Si de una manera gerieral 1 móviles er:onómicos impul= 

aaron al descubrimiento y la oonquista, fines de provecho ma= 

terial también, fueron los que arrastraron a la inmen:Ja mayo= 

ría de los conquistadores y colonizadores, Las expediciones de 

conquista, en lns que se descubren inequívocamente loa inter! 

ses privados corno objetivo fundamental de las mib1Das, fueron= 

para los conquistadores salidos de la clase pop,lar, que nada 
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pose1a, que nada valía, promesas de liberación de un medio e~ 

cial que los oprim1a, a la vez que esperanza de bienestar y -

riqueza, títulos nobiliarios en recompensa de sus hazai'las 1 --

tierras en oeñor!o y oro, el oro los deslUl'lbraba, el precioso 

metal los hizo forjar fabulosas leyendas, 

Sometido el indígena por el conquistador, su desti~ 

no fu~ el de los vencidoa, trabajar para el victorioso, 

11 .,.~s la clásica relaci6n medieval de sumisión 
del d~bil a un ente poderoso que le dispensa su 
fuerza protectora a cambio de auo servicios,"(2) 

Cllln1o lleg:1ron loe espa~oles, algunas de las tia-~ 

rras estaban baldías, pues loa indios no precisaban de todas-

a causa de lo limitado de sus neceoidadea y de la carencia de 

ganados, sólo cultivaban las pr6ximns a sus pueblos. úos espi 

ñoles por lo general, no despojaron entonces de sus tierras a 

los indios, tomaron lns baldías, que les fueron distribuyendo 

mediante las mercedes virreinales u las concesiones impl!citas 

en el derecho de vecindadº 

Pero el atán de lucro y de poder de los españoles • 
infundían a su propiedad enorme fuerza expansiva y poco a p~ 

co se fueron apoderando de las tierras sin dueño y cuando ya~ 

no había1 empezaron 11 presionar fuertemente sobre las de los-

indios, 

Las leyes trataron de proteger la propiedad ind!geª 

na, pero los españoles se valieron de todo como por ejeruplo:ª 

"ventas legales", "mercedes sin oposición", "trueques", "don! 

cianea espontáneas", hechas por loe indigenas de tierras que-
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ellos no utilizab!lll1 y aunque ellos no dejaron de defender lo 

que oonstituía su pr~noipal fuente de vida,pára el siglo XVIII 

la situacidn de la propiedad indígena era 1W11entable1 pues sus 

pueblos además de haber sufrido algunos despojos considerables, 

se vieron totalmente rodeados por las propiedades españolas, -

sin posibilidad de ensanchar sus tierras, por lo que dichos ~= 

pueblos acudieron al Virrey quejándose del "cerco español", y-

pidiendo se pusiera remedio a esa situación. 

Todo esto fuá la consecuencia de que, el español veía 

en la tierra un medio de adquirir riqueza y poder, de acrecen~ 

tar la hacienda, la honra y la fama, por eso au deseo de po~ m 

seer la tierra no so saciaba jamás. En cambio el indio ve!a en 

la tierra un medio para satisfacer sus primeras necesidades ID! 

teriales, se conformaba con lo indispenaaule para sus exigen-~ 

cias y aunque luchd mucho para no perder su propiedad fuá máss 

fuerte la codicia del español por la tierra, y así fueron des­

pojados muchos pueblou y grupos, provocando la mayoría de las~ 

rebeliones indígenas. (3) 

La colonizaci6n rlel centro y el norte de Nueva Espa­

ña presentó grandes diferencias, en el centro se realizó un ~­

ajuste forzoso estre la cultura española con la indígena aede~ 

taria; en cambio, en el norte poblada de indios nómades y bár~ 

baros, la guerra y ln servidumbre se prolongaron, 

El deseo de intensificar la producc16n del reino, y-

de incrementar los impuestos hizo que.los españoles trataran -

de convertir a los indios en "vasallos ~tilas", es decir haoei 

.. 7 .. 



los trabajar, crearles estímulos de consumo, no por motivos de 

caridad sino de utilidad pdblica, 

Ae!, teniendo como base la exp¡otac16n servil del ti'! 

bajo humano, surgió la sociedad colonial en Mx1co. r:l tratl'I.-~ 

miento de los indios presentd aspectos variados y hastrt contt;! 

dictorios, debido a que la sociedad colonial representó un ac~ 

modo lento y dificil de culturas de orígenes diversos y desa--
\ 

rrollos independientes, de concepcio11es religiosas extraílas en 
tre si y de lenguas y costUMbres difereutes, (4) 

La reacción de los indios ante la dominación etipai!ola 

fue diferente segdn ln región, en algunas partes como el sur y 

el centro del virreinato, donde caciques secund~rios estabnn ~ 

sometidos a aeiíores más poderosos y obliGados a pag1r tri~mto, 

se sometieron de buen 1trado, incluso alegremente a los nuevos~ 

sei1ores, 

En cambio los pueblos que habitaron la región norte,~ 

especialm1mte lo:; de la Sierra hadre y las márr,euea de los ríos 

3inaloa, Puerte, Myo y Yaqui requirieron esfuerzos evangélicos 

y milihres para su dominaci6n y estos pueblos tuvieron sm!ii­

siones temporales alternadas con rebeliones tremendad, sin ha­

berse conseguido adn en el siglo XIX su incorporación total¡ e 

ni siquiera su pacificaci6n definitiva, 

~:ntre los grupos que mas resistencia presentaron &. la 

dominación espf!iiola se encuentran los Cora¡;, Huicholes, ;;el'ia~ 

Pimas 1 Apaches 1 Cascánea 1 'l'arahurnaras, Xiximes, Acaxes, .:labai­

bos, Tebecas, Mayos 1 Yaquia, Tehuecos y "Uaques. 
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'\ 
1 

Y esto se deui6 a que eatms grupos no constituían 
1 
1 

un!l entidad polítir::1, aino que ln ~utoridad residí.a difuoa 

en lu colectividad y sin c¡ue los gu¡rreroa o sacerdotes -­

distinguidos huhieaen log!'ado acapa~r la autoridad, es d~ 
1 

cir, estos grupos no for1i1nhan grupoSr pol!tic;,s propiamente 
! 

ciichos como en loa lulY\rP.s donde exi\1t!an Brupoa orp,ani11a-
1 

dos en liucleos políticos más o menos \poderosos. (5) Y por~ 
'I 

eso, e1; la parte norte fue dondP. más ~¡ae sublevaron los in· 
1 

dír,enas, ade:n1s di! su coniJici6n 11 bárb~ra11 (que en este c1so 

es sinónimo de fuerza y voluntad) oue\nunca aceptó ni reco 
' \ -

noci6 al go:iierno esp.aiiol, y que durani~e tres sir,los presen_ 

t6 conshntes de:¡¡oatracionns de descon~ento con sus conti-
1 

nuos alz111ílieutos. ' 

1 
.L(l.s reueliones de que tenemos i~oticia hasta ahom¡ 

! 

ocurridas desrle que empezó ln conquista \hasta la época en-

que se realizó la independencia nacional\en la rep,i6n nor~ 
1 
i 

te fueron numerosas (Vid lnfra A.p~mlice Úo. 1) 
\ 

!'ara reprimir las rebeliones, la~ autoridades ea-

paflolas no procedieron con criterio unii'orue, pueo en el ~ 

norte fueron sofocadas con ex;,rer.io rigor, imponiendo eeve-

ras penas co:1.o la deportación y la venta para el trabajo a 

todos los hombre capaces para mrmejar arfflas, Las autorida-

des uc:ostu¡:.!1raban custi~Rr clura~iente a los caudillos y Pª! 

donar a todos los de1nús participantP.s en ln fosurrección. 

~:n otras ocasiones intervenfa.n los obispos y misioneros de 

la jurisdicción tratando de apaciguar loa ánimos y cuandoG 
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Ya estaba sofocada la rebelión tl'!\taban de satisfacer las de 
! -

• 1 

mandas de los indios para acabar:con el motivo de disgusto,-· 
! ' ,. 
l. 1 . 

pero sin dejar de sancionar a los cabecillas con caatir,oa --

eje:nplAres. (6) 
\ 

1 
1 

/, J)etmr de !¡ua la \Goron:i tuvo elevadou prop6:1itos -
1 

l 
de evan,~elh:aci6n y rle i11stirucci611 civil de las l!1•1sas indine 

l 
! 

por medio de una copiouinim;1:1 lep,islaci6n durante loH tres a1 

glos rle dorninaci6n espa~o1al tendi6 a evitar loo abusos de e 

los pobladores y conquiut<1il&res, es evidente que en h retli 
i -
1 

dad fracasaran t:.m nobles pi,•op6sitos y los indí¡i;enas fueron-

somntido;J a las ¡.1as duri.ts y \a;:;obiar1tes tarea¡,¡ y a vejaciones 

1 
GUC fom~mtaron en ou espíritl una constn.nte relieli6n, (7) 

Desde principios det X1/I hast1 fines del ;{'JII en la 
1 

legish.ci6r: a .favor de los i¿clio:: s1-1 encur.ntra el i!tlpulso Poe 
1 1 -

neroso ric las ideas cristiands de la a
1
inaatia austrirtcfl. que-

reconoce ln huoan!dad y h licrtad d0 los S0'9l!dos, en CaJ! 

vio en el si".lO ::1/111 el Deap~tisno lluatrado de los dorbo-Q 

neo trajo ciert::is innovacione~ 1w el planteamiento rle la po-

lítica de 108 ir.rlios, \ 
1 

1a Co~gregación,-

1f1 con~re1~aci611 ele lo~ indios o su reducción a pue­

lilos, fué un punto principal et~ ln política indigenistf1 y en 
1 

\ 
un principio h üorona quiso rt.li~~arla sin violetrtar a los= 

indios, empleando h perauaci6n\ y !!O la fuerza , GJ.n hacer-­

les prnsióu como :Jice l!:! Heal C~dula de 1538, o coa mucha --

templ11uza y :noderación ..:orno exp~·esn la de 1551. 

1 • 10"' 

\ 



Uno de loa mayores obstáculos a las reducciones fué 
i 

la resistencia que prcedntaron loD indios para desprendersM• 
! 

de au1:1 tierras c¡ue do nn'tir,uo poae!an y esto no solo por el1· 
; 1 

amor á ln tierra, sin() p;Jr el recelo de que la Gongrcgaci6n\· 

aiB11ificaba la codicia a& lou espalolea aue deuealmn sus prl1 
l ; ' 1 

piedades y iisto no 1 dejaba de tener algo de verdad, pues upe·~ 
: ~ 1 

nas ue efectuó la üongre¡¡aci6n lf.la antiguas tierras pasaron~ 
1 1 1 

a lll!l.llOS r;e eapaílol~a medi:'.-rnte el msrcedaje, ¡ 
1 i : 

Para evitar esto. y para alentar a los naturales a ..:. 
1 ' ! 
1 ; : 

que se congre¡¡arunl el aílo de 1560 ordenó el rey no se les a\ 
1 i 
1 1 

quitaran su:i tierras a loµ que entraran en nuevas reduccio-~: 
1 

' : 
1 ' 

nes y que les fueaeh consÓl'vadas como las habian teuido antt~u, 
1 ; • 

Ms tarde Felipe 'Il, no se conformó con el sistema~ 
1. 1 

de la Congregación tolunt~ria, parcial o suelta, y en las ª= 

postrimerias de su neiuado: ordenó que fuera forzosa (1591- = 

1603) y los virreyeJ que ejecut!.lron est1.ta ordenes durante ª.!!. 

te periodo (Velasco ~l ru,.;, el coode de "'nterrey y el ,.,._ 

qu~s de J:;ontesclaros\) s6lo lograron que se yreseutura una -e 

1 ' 

fuerte reaccidn cont~a lao Congre¡;uciones, pués los religio-

sos por una parte cilruaban 
1

0011tra el riµ,or inhumuno cori uue-
1 i . . 

se procedió en u.uchos casos: y loo coloni:mdores exponfan lu:i 
1 
1 : 

grandes perturuncion~s econ~L1icas por la huida de los indios 

que restaban urazos a\ la co¡onia, y el descenso de población 
1 

agrícola que la empobrecía. 
1 

A esto se ae6i6 qu~ la Corona cmnbiara su política-

y así Pnlipe 111 en 1~07 or~en6 que los indios cont;re;;ados e 

1 :, 
i 
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por los medios obligatori?s pudiesen volver a sus antip,uas ª 

moradas y posesiones, (8): 

La Bsclavi tud,w · 

La institución de la esclavitud t'.:11ubien fué ~plicad~ 
por los primeros conquistadores y uolonizadores u lo:; indios ~¡ 

de México y lo hicieron de dos maneras: la guerra y el rescate. 
; 1 

En lu primera mi~ad .del siglo XVI practicaron la gu·f . 
rra seguida' de la esclavitud de los vencidos, que eran emplel1 

. T 
dos en las mim1sp en inl';Hnios. de azlicar y el servicio doméstt 

co, donde eran wai olirueutados y maltratado¡i, 1 

Después de lao µrimaras conquistas algunas rebelioQ·~ 
1 

nes de indios ofrecieron la OC1isi6n para hacer esclavos por ·~ 
1 

rescate como la de Jalisco en 1541, 1 
: 1 

También ootuvieron esclavos eu esos primeros años dt 

la dou1in:::ci6n europea, por el triiJuto en ln encomienda, es dt 

cir, cuando un cacique indio no podiu entregar al sei1or espa-~ 

nol SU tributo lo SUStitufa por ciert'J nu;'.:9rO de e:iclaVOS, 1 

1 
1 

.Para los nuturrtl.es fué muy dificil vivir de acuerdoi 
1 

. 1 
con lE>s costumbres y leyes españolas por lo que cometían fal·¡ 

tus, que seglin el criterio europeo eran graves y ameritaban .¡ 
' 1 

castigos rígidos, I1ero la :aplicación de la justicia se prest]d 

a que co1oetiera11 abusos co'n los indios y a metlida que la es-, 
' ' chvi tud aumcnt6 en llueva Espaiía, empez':lron a alzarse voces ·i 

en contra de ella y en defen:m de la libertad de los nativos-! 
1 

Esta:i protestas influyeron sobre los Consejos del =-1 
,1.t" 1 

Rey y después sobre las Leyes que se dictaron para regular lJ 
¡ ! 

~ 12" 1 



1 

l 
convivencia de los españolea con los indios, \ 

En contr: de estos pensamientos humani tarioa ea~.aban 
1. 

loa intereses de los colonoa que por todos los 1~edios tr-1ta--

ron de explotar a los indios y no acataron las instrucc19nes-

que les dieran los reyes de Enpaña,• \ 

Sin embargop como consecuen~ia de las protestas bon= 
1 

tra la esclavitud y loa maloa tratos, empezaron a provocatsen 

-'"cambios en la Leg!"1aci6n eepall01" relutivu • la tol! 

tica indigenista. . , \ 

As! por C~dulu Heul de 1530 se prohil>i6 el cauti,\e-= 
1 

rio de los indios y que tawpoco se pudieran adquirir escla\vos 

por medio del re1:1cute, · 

En la esclavitud como en otros casos hubo constan\tes 

cWIJbios de la 1egiulaci6n Hen.1 en favor de la libertud y db la 

servidumbre. En laD Leyes iíU!!Vll.S de 1542, lao de 1561 y la 1 Reg 

copilaci6n de .Leyes de India.a de 1680 ae proM.bió de rnanercl P~ 

neral la :.:davitud de los indios en paz o en guerra, exce¡to 

los indioo belicosos que libraban una guerra permanente co tra 

los españoles, Bata ley ue aplicó en Nueva España con loa itª· 
dios bárbaros del norte a los que llamaban chichimecas y qu -

libraban una continua lucha contra los espaílolee, obligando1al 
1 

gobierno espaílol al empleo de diveroos m~todos para teducirlos 

eomo lu guerra, la servidumbre, la fundaci6n de poolados y !ae 

alianzas do paz, (9) 

La Encomienda.-, , 
• 1 

La aUula Real de 20 ne diciembre de 1503 consagr611! 
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galmente el sistema de repartimiento de indios, práctica que 

si como se ha dicho t~vo origen insular, pronto alcanz6 gran 

desarrollo en el continente, donde tuvo diferentes aspectos, 

Las Leyes que se refieren a la Encomienda y al buen 

tratamiento de los indios son las lluevas Leyes firmadas p.)r-­

Carlos V en ilarcelona.el 20 de noviewbre de 1542 1 que dicen: 

·-~ 

Ley tlo, 2U,- Disposici6n general sobre el buen tra~ 

tamiento de loa indios, 

21,-(lue no se ha;¡an esclavo¡¡ ni en la R\)erra 

ni por rescate. 

22.- ·i.¿ue ninr,una persona se pueda servir de 

-los indios por "naborias" (prestaciones 

·asalariadas) ni n ningún otro título ~ 

sin su voluntad, 

2j.- ~ue se pon~an en libertad 103 eucl~vod 

.cuyos dueños no demuestren poseerlos n 

11 lcr,itima1aente11
, 

24,- ~uo no se cargue a los inñios o que las 

cargas sean moderadas, en donde ello -· 

sea inevitable por falta de bestiaa o -

de caminos, 

25 •. ~ue los virreyes, gobernadores, oficia= 

lea reales, prelados, ruonasterioe,;hos­

pitales1 casas de moneda, etc., "qye ten. 

gan indios", es decir encomiendud, 'se --

les quiten, poni~ndolas en la real corona. 

m 14 ª 
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26.~ ~ue se pongan en la real corona todas 
' , las enoomir.ndas que tengan sin titulo. 

28.~ ~ue ee reduzcan las encomi~ndas, ñesde 

el punto de vieta de tributarios, a --

una "honesta y moderada ci.mtid•.id'', 

29,a ¡¿ue ae ponga en la real corona hs enu 

c&mieudas de loa encnmr.nderos que hayan 

tratado mal a los indios, etc., (10) 

Sin embargo los excesos, vejaciones y penalidades de 

todo g~nero continu,~ron para los indíP.enas de repartimientos= 

y encomiendas durante la Colonia, y p>r eso fue neces:iria nu_!! 

vamente 11 intervencidn del poder Real, con el fin de poner = 

coto a tales procederes, y as! impulsados por los reyes por 0 

este elevado propósito dictaron la Cédula del 24 de mayo de = 

1601 en la que ordenaban la abolici6n ele los repartimientos = 

de iridios diciendo: 

11
.,, es roi voluntad que los repartiwientos que = 

huata aqu:! se han hecho y hacen de los indios e 

paru la labor de los carnpos 1 edificios, guardac 
de ganado y servicios de las casas y otros cua~ 
lesquier servicios, cesen ••• " (11) 

Entre otras disposiciones reales favorables a loa i!l 

dí~enas podemos anotar la relativa a Tributos y lubores de - 0 

los indios, dictadas a principios del XVI (1501-1503); que --

los indígenas solo deberiln pagar triouto como vnsallos, que= 

no debía obligáraelee a trab:i.jar demasiado y que la remunera~ 

ci6n de eu trabajo fuera ra:~onable y cubriándoles justo salf.I .. 

rio. 
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En otra de iua disposiciones dadas a ~icoláa de ~ 

Ovando se lee: 

"., .Htimos sido inf ormadou que para hacer mas 
provecho del dicho oro (de la isla) converiia 
que loa cristianos se sirviesen en esto de ~ 
los misu1os indios, mundamoa al Gooornador Y= 
oficir.iles vean la forma que se deba tener en 
lo susodicho, puro los indios no sean mrlltl'! 
tndos como hasta ahora, o sean pagados de -ª 

aus jornales, o seto ue haga por su voluntad 
y no <le otra ::.n.nera ... " (12) 

Una variante del rágimen de Bncomienda en el sir,lo 

XVIII fuá la "Congrega". Surgid er. el norte donde no exis-

tían poblaciones indi~eri!ls esto.bles¡ a fin de resolver el~ 

problema de ~1ano de obra ee llevaban a cabo redadas peri6~ 

dicas de indígenas m6mades y se les reducía temporalmente, 

bajo la vigHancia de algunas familias españolas que osten 

taban el cargo. de· protectores. 

Finalizado el trab~jo se dejaba en libertad a ea~ 

tos indígenas, para volverlos a conr;regar en un nuevo peri,q 

do de trabajo. Bs decir que en el siglo XVlll en el norte, 

la Bncomienda se denominó Congrega y no debemos confundir0 

la con la Congregaci6n que antes ya vimos. 

~¡•abaJo :i:orzoe~, 0 

Bn 1550 entre las instrucciones que la Corona di6 

al virrey Volasco le encargnba que procurara que los indioo 

se alquilasen para trabnjar en labores de campo y obras de 

ciudad de manera que no estuviesen ociosos, y a este serv,! 

cio forzoso se le llamó Cuatequil 1 teniendo que vir,ilar el 

virrey que el jornal se pagase a los inilios trabajadores y 
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no a los principales ni a otras periionaa. El trabajo ser1a - · 

moderado y los que excediesen en esta materia serían castiEtl 

dos. 

La ventaja que ofrecia al indio este nuevo sistema-

de trabajo con respecto a los usos anteriores, era que perc! 

b!an un jornal y la autoridad p4blica moderaba el tiempo y -

la clase de servicio y en el período de 1575 a 1660 hubo un­

aumento importante de loa oalarioa do loa indios. (13) 

Al igual que en Nueva ~8pai1o. existió el Cuatequil,­

en l'ert axiatid la Mta que se¡~ Josá de Harrasa y ~luñoz de 

Bustillo era un repartimiento de indios para un trabajo de~~ 

te~ninado por un lapso de tiempo, variable eegi1n la clase de 

aquel y las condicione¡¡ climáticas, A los iudios sujetos a = 

esta clase de trabajo se les denominaba ~!itayos o Mi tendie--

ros. (14) 

.Liucio hendieta y Nuiie~, a ou vez la define as:l'.: 

11 ,,.es una contribución de servicio personal= 
en las obras públicas o de beneiicio colectivo 
impueat11s por la Ley 1 reglamontada por ella.'' (15) 

Estos dos sistijmas de trabajo, 111ita y Cuatequil fue-

ron convertidos por loB colonbadorea españoles, en una fuen~ 

te de trabajo forzoso. 

Aunque se trató por todos loa medios posibles de o.!!, 

tener el estricto cumplimiento de una copioa!aima legislación 

que garantizaba debidamente el trdbajo indígena, la acción de 

la Corona en ese sentido fu~ un tanto ineficá~, las Cédulas -

Reales fueron letra muerta, en la realidad, ese fué su destino. 

~ llJ n 



.Las ordenes enviadas de España a las autoridadeo de 

Nbico para que obligaran a loa indios a trabajar para los ea 

pañoles, originaron el servicio forzoso, que debia ser rer.iun! 

rado, porque lo prestliban 1nd1oa libres que se entregaban a -

los umos espaaolee para subvenir a las necesidades da la "re­

p~blica", 

A traves de las deudas, los trabajadores liiires que= 

daban sujetos a los aI!lOs, deudas que nacian del desequilit>rio 

entre sus ingresoa y sus gustoll de vida. 

Asi la esclavitud, la sorvidumore, el trabajo forzo= 

so, pasaron de3de guropa al lluevo Mundo donde los colonos eu= 

ropeos convivieron en una situación de sujeción cou lal! cla0 -

ses trabajadorao indígenas. 

r:n indio era una fuer::a necesaria dJl tr:Jbajo, pero .. 

culturaloente estaba alejado del inter~s do los colonos y hr1! 

ta relido con estos, (16) 

Las in3titucionea de trabajo establecidas por los e~ 

paaoles contribuyeron a unir a los elementos dispersos, pero0 

lo hicieron en fol'üln violenta, 

1as ideas humanitarias que ya habían influido a me-­

diados del siglo XVI en favor de los indios y por las que se­

les libertó de la esclavitud y de loa servicios personales =· 

gratuitos para el encomendero, surgieron nijevamente contra el 

repartimiento forzoso de trabajo, al preguntarse, oi el ser­

vicio forzoso en razones de inter~a p~blico era co~patible -

con el estatuto de la libertad; porque decían que si el in--
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dio no se alquilaba libreu1entep no era ppr ociosidad sino por' 

el mal trato y la escasa paga que le ofrecían¡ y que si se cg,· 

rreg!an estos defectos, el alquiler voluntario era factibleº 

La influencia de estas ideas llegd a la Legislación 

Rpal y asi lao C~dulns Raalea de 1601 y 1609 ordenaban el tI'! 

bajo voluntario y ponian fin al forzoso, 

~ás tnrde la Corona repitió sus Cédulas restricti-­

vas y en l6~2cuando gobernaba en Nueva Espafüi. el virrey mar ... 

quás de Cerralbo, este ordenó la suspensión de todos los re= 

partimientos forzosos exceµto loa deatino.dos a la minería, 

Sin embargo adn a fines del siglo XVII no hab!an de-

sapurecido los repartimientos forzosos como en llueva G~icia= 

pues los patrones continuaban con la tendencia de seguir obt~ 

niendo el trabajo compulsivo, 

Despuésp aegdn la Hpcopilaci6n de Leyes de 1680p lus 

enco:niendas se transformaron en un i3i:itewa de recepción de ~ 

tributos distintos del trabajo petsonal y eota nueva tributa0 

cid.n podía ser en dinero, trigo, maís1 yuca, gallinas, pesca= 

do, ropap grana, miel, algodón y frutos, El cumplimiento de = 

eata prohibición significó el fin de la encomienda como Instj. 

tuci6n de trabajop porqu~ los tributos en adeluntep con3i3ti­

rían en pago de dinero o especies naturales e indus1.riales,(l7) 

Al finali::ar el siglo XVI eucontrurJos una Real C~du~ 

la que se refiero a los abusos' ~ue gcneral~iente los espo.íloles 

cometian con los indios y trata de reprimirlos diciendo: 

11 ,,,segdn la disposición y estado de los nego-~ 
cios que se han ofrecido, entendíamos que ya g~ 
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zaban paz y quietud y con ella se dabun desemba 
raiadamente a la inteligencia de lu doctrina == .· 
cristiana, sin que se le hiciese ap,ravio y vej! 
cidn; y por relación de algunos religiosos y ~­
personas celoaas del servicio de Dios iiueetro = 

SP.flor, ~emoe sabido que no se curuple, como t~ 
nemoa ordenlldo, lo que toca al buen tratau:iento 
de loa dichos indios, y entre otras cosas 1 enea 
recen mucho el exceso que hay en el servirse, : 
afirmando que han topado corregidor que lleva = 

carg'.1dos mas de ciento veinte indios con lao C.Q. 
sas de su casa, diez o doce con su mujer en los 
lugares de sus distritos, tienen muy uuenaa ca= 
eas labradas, a costa de loe dichos indios,sin~ 
darles cosa alguna, y que lo mismo hacen loe e§. 
cribanos, alguaciles y demás gente que siguen a 
los corregidores y alcaldes mayores, y que ha=­
cen grandes agravios en 103 repartimientos de ~ 
sus jurisdiccj.ones, aprovechtÜidose de las muje~ 
res casadau y doncellas que se les antojan y de 
lau haciendas !le los indios, y les toman lo que 
quieran, como sellores de ellos¡ y porque es co~ . 
ea de mucha lristiwa y compasión consentJ.r que ~. 
se lea hagan semejantes agravi!~, nuestra volun 
tad es que se castiguen con demostración estos= 
excesos, os mandamos que luego que hagais infor 
maci6n de los corregidores y alcaldes mayores y 
otrao cosas, y si les han tor.1ado mujeres y ha== 
cienda81 y hecha la dicha averiguación, por lo­
que resultare de ella castignreio los culpados= 
con rigor para que sea ejemplo de los demás, Y= 
estaréis muy advertidos por los dichos irn!ios,= 
y de no consentir el l:lervicio personal, ni que= 
se car~tUen; amparándolos en su libertad y cum== 
pliendo precisaroente las provisiones y G~dulris= 
que están dadas a su favor ... " ~'echa en Lisboa= 
a 27 de mayo de 1582 años ••• " ' 

" El RP.y 11
• (18) 

tlo obstrinte las leyes dictadas a favor de loe indios 

y la valiosa opinión de los religiosos y teólogos que eleva~= 

ron su voz h~sta los reyes modiante escritos que contienen == 

sus observaciones sobre la sociedad indígena y sus relaciones 

con los espaüoles en los que se enumeran cuidadoeasente los = · 

abusos de estos y que fueron la causa del descontento de la ~ 

a 2Q" 



\': 

población, la :.iituación siguió siAndo la !r.is;;ia, (Vid ,\péudice 

I.o. 2) 

A riDtleo del si,¡J.o :<Vll aún la región norte no eota 

ba oometidj, l•'ué neceo:1rio oin embargo que a fa conquioh ar­

mada se uni¡era la reli~iosa, que por 1'1erlios pacíficon empe?.Ó= 

a gamrse ~ las 1n~6r:iitau tribuo y así ve; oo como el 11.;o de -

1673 entra /01 religiouo 1'rauciocai10 fray Jua11 J,:irios acor.ipn.1i.Q. 

do de un g+n número (le indio;i bárbaro.; a :3antiugo de SultiQ= 

llo, donde ~ué acb~.;ado como su padre y defensor y durante su 

perrqa.nenci~ recibi6 un ~ran número de emis>.trio3 chichiwecas = 

que le aoemurnban 

",,.que eoperaba n este religioso en h Provin­
cia de Goahuila mas de diez ~1il indios do n.rco­
Y flnchr1, sin CJntar a las mujere!J y a los ni-­
ílorJtf." (lY) 

esta forwn entró ol padre 1arioo a la J:rovincia n 

de Goahuil~ a efectur1r en ella la evangelización y realizar = 

lo que se woponia y que era, no conquistar, sino civilizar -

en el sentilio :nús noble de la palabra, para lo cual escribe -

al Gomisarib G~neral franciscano haciéndoles importantes su--

gestiones sobre b.l necesidades de dicha .Provincia y dice: 

'',,,to prinmro que su l':ajestad d13ponP,a el que 
por ninP,dn pretexto entren espaítoles, particu= 
larmento en entas frontcrn.r, (3altillo y Nucvo­
/leino de 1e6n), .. que no pase11 de el como dieo, 
por el grande horror que les tienen 103 indios, 
por lus erandes crueldad es Que con e Uos han = 

Ust!do, ha más de treinta aiios, y !lLt;unou caot!, 
gos y muerteo que, sin maduro acuerdo, se han= 
hecho de los dichos indios, por los enpalioles; 
eotfl ea la base. funda!~ental de lu pn.:;: y quie-­
tud par•1 que eato vaya en 1ur.1e11to, 

· Lo segundo, que en ninp,un~ manar: .. se con-= 
sienta que ningún espaiíol entre a hacer matan-
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zas de cíbolirn, por ser este ganrulo de 1013 in~ 
dios, y del que se austentan, y muy aensihles­
paru ellos, y que 1: fuer:i:a de amac clefienrlen- 1 

ele otras naciones, y de lo contrario se segui­
ran r,randes dititurbios, 

10 tercero, qun pase adelante la libertad-
de los indios en que sean· puestos y que con nin 
r¡ún pretexto se vuP.lvan a encomendar, pueo no­
sol9 no se sigue pro a los indios por no ~ener 
los en policiá ni debajo dH cateshirno de h do _ 
trina christiana, ni ~1 su i'lRgest~rl, pues con -­
las vejaciones que se les han hecho y r.-1<1los trg 
tos, se han ido consumiendo infinitos en las h~ 
ciendas y por desnaturalizarlos de su8 tierras 1 

pues distan hs de su habitación, de esta villa 1 
más de ochenta lef,Uas y con asto se rfüeren y =~ 
acauan,,, y sólo con esto estarán los indios~ª 
c¡u.ietos y pacíficos y se poelr>Í conquistar todo· 
lo que falta con solo religiosos, y de esto pO= 
dran informar los revP.rendos padres de esta san. 
ta L'rovincia de i:acfitecas, pues tienen bien ex­
perimeu~adou lo·> inconverdentes de la commnica= 
ci6n rle los soldarios en nunv'l.s poblazoneo,,, "(20) 

i<;n la Helaci6n H!stórica del l'luevo Santanderi encon­

traioos la descripción de esta .Provincia por el p'ldre fray Vi-

cente ele Santa ~iarfa, y en ella no3 dice muy a lo vivo la ex= 

plotaci6n que de los indios oe hacia y pur.de torqarse por sus= 

ideas coríio un ilustre precursor de nuBstra independenc:a, o.ue 

creyó en el me,iora·.ieuto social del indio y rlejó traslucir = 

sus prote;itas P·lr todas las extorciones que presenciói tenien 

do la relación rlr. e:;os abusos y explotación, eco en la corte~ 

de Bsp:.lía y hasta figuran en las Cédulas reales, pero estila ~ 

cériulat> como ya dijimos fueron letra muerta y la explotación-

de los indios continuó durante toda lrt época colonial. (21) 

Bsta i>rovincb fu~ un campo militar y un teatro ele-

guerra en que la:i campañas se su.cedieron unas ii otras, asolan. 

do el pais, acabando con la ra:i:a indíRenR y oblig4nrlo a sus-
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habitantes, espai1oles y criollos, a vivir en continua lucha. 

Laa tierras de Coahuila y las del Nuevo Santander=-

sufrieron lA.s fu nea t!rn consecue11cias de lns encoroiendas y -­

adn ;.i la iiueva Vizcaya y a la .~neva Galicia sr. propa¡i:6 la l~ 

cha efectuandose en ella3 conotantes asaltoa de inuios, ex0 -

tendiéndose por lo tanto 111 inseirurid!ld de los caminos y p~= 

ra combatir a los indios tuvieron que alistar hornbrP.s que no 

eran del 1iuevo Reino, siendo principalmm1te de SantiafiO de -

Saltillo, que por su vecind~d eran los más aroenaz~dos. 

l~sta l:li tuaci6n era siwilar en todo el norte pues e11 

centramos una carta escrita en P.l pueblo ne Tu:;.pe por el pa= 

dre fray Antonio de loa Reyes el aiio ele 1768 en h que se --

aconseja la forilla de tratar a lod indios para lograr su pac;!._ 

ficaci6n y dice: 

11 '' .. ,~mcho me place las pro11idencias de V, :; , -
en punto de servicio de loe indios y que gocen 
de la libertad que es voluntad del rey nuestro 
sei1or, Yo desllo mucho ver la prác'.ica. de este~ 
importante JlUnto, y para poder h~illar a tonos­
con resolut:i6n no leo permito me traip,an agua­
ni iefla, ni zacate, ni otraa penosas costurn--­
bres que tenim1 1011 niíioa rle la iJoctrina y he­
cons11guido me asistrm tocios lo:; indios y los -
de raz6n sin falta alguna a la hora se~abda,Q 
porque no se pu>1de ner,ar hufan rnuchoo de la =­
docuina por las tareas y trab11jos en que loam 
ocupaban l~s (Staaores). ~i se consi,~ue la - -
práctica de este punto, créame V. !J. trmdrá el 
rey muy oueuos servidores en los indios y si -
SO!l tratados COlJlO /ll'iOda BU J11ajeGtad tcmdrá me 0 

jores vasallos y rnás útiles que los que en es­
provincina se quieren taner por espaílolea; pe­
ro que impresión han de hacer en su:3 cortos en 
tendimientos de las ordenes de V, S. 1 ni coioo­
ha~ de formar idea y concepto del amor que lea 
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tiene el rey y ofrP.cerle con pronto y rendida 
voluntarl a todo cuanto se les mande en nombre 
de su llll'ijestad, si ven y experimentan lo con­
trario de lo que lee hacemos saber manda el -­
ltey nuestro aeilor en benei'icio de sua pueblos 
y que no estan n la fuerza obligados a los -­
servicios personales de los espaíloles y part! 
culares, ., '' ( 22) 

El cuadro de l!l triste si tuaci6n de los indios, lo 

describe perfectamente oien el prelado espaiíol fray Antonio 

de San ~iiguel que fué obispo de 11ichoacán en eu informe de-

fecha 25 de octubre de 1795 dirigido al rey de Espal'ia y di­

ce as!: 

~~~ ... ·--····-
. ~-..... 

..... -.. 

", , .La poolaci6n de la liuava Bspriñ'i se compo­
ne de tres clases de hombrea, a saber: de - -
blancos o españoles, rle indios y de castas. -
Yo considero que los euparloles componen la dé 
cima parte de la masa total. -

Uasi tod:is l•lfl propier!.:dea y rique~as del 
reino están eu sus manos, .Los indios y los =­
castas cultivan la tierra, sirven a la gente= 
acomodada y solo viven del traba.lo de sus bra 
~os. DA ellos resulta entre los indiosy los : 
blancos esta oposición de intereses, ~ste - -
odio recíproco que tan facilrur.nte nace entre­
los que todo lo poseen y íos que nada tienen, 
entre loH dueíios y los esclavo¡¡,.," ilo ignoro 
q11e estos malea nacen en todas partes de la = 

gran desigualdad de condiciones; pero en Am~­
r:Lca son todavía más espantosos, porque no -= 
bay e1:1tado int1m1edio: es uno rico o misera-­
ble, noille o infame de derecho y de hricho. 
",,,Los indios y las castas están en le. mayor 
humillación. !il color de los indios, su igno­
rancia, y m~s que todo su miseria, los ponen­
ª una distancia infinita de los 1Jlancos,,,.1.1oa 
privilegios que al parecen conceden las leyes 
a loo inrlios, les proporcio1~an pocos benefi-­
cios1 y casi se puede decir que los d:'1iian, •• -
pur.de dec:irse que aquellos uaturaleo no tie-.. 
nen propied~'d individual y están obligados a­
cul ti var los bienes consej iles, i·:ste p,~nero = 

de cu\tivo llega a ser para ellos una carga -
tanto mns insop1rtable, cuanto que de algunos 
años a esta parte casi deben haber perdido la 
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esperanza de encar para a! ninp,ún provecho del 
fruto de su trabajo,. .. estan imposibilit~idoa -
de mej1imr ou suerte y vivir con a11.\Una anchu­
ra, sea como labradores o como artesanos,",,,, 
lla reunidn de tnn laro11ntables circunstancias -
ha produci1o en estoe hombrP.s una dejade?. de -
ánimo y· un cierto eatado de indiferencia y n·ila 
tia incapá~ de moverse por la esperanza ni por 
el temor., • 
••• Los indios y los castas están abandonados~ 
las injusticias territoriales, cuya inmoralida!l 
ha contribuido no poco a su miseria. 1os alca1 
des se consideraron como unos ne~ociantes con­
privilel{io exclu~ivo ne comprar y vencier en -­
aua diJtritoa •••• Estos magistrados usureros -­
í'or:mbrin a los indios a recibir de su 1~ano, a­
prec:ios arbitrarios, un cierto nd.'llero de bes-­
tias de labor, con lo cual todos aquellos nat.!!, 
l"ciles se constituían deudores suyos.," dispoQ 
nia el alcalde mayor de los indios corno de ve! 
dad eros esclavos, , , , '1 

~uando se establecieron las intendenciaa quizo el .., 

gobierno hacer cesar las vejaciones que nacían de los repar= 

timientos y en ve:G de alcaldes mayores mombr6 aubdelegados;­

pero como no se les señaló sueldo ni otros emolumentos fijos, 

puede decirse que empeoró el mal (púéá) los subdelegados, no 

teniendo otras rentas sino la eventual, se cre:ían autoriza-= 

dos Et emplear mertios ilícitos para proporcionarse alf\dn cau-

rtal, D~ ahí las vejaciones constantes y el abuso de autori-~ 

dnd par•1 con los pobres indios; de ahí la indulgench con ~-

los ricos y el tráfico vergonzoso de la justicia, y continua: 

",,.Ahora bien, y que afición puede tener el -
gobierno el indio meuospreciurlo, envilecido, -
casi sin propiedad y sin esperanzas de mejor -
suerte¡ en fin, sin ofrecerle el menor benefi= 
cio el vínculo de la vida social, y que· no se= 
diga a 1/uestra ~1erced que bm:1ta el te1~or del = 

castieo para conservar la tranquilidad de ea-­
tos paises, porque se necesitan otros medios y 
m~ts eficaces si la nueva ·legislación que la E~ 
paña espera con impaciencia no atiende a la -= 
suerte de loa indios y de las F,1mtes de color, 
no biistar~ el ascendiente del clero, por ~ran= 
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de que sea el corazón de estos infelices, para 
mimtenerlos en la sumisión y respeto debido3 al 
soberano, , • " · 
",,,4uíte11e el odiol;lo impuesto del tributo pe! 
aonal; cese la infamia de derecho con que han­
marcado unas leyes, injustas a las gentes de -
color, declarárselea capaces de ocupar todos -
los empleos civiles que no piden un título esm 
pecial de nobleza; dietribu1anse loa bienes -­
concejiles, y que están pro indi\'iso, entre -­
los naturales, concádaae una porción de las -­
tierras renlenp,as que por lo comdn están sin -
cultivo, á los indios y á los castas hág!\se P2 
ra Héxico una ley ap;raria semejante a la de A§. 
turias y Galicia, ser,ún la cual puecle un pobre 

'\,labrador romper 19.s tierras que los erandes -­
. propietarios tienen incultas ele aílos atrás, en 
daño de lu industria nacional; concádase a los 
indios, á las castas y a los blancos plemi. li­
bertad para dowiciliarse en lo¡¡ pueblos que -­
ahora pertenecen axclusivamente a una de eeas0 

clases; selálense sueldos fijos a todos los CQ 

jueces y á todos los ;nagistradofl de distrito 1Q 

y he aQuí, se¡\or, aeis puntos capitales de que 
depende la felicidad del pueblo n11:ücano.,," 

(~orno vemos el Obispo conocía la situación pues 15 

afl.os despu~s de ~ste informe se proclam6 la IndP.pendencia), 

(23). 

Deapu~s con las ideas liberales que penetraron a ~ 

Bspaila como consecuencia. de la Revolncidn ~·rancesa se provQ 
" 

caron reformas importantes en lo c¡ue respecta a la política 

de indios, 

Abad y Queipo que fué el socióloso más eminente de 

la colonia raveló valientemente el estado de infinita mise= 

ria y opresión en que viv!an los indios como raza vencida y 

en sus ~presentaciones propuso al .~obierno ideas liberales 

y benéficas en favor de lila AlJllfricas y sus habitantes, en = 
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especial de aquellos que no tenían propiedad y en favor de -

los indios y de las castas, como por ejemplo: la aoolición e 

de tributos de indios y caatns, la división p,ratuita de to-­

das las Uerras realengas eritre estas clases, etcº (24) 

En 1803 Alejandro de Humooldt al contemplar con - -

horror la situación de los indígenas protestó ante la con- -

ciencia Univera~l contra una política indip,enista que habia-

dado a la llueva Espaiia el triste privilegio de ser considel'! 

da cowo el pl'l.ÍS de la desigualdad social, (25) 

!'or todo lo antP.a ref P.rido podemos aseP,urar, que ya 

para iniciarse el cambio social y político de Nueva. t};prli'ia ~ 

en-el aílo de 1810, el indio at1n seguía sufriendo la miswa si 

.tuaci.6n que al inicfarse la conquista y por ello fué un ele= 

monto importante al realizarse la mas grande rebelión de ilu~ 

~a España y concedemos la ra?.ón a Luis Alberto 3~nchez cuan= 

do dijo: 

" ... cuando la paciencia de 101.J indios se ac~~:1e, 
lo mis100 volverun ellos su desesperación con .... -
t~a el iiP.y que contra el cura. lü levantamien= 
to de los indios no será contra las personas,­
sino contra el siBtema ... 11 (26) 
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APENDIOE N2 l 

R~beliones· del siglo XVI 

l.= Rebelión de la Provincia del Pánuoo 

2.~ Rebelión de Gunxicar en 1537 

3.- Rebelión de Nueva Galicia contra Diego de Proano en 1558 

4.= Rebelión de loo indios de Guazamota en 1541 

5.= Rebelión de loo Caxcanes desde Nayarit hasta Zacatecas 
en 1542 

6,e Rebelión de Zacatecas y Cuachichiles en 1561 a 1569 

7.- Rebelión de Santiago de Saltillo en 1575 

8•- Rebelión de Aguascalicntes en 1575 

9.= Rebelión de Chichimecas en Sultillo en 1582 

10,= Rebelión de Zunques en Ucoroni en 1583 

11,- Rebelión en llueva Vizcaya en 1585 

12,= Rebelión de Cuuchichiles en 1586 

13,~ Rebelión de Pachos en 1587 

14.- Rebelión de Cuachichiles en Saltillo en 1590 

15.- Rebelión de Sierra Gorda en 1590 

16.- Hebelión de Acaxecs en 1'opia en 1590 

17.= Rebelión de Tepecanos, Zacatecas y lluicholes en 1592 

18,u Pequeaa rebelión en Aguscalientes en 1593 

19.= Rebelión de los indios del Pánuco en 1595 

20,- Rebelión por la muerte del caudillo Tehueco en 1597 

21,= Rebelión de los indios de Bavonia y ~iatapan en 1598 
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Rebeliones del siglo XV,!! 

1,- Rebeli6n en Parras en 1601 

2.- Rebelión de Quamuqunnes en Coahuila en 1607 

3,. Itebolión T"pehuana en Guaricami en 1608 

4,. Rebelión en Nonterrey en la llda. de Jua.n Pérez en 1610 

5,. Uebelidn en l1ueva Vi::caya en 1616 

6.- Rebelión de Tepehuanes y Y.iximee en 1616 

7.- Rebelión de varios pueblos apoyando a los Tppehuanes en 
1618 . 

8,- ilebelidn de los indios Guajuco y Colmillo en 1624 

9,. Hebelidn de Cuachichilea en Rio Verde en 1624 

10.- Rebelión de los ~evomea en 1629· 

11.- Rebelión de loa Guaaapares en 1632 

12.- Hebelión de los Conchos en 1644 

13.- Hebelión de la Ilación Toboza en 1644 

14 .• - 0onfederac16n de 1 naciones para acabar con los eapaaoles 

15.- Uebelidn del pueblo de Tizonazo en 1645 

16.- R§belión de Chichimecas en San liuis J.'otosí en 1645 

17.- Rebelión de Tarahumaraa en 1646 

18.- Rebelión de Tarahumaras en 1648 

19.- Uebelidn de Tarahumaras en 1651 

20.- Uebelidn en lluevo 1edn en 1661 

21.- Rebelión en nuevo /.!thico en 1680 

22.- Hebelidn en tiuevo Háxico en 1693 

23 .- Rebelión de I>imaa y nación Soba en 1694 

24.- Itebel16n de Apaches Jocomes y Janes en 1694 
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25,. Rebelidn de ~'uchitá y el V(tlle de Vatepito en 1694 

' 26,- Rebelidn de la TarahW!lara en 1694 

27,. Rebelidn de Conchos y Tobaa en 1695 

28.- Rebelidn de nacidn Soba y l:ima en Concepción de Caborca 
en 1695 

29,. Uebelidn de Uquitoa y Tubutama en 1695 

'º·· Rebelidn de lti Ijncidn Concho en 1696 

31.- Rebelión de Apaches, Jocomes y Janoa en 1696 
" 

32,- Rebelión general de loe puebloa de la Tarahumara en 1696 

33,. Rebelión de üuaques en la Villa de San Sebastian en 16~6 
' ~ 

34,. Rebelión de Apaches, Jocornes y Jauos en 1698.- (l) 
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Parecer del Pudre Provincial y otros religiosos teó-

logos del Urden de San Franci:ico dado en l11éxico a 8 

de mar~o de 1594, acerca de los indios gue se dan en 

repartir~iento a loi.1 españolee. 

11 
... En cuanto a lo primero deci:Jos (debaj.Qla c,g, 

rrección de los que mejor sientan) que nin~dn -

repartimientt1 de lou que ae hacen de indioiJ en-

eota llueva füipaila es lícito, hublando absoluta-

mente lo cual se aprueba por las razones si~uieg 

tes: 

La primera, debe conuiderarue eatu llep1lbli 0 

ca de la liueva Espaíía; que consi2te en dos na--

ciones, la Bspaiiola y la de Indios, es natur:ll-

que están en su propia tierra, donde se les prQ 

mulgó el Sto. 1:!vangelio1 y ellos recibieron de-

mi gran voluntad, y por haberlo admitirlo, no d! 

ben ser tratadou como esclavos, sino que queda-

ran J.il>res co1:10 antes, y au Hepdblica con suu -

fueron de propio útil y conservación. lin esta -

Repdulica estan todos los espaíí1Jles, que viven-

en esta Nueva Iisp:iiia, 

1a fü1ci6n de loo Espuiioles es udvenediz9. --

que ha vanido a segµir ou suerte en estos Rei--

nos y de todos los que de ellos se multiplican-
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de p!idre y madre eapaíloles que ni de oficio ni 

de voluntad pertenr.ce a la l!e~ública de loa in 

dios, ni tratan de au cristiandud, ni 11dminiaQ 

traci6n e11 la fé, antes tratan de su propio --

11til, e interés, y a este fin ordenan sus tra~ 

tos y oficios, .como son mineros, mercaderes, -

labradores y otrul:l suertes de gentes que soloc 

procuran su acomodo, 

Hsta liaci6n de los espaíloles esta ya muy -

multiµlicada, y cudo. elfo crece, y la de los ill 

dios va en tanta dis111inuci6n y de tal suerte e 

que de siete anos a. esta µarte sin haber haui~ 

do pestilencia, faltau más.de trescientos mil­

tributarios, como se podrá ver pJr loa libros-

de loa oficios y de!:láu cuentas de los encomc11d! 

ros. lle donde se colige que no debe haber re-­

partimiento de indios para el bien y útil de -

los eap!lí'íolea por compulsión con tantas wuer-= 

tes y pét·didas de indios, 

Lo primero: porque son rep11blicas iridepen-

dientes, y es injusticia que se ordene la una-

a la otra, y que la natural sea. sierva de 111 -

advenedi:Ga y extranjera, y que el que es eeiior 

de su tierra. sea corapelido a servir y ser es--

clavo dol extraílo a quieu por ninhrún titulo d! 

be 11ervicio. 
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¡ 
1 

.Lr segundo: porque la. compulaidn de cualquier 

hombr~ libre, o para au utilidad, cwmdo no la­

sabe ~rocurar, d·de su República cuan~o no con-
! 

vieneia1 bien pd.blico, y veue claro que esta-· 
! 

compuisidn a esto1:1 rcpa1•timientos no se sigue • 
1 

útil tl indio, que siempre muere, trabaja y tr! 

buta ~i11 otro provecho de su ltep1fülica, y que -
! 

sierop~e va e11 disminucidn cuda d:l'.a mús trabaja-
¡ 

do, mil.a desmedrado cuauto más medra el espai\ol. 
1 ' ' 

1ueF,o¡no debe ser compelido. 

L~ tercero: porque cuando estoo repartimien 
1 

tos s~ ordeuaron al bien público de los iridios­
¡ 
1 

haciMooue co:no se hacen, no se pudieran ni de= 
i 

biera~ hacer porque las injusticias, vejaciones 

y agrriviou que en ellos se cometen sou inumera~ . ' 

bles, iy tanto9, que prepondera este mal, a cua!. 

quier !otro bien público que de el pudiera segui! 
\ 

se, p~es con estos r11parti1. ieutos pretenden los 
1 

1 

illdio~ uu libertad y sus vidas que deben ser .... 
1 prefeddas a cualquier otro bien aurJque sea pú­
! 

blico, pu~e el daiío tambien lo es. Y .cuando no­
/ 

se tenga atenci6n al provecho de los indios, --

por la igualdad que por la justicia se debe --­

guardar entre los indios y españolee, no se ha-

de consentir que algunos ganen de coriier y sean 

aprovechados, con y~rdida y agravio de los otros, 
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~el 'Vl'~h-abundo y·ocioso (ui loo indios lo fueren) 
1 

no puede ser compelido a que trabaje paru otro, 
1 

a1nh para si propio, 

! Lo cuarto: se ha de advertir que dado caeo­

de b,ue fueren una misma Hepública, no hay raidn 
¡ 

ni derecho para que estos indios sean forzados-

a servir a loe Espailoles 1 !ues no son Mus escl1 
i 

vo1:1'1 del cual título puede tenor fundamento el-

tal' servicio, demaa que tiien se mire, que los • 

esp~fioles estf:ln incorporados a la iteµúblioa de­

losl inclios y no al contr:irio, 
í 

¡ 10 quinto: que el repartiu1ietitO para edifi-
1 cio¡¡ y pai·a monte, oe ordena a solo útil de Pª! 

tic~lures, y aoí es injusto, pues el innio no ~ 
1 

trabaja sino ¡mra el p!i1·tocular1 que lo trae al 

m9n~e o a su edificio, conqua el espaJol gran-­

eeul y re11,atea y gana de comer, y como loa part! 
1 . . 

culares no pretenden mas de su interés hacen --
1 

tra
1

uajur a los indios de dia. y de noche, sin --

darteª descamio tratáudolos cou mfa rigor y as-
1 

pe~eza que a aua esclavos, y as! vienen a ser -

de peor conrlici6n los libres que los siervos, 
1 

l .uo sexto: porque cuando (caso negado) los -
1 

1 

dfohos repartimientos fueran lícitos conside--
1 

1 ran
1

do l!is grandes crueldades, y vejaciones ineQ 
1 

vittibles1 e irremediables, que de la ejecuci6n~ 
1 
1 
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de ellos ee sigue en notable ofensa de Diue llue1 
-tro Señor y menos cabo de la Real Corona que de 
~ -

bajo de au amparo, y patrocinio los tiene se d! 

bian prohibir po~ ser daños inevitables1 de los 

cuales el principal ea la destruccidn de las -­

doctrinas, porque loe indios vejudos y afligi­

dos de los dichos repartin:ientos no quieren acy 

dir a la iglesia., porque all! al entrar o al B! 

lir los pretenden, para llevarlos al dicho ser­

vicio y los que tienen cuidado de esto no pueden 

de otra manera cumplir, porque si no lo hacen -

luego loe encarcelan y aflijan, no solaü1e11te -

usan esto aon los de su pueblo, pero a.úu preten 

den a los forasteros que a sus pueblos Vfin 1 pa-

ra. poder cuu;plir el nú1::uro sewüado 1 cosa que -

ofende a todo cristiano. Todo lo cua.l es detri~ 

mento· del~ Doctrina Cristiana que el Papa Ale-

jandro VI en su donación encargó a los Reyes C! 

t6licos, y a sus sucesores, cuya intención en -

hacer la dicha donación, se ve muy claramente -

defraudada, pues fuá con esta condición toüo lo 

cual lea mandó por santa obediencia, y ofrecie-

ron cumplir, como parece por la Dula de Dona -­

ci6n, 

~o a~ptimo: parece cosa (como lo ea) de - -

grande impiedad, que habiendo de preferirse el-
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aprovechamiento l!cito, al que por su industria 
' 

y tPllbajo lo puede y sabe adquirir y deop~f s al 

proj1mo 'I lr.1. caridad bien ordenada empezar de -

aquel lue la ej'lrcita, se use el ·tiempo en que-

el indio a de sorubrar y coger au aeo1entora1 ,m. 
ese lo hagun ~r a beneficiar la del eapaüol, y-

esto con mayor rigor 'I apremio que en otro ---

tiempo cosa de grande láotima, pues ae sigue -­

que el espa~oi ea aprovechado y el indio se qu1 

da muerto de narnbre, porq_ue no es pouible 11cu--

dil' a au labor, respecto de estar ocup11rl.o en la 

del espaiíol, 

La últiwo: el dicho repartimiento es contra 

todo el uso lo~ole de toda la cristiandad, pues 
1 

en ninguna parte de ella se usa, sino que libr! 

mento loa labradores y tmbajadores de cualquier 

oficio, se alquilan cuando les parece, y el pr! 

cio es por lo que se concie1·tan, sin interve11ir 

vejaciones, y coruo se hallan en esta Nueva Eap! 

1ia. muchos indios mineros como los hauía en ~ªº.! 

teeas, y en otras partes pastoree y gaílanea, en 

rreteros y obreros, y para estos ministerios se 

alquilan de au voluntad, tambUn los habri para 

otros servicios dejándolos en su libertad, y -­

tratándolos bien. 

~sto ea lo que nos parece y lo que es mas .. 
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cornforme k la Ley ~atural y Divina y lo que -­

por todos modoe posibles se debe ejecutar en --

conciencia, procurando para ello loa medios maa 

convenientes • .llero teniendo atencidn a que, si­

repentinatílente ae ejecutare quitándoles repart!. 

mientos de· t9dO punto se seguirían muchos y muy. 

grandee inco~venientes, en el entretanto que e~: 

to se puede hacer comodwnento y se practica el= 

remedio, pará que de todo punto no los haya¡ ~· 

nos parece qVe solaueute los haya en lo que toª· 

ca a las lab9res de los trigos guardando los a• 

puntos siguientes: 

Lo primero: que Bolwuente haya rep'lrtiruien-

to de los indios que meramimte son laboriosos y 

trabajadores, y noo de los que son oficiales, w 

t 

de cualquiera oficio sea porque estos ya sil'ven 

a la Repúbli~a con sus oficios, de mas de que -

es notable agravio que se les hace que ganando-

los tales en sus oficio::1 ciuco y seis reales ca 
1 -

da dia vayan a servir a loa eapaíloles por uno. 

1o segun~o: que de todo punto se ~uite el -

abuso, de que haciendo como se hace en las cuen 

tas de los pueblos de la viudas un tri~utario y 

de dos solteras lo mismo, que estas hayan de Q-

dar entre dos un indio que trabaje por ellas y-

ea cosa muy ~ve!'iguada y sabida que dan diez D-
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1 

reales a oada uno, y a veces doce y de comer Y 1 

mas lo que d~na en caua del español, porque V&Yf.i 

a servir pol' ellas, regocio de gran Hstima e 1~ 
' 1 

humanidad qua ofende a la DiVina NuReshd de ... ¡ 
1 

1uis,· lo oual corre en toda la llueva gspa5a, 

.110 tercero: que los tales indioo trallajen e 

las estanci~s circunvecinas a suu pueblos, y no 

los saquen a partes lejos, porque de esto se sá1 

guen muy gr~ndes inconvenientes y muchas muert~~ 
así por lu Qistancia larga, como por sacarlos ~ 
de su n1:1tural y tierraa que unas son calim1tesj 

' J y otras frias, 

Lo cuar~o: que loe gobernadores, alcaldes .. 

principales '.alguaciles, tepiques y m'.l.ndoues, -·! 
que de ordinario se ocupan de este ministerio,-¡ 

sean reservados del otro repartir.1iento, puéa -] 

ser mucho el tralJajo que en esto padecen no so 

lo se les deba reservar sino dar ordenes, como 

se les ¡¡1:1gue su trauajo pues es justicia se le 

debe, 

Lo quin~o.m que se ten15a grandísimo cuidad 

y diligencia, que loa que así fueren al dicho 

rep9.rti:nien~o, sean bien tratados poniendo r,ra¡ 

des penas a· los transgresores y particularment 
' ' 

a los que li>s detuvieren mrso del tie~1po ordina .. 
1 

rio. 
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\ 
Jio serlo: que se tenga grat1 cuidado, que • 1 

aegiin la ca~eetía o barato del eílo, así sea el 

precio de su trabajo; que si el mds vale caro \ 
1 

no es coaa j.uata que el indio gaste mas de lo-

que le dá ei: espaílol, pues es injusticia gran~ 

de. 

1o s~ptimo: solamer1te se haga repartimiento 

e11 el tiempo de mayor necesidad, como eo el de= 

la eacargda y ciega, y 110 eu otro tiempo que P! 

ra esto será~ neceaurio cor11'01•me a las partes y-

lugares donda se siembre porque las tierrau de= 

riego, no tienen necesidad de escarda y tamuien 

para que los indios puedan acudir a sus propius i 

laboreo, lo que parece col:la dificultosa, y aa!u 

encargar.ioa l~ conciet1cia que nos parece .estará· 

de todo segura, si del todo no se prohíben di-· 

chos repartimientos ••• " (2) 
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CAPITULO II 

1 

\ 
! 

LA POJlLAC.ION IHillGf·:NA Di~L HO!iTE DE LA NUT\VA ~~SPA]A 

A la llegada de los españoles a H~xico, la poble.ci6n 

indígena era muy numerosa, algunos autores la calculan en -

tros millones y•medio (1) y otros en cerca de nuev~ millo=­

nes de indios, }~l excesivo trabajo en las encomien4as, las~ 

enfer:nedades ep~dt'bical! y el roeztizaje los rcdujerc)n rápid,!! 

mente, (2) 

La pobla;lón indlu,ena fué exteroinada prlnc¡ "1mente 

en ln región norte, Esa población que los primr.roujcronis-~ 

tas e historiadores designan con el nombre comtln nt chichi-
. ' . ' 

meca~ ",,,eran ~ri.Ju2 cazadora.a y rncolectoras que¡ no te- = 

' 
nfan religión )b que apenas co!iocían prillcipios muy rudimen. 

1 

tarios de ella)¡ viv:l'.a11 a la inter.iperie o en caverras y se= 

alimentaban del' producto de la caza, lfi pesca y al1r110¡¡ fl'!! 

tos y yerbau co1.1ostibles que encontrauan en lOil carpos, Ta!!! 

bien ase¡,'llran bs 1aiumas fuentes que esos chichime~as die=~ 
. 1 

ron origen a muchos grupos habitantes de la hesa C~ntral --
' ' 1 

que tan explendidamr:mte desarrollaron su cultura. J 

Cuando los espaJoles avan~aron hacia el no,te, los -

chichimecas estacan organizados en grupos, cada iº con su~ 

respectivo jefe o capitán, supeditado a las orden¡s de un ~ 
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jefe de mayor jerarquía con jurisdicción sobre un)~an nú­

mero de tribus on una extenci6n determinada, 

En más valiente y osado entro todos los ~erreroa,-

ollteníun tal puesto, con el derecho de nombrar a todos sus 
! 

subalternos en el mando particular de cada tribu, (3) 

Siempre irreductibles y bárbaros los chit:hirn~cas -­

prefirieron la muerte a la esclavitud y no fueron nuficief! 

tes varios si~los para arrancar lea sus habi tos Y su¡· cos-­

tumbres, ni su orgullo de raza innato y recio-que l s hacia 

considerse i!\UB.les o quizá superiores a los conquis.adores 

españolea. Esta actitud contrastaba enorme1ncute con \1a su= 
1 

misa y paciente obaervada por los indio1:1 del centroly sur-

de Mxico, 
1 

1 
1 

Las tribuB del norte de~;:ostraron su franca r~beldía 

y un odio terrible al blanco, ul que eonsiderauan ej1 sus ~ 
tierras como un .intruso y un usurpador, y todas preririe~= 
ron su libertad'. h vida n6¡,1a1le en hs montaifus y ej1 los Q 

1 

boaques a la e1:1ciavitud de las haciendas. 1 

.l.'ero así como eran bmvas y rebeldes, algunj fueron 

tnmbien nobles y d6cilea cuando se les trató aworosl y pa~­
ternalrnente por los misioneros, a ellas puede aplic~.rse las 

. 1 

cualidades que respecto del indio señala el obispo lºn Juan 

de Palafox y Nen~o¡¡a en su libro Las virtudes del il~ - -

(Vid. Ap~ndice !!2 1 Cap, II) j 

11 ., .Aceptaron reducirse a la vida civilLada, -
pero euando los españoles quisieron vonyertir~= 
los 1m peoneG de eus estancias, "loo br~vos ba,;: 
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baros gallardos", volvieron a su antigua vida 
y por varios si17,los "sus cabelleras· habrían -
de aer tasadas a precio de oro por los ~lancos 
y lo que ris mds tr~.ste, por los mismos mesti~ 
ZOD., 0

11 (4) 

Las const!l.ntes luchas en la región norte hicieron d~ 

crecer la población de una manera alarmante, En general las 

pugnas entre espaíioles e ind:l'.genas tuvieron su origen en == 

he Encomiendas curao ya hemos visto y en algunos lugares en 

que estas no existieron se organizaron las guerrillas con--

tra los cspaífoles. 

A mediados del sir,lo XVI se fueron fundando pablaci2 

nea en tierras quitadas a lou indios, como por ejemplo - --

Aguascalienteo que nació en 157~ y no pudo clesarrollarse d~ 

b1do a que los indios se negaron a aceptar lu domimci6n, = 

que l'es fuera impuesta con violencia, y se concretaron a ·-

cum¡;lir la oblir,aci6n de labrar l".l tierra sin alcanzar los­

benef.icios de la instruccidn y el trato social. (5) 

Contrastando con la opinidn del obispo iiai'.afox acerQ 

ca de las tribus indígenas, tenemos las deecrip~1ones que -

de ella hacen Cort6s y Gonzalo de las Casas como conquista-

d~ras. 

Cortés en una de sus Cartas hace notar respecto de -

los chichimecas que '',,,son gente muy bárbaras y no de tan 

ta razón como (lao de) eota:;; provincias .. ," y accinse,iaba --

tratar de api1ciguarlos y reducirlos si en ello.: s~ encontr-ª. 

bao condiciones para ello. Bn el cano contrario debería com 

batirsr.loe y hacerlos esclavos para las minas, (6) 
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Gonzalo de las Caeaa en au obra escrita en 1574, -

Gue~ 4e loa chichimefaa, dice que los pameq, guamares,­

y cuachichilee ocuparon las regiones de Quer6taro y !Juan! 

juato y fueron trinus nómades belicosas y crueles. 

LOGi'.LIZACION GlfüGHAPllJA Y G/JL\CT1\IU'.JT1CA1 

G'~tamA1B0 n11 LA'l T!U3us m1 rmitTE 

Principiando por las tribus del centro mencionaré a: 

Loa pames. 

3e extendieron por liuerétaro y ocuparon por el noro-

este parte de Guana.iuato h•i.sta 3ierra Gortla y por el sures-

te Acáubaro y Yuriria, 

Los P,Uamarea, 

Probablemente se situaron en Acámbaro y to~s tarde == 

abarcaron casi todo el estado de Guanajuato, 

.uos cuachichiles. 

Habitaron Pénjamo y lo. parte oriental del estado de~ 

Jalisco, especiulmante Los Altos, y lue~o se extendieron a~ 

Can Luís l'otosí (donde estuvo su verdadera madriguera), 11~ 

gando mas tarde h•ista Coahuila. (7) 

Continuand0 hacia el not•te me referiré a las tribus-

que mayor interv~nción tuvieron en hs reilfllioneo, o que - -

ofrncieron mns resi'3tencia a la conauista espaíioln.. 

Z:icatecos. 

Loo inrlios z1c'1tecos fueron gente pací~ica, pero no" 

aceptaron vivir en congre~'.:l.ci6n, sirio: 
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11
,, .derramar\oa en va~·ios lugares e inciertos a 

m11nert! de bestias, buscand:J el au.-Jtento de au­
vida en donde lo encontraban, como era maguey, 
lechugilla1 mezquite, tuna, etc., esta gente -
como las de la Laguna, estaban acostul!ibradas a 
la hechicerfa y a las supersticiones ... " (8) 

Las triuus que habitaron la .Nueva Vbcaya fueron: 

Xiximes, nuris, tepehuanes, baborigames, arapobandas, conchos 

chisos, otcquihtones, sumati, xacones, mesouitcs¡ cacalotr.s, 

pajalarnes1 manu1:1etas, tubines, topalcor.1es, poarwnes, hopomes, 

sibulos, pulicas y sisimbres: pero la mayor parte e:;tn.ban -

confundidos con el nombre de Tepehuanes y Tarahumaras y di-

vididos cin v·1rios pueblos que administrubau los religiosos-

de 3an Pmucisco, (9) 

De esLs trinu~ el padre ijicol:fo de Arnaya dice que eg 

taban dis¡Juostas a recioir el evanr,elio 1 tanto por su!.i dotes 

naturaleo, cuanto por hablar la lengua mexicana, la cual fa-

cilite.ba en grado sumo la tarea evanr,eli:>;adora, 

Comunmente salían a trabajar a las casas de los eapa~ 

i1oles 1 desde sesenta y ochenta leguas de dit;tancia, pues gu.§. 

tab!ln de re1~resar vestidoo a sus tierras, sin que les basta-

ra el ve~tido ordinario de lon indios sino el traje de paíloQ 

a la española y cmao '' ... era gente ordinariaciente bien disQ 

pueata les estaba bien el vestifo,.," (10) 

Tepehuanes, 

Los tepehuaues eran de naturaleza guerrera por exce-~ 

lenciaelloo inici~ron, en forma secreta y perfectamente bien 

organizada loa prfoeros aLa ::ientos indígenas de esta regidn 
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contra los misioneroo y centros hispánicos, causando enor­

mes matanzas y no a6lo de hombres oino tambi~n de mujeres­

y nidos; así entorpecieron la conquista'de la Nueva Viscaya 

y al participar en la conjura de los tarahumarns, en la ---

cual el cacique Jlrancisco de Oíiate d¡6 muerte al padre Juan 

Ponte, 

Bl cronista l'~rez de Ribas al referirse a los tepehU! 

nes noo dice: 

11 ,,,Bl nutural de los tepehuanes de suyo fue~= 
. siempre mal sujeto, brioso y guerrero, que se -
pr1:ciaron de luvantnr la cabeza y sujetar y ha~ 
cerse temer de naciones vecinas, en particular= 
de la Acaxee, do la tarahumara y de otras .. " ( 11) 

Sin embargo al f inali~ar el sir,lo XVI ya había variap 

do la opinión de los misioneros que decían: 

11 ,.,Habi~ndo vivido en su gentilidad y haciendo 
gr:mdeo rl!uios a las poblaciones y haciendas de~ 
los espaüolos •••• hu sido Dios servido de ali~­
viarloa y darles el desP.o de quitarse y asentar 
se en pueblos, los cuales se van haciendo y ac.Q. 
modando, de suerte que prometen perpetuidad y = 

seguridad para que los nuestros puedan hacer -­
sus oficios ... " (12) 

En el año de 1596, los quP. en un principio tenían su 

habitación entre riscos altísimos, parte por su fiereza y = 

parte por temor n loa conquistadores y despreciaban la doc0 

trina, deapu~s ~ue se convirtieron fueron los mas aventaja= 

dos de 1a Laguna, que vestían de lana y algodón, tenian sus 

cosechas de mai7. y habitaban de fijo en sus casillas o cho-

zas criando con amor y cuidado a sus hijos, (13) 

Y ya en los comienzos·del siglo XVIl (1601) el padre 
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Nicoláo de Afnaya informaba que se babia logrado atraer a -

los tepehuanea, porque era gente dócil y de facil convencer 

que consent1an en que se les quitara el cabello largo del -

que tanto se hab!an preciado, Aun m~s afirmaba el padre Arn~ 

ya que con estos indios se había logrado lo que no se había 

podido h~cer con loa mexicanos, otom!es y otras naciones --

que desde tiempo antes eran cristianos y habían vivido con~ 

los españoles, (14) 

ban: 

A su vez los indios al sentirse bien tratados afirma 
~ 

" .. , no andamos con aquel continuo sobresal to ~= 
que antes teníamos de si venían los soldados es 
paüoles, ojeando desde la cumbre de los riscoo: 
sin atrevernos a bajar a los llanos, ni de ha-­
cer de noche fuego¡ ya que todos comemos segu=­
ros y dormimos sin recelo, ya nuestros hijos == 
van a traer agua quedándonos nosotros sentados­
y las mujeres van solas por leña, y as! persua~ 
didos de que desean nuestra amistad y compañía, 
nu<lstra quietud y sosiego"," (15) 

Tnrahu1~aras. 

El P, Juan Ponte, primer miuionero de los tarahuca--

ras, decía de ellos que eran por naturaleza gente 111as blan= 

da y dócil que la tepehuana, que cuando llegó entre ellos -

lo recibieron con gr::i.ndes agasajos, prcsisidos del cazique~ 

rica1Jente ataviado, )16) 

.Por las citas de Pdrez de Hioas sobre tepehuancs y = 

tarahumaras podernos apreciar los ;"asgos sobresalientes de -

estao dos tribus y opin1J.r que cuarido se sublevaron al pr:i.n 

cipiar el siglo XVII (16 nov, 1616) en la sierra de !Jurango 
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y Chihuahua, fue porque tenfan un motivo de vital importan-

cia:para ellos, el despojo de uus tierras y los abusos com! 

tidon por los espailoles entre sus gentes. 

Podemos decir que tal alzamiento fue organizado por= 

los tepehuanes y secundado por loB tarahumaras u otras tri= 

bus vecinas y fue el primer choque en esta región entre las 

dos culturaa, espaíbla e indigenu, 

~os desmanes de los soldados españoles y de los nue= 

vos colonos que despojaban a los indígenas de las tierras = 

que sie:•pre consideraron cuyas, crearon en la ~icnte de los= 

caciques y hechiceros la idea clara de que unoi; y otros, m.!, 

sioneros y seglares espalíoles formallan un mismo sí1i1bolo que 

había que liquidar, a fin de conservar su autonomía y domi= 

nio absoluto sobre sus tierras, (17) 

1\s:! apurece en las pr~dicas de un hechicero tepehuan¡ 

que afirmaba: 

11 
.. ,que él cou su :ídolo era Dios, y que entraia= 

bos estaban euojal!os y ofendido::;, porque habien 
<lo seilalado por tierra y patria a los esp<1íioles 1 

los reiuos de allende el ruar de Esp3.1ia, sin su= 
licencia hubiesen pauado a estas partes, pobla~ 
do en sus tierras e introducido a la ley cris== 
tío.na, de que 61 lou quería libertar. Para cuyo 
efecto y deseuojar a sus verdaderos Dioses, con 
venía pasar a cuchillo a todos los 'llltiguos ==­
cristianos y principalmente a los ;;ucerdotes y­
padres que 103 dcctrin'..l.b:!n ~· e. todos los es!lafl9_ 
les de la comarca, y que de no h0tr.erlo así, les 
había de sobrevenir un gran casti:;o de enferme~ 
da:ies 1 pestilenciu y he.ir,b!'i:8 j•;.1:0 r¡U8 ÓC c:bed~ 

cerle les prometía seguridad eti uu3 vidas, muj~ 
res e hijos y lo. vict·J!'i8. con~~ los espaiioles, 
... 

11 (18) 

En dich.~ rebelión murieron a roanos de los indios = ~ 
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ocho jesuitas y varios espauolea radicados en numerosos pue= 

blos y estancias, que quedaron completamente arrasados a san 

gre y fuego. 

Bl gobernador de Nueva Vizcaya para someter a los in~ 

dios insurrectos, devastó sus ranchcrfas y di6 mue1·te a alg! 

nos cacioues, sin conseguir someter completamente a los re-= 

beldes; si. bien er;tos por falta de armas adecuadas 1 adopta~~ 

ron nuevas formas de defensa sometiéndose aparente:,1ente cuan 

do los espaíloles esta0lecieron las misiones y fuertes militª 

res 1 realizando de cuund o en cuando alzarnieutot:1 parciales, 

A partir de entonces se les despojó paulatinamente de 

sus tierras y se les redujo a la impotencia, Por ésto en ~ -

ellos quedó la convicción de que los espailoles eran sus ene~ 

migas 01 por lo ruenon sus competidores que lea habían arreb~ 

ta.do el don mas preciado¡ la.a tierras que les habfan asigna<, 

do sus Dioses y cuya pertenencia siempre habían defendido CQ 

roo patrimonio sagrado, Y esa idea tr1.1smitida de generación ~ 

en generaci6n fue corroborc1.da por los hechos y constituyó la 

causa primordial del rechazo a todo lo español y la ra~ón = 

fundac:ental de su resistencia a la aculturación, 

Tal actitud de los tarahumaras, sumada a su espíritu= 

bélicoso y huraño, tuvo en c0nstante sobresalto a los con~~~ 

quistadores y loa libró en buena p~rte de llegar a los nive~ 

les de sumisión y explotaci6n en que cayeron los grupos de ~ 

otras regiones de la Nueva 8~paíla, Pues con los tarahumaras= 

los espa~oles tuvieron que adoptar u.~a política de cierta tQ 
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lerancia, que no surtid efecto porque las rebeliones se su= 

cedieron unas a otras, por ejemplo la de 1652 que fue de ti 

raumaras encabezados por Teporeca. (19) 

Tribus liayaritas. 

Coras, huicholes y tepecanos, Las tribus de la sierra 

del iíayar, como son los coras, huicholes y tepecanos, prese!!_ 

taron una resistencia muy diferente a las tribus de la Siec", 

rra !'ladre correspondientes a Sinaloa, Durango, Chichuahua ~= 

(tarahuruaras, tepehuanes, tubal'es, acaxees, xiximes) y a las 

de Sonora (seria, pimas, mayos, y yaquis), 

Los nayaritas fueron indomaules, rechazaron el evan~ 

lio y sólo tuvieron contacto con los espafioles por ciertos = 

factores sociales y econ6micos. 

La tribu más a~errida fue la de los coras, que rech.(! 

z6 a las fuerzas espaffolas que pretendian entrar en sus te== 

rritorios y se nego a escuchar la predicación de los fmiles, 

110 se limitaron los nayari tas a oponer obstáculos y ~ 

resistencia a la penetración de los espauoles en su territor 

rio, sino que, frecuentemente, asumieron la ofensiva, prote= 

giendo a los perseguidos por las autoridades españolas y ho~ 

tili?.ando las haciendas, ranchos y minas de españoles, 

Por dos siglos las tribus nay&.ritas, fueron verdaderos 

estados del tod0 indepeudientes dentro del territorio de llue, 

va Galicia, que vedab~n estrictamente la entrada a sus monta~-

i1as a todo lo espaiíolo Sin embargo la uecesiuad de obt.:mer la 

oo.1 1 elemento indispensable para 11.1 vidn~ los obligó a una -r 
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temporal y relativa sumisión. 

Por tal motivo el virrey marquáz de Villero dictó -

las capitulaQiones aceptadas el 20 de mayo de 1721, medill!l 

te las cuales debían tener paso libre las tribus del Nayar, 

para tomar la sal que necesitaran en su Provincia sin pagar 

alcabala ni otra pensi6n, (20) 

Coras, 

Los coras era un pueblo montaués que vivía tanto en 

lao llanuras como en las barrancas, Pertenecían a esta tr,! 

bu los coanos extinguidos segdn un documento de mediados = 

del siglo XVII (21), a principios de ese siglo parece hab! 

taron en las barrancas deliochitiltic en la frontera mas m&_ 

ridional de los Caras, 

Cerca tambián de los coras estaban los guaynamotas= 

con los que sostenían constantes guerras, Los guaynamotas= 

eran muy primitivos aunque hablaban la misma lengua, 

Había otro grupo, los zayahuecoo que estaban en el­

límite meridional y sur occidental del pais cora y que es= 

taban en buenos tfoninos con ellos. 

Dentro del mismo p,rupo cora tambien se menciona a = 

los pinome o pinonuquia y que mas tarde se llamaron totor,!! 

me, Habitaban las tierras bajas y poseían una cultura más= 

elevada, 

Huicholes, 

Según Santoscoy los huicholes son los úsiliqnes, que 

hauitaban las montailaa cercunan a 3an f._l'ldrés del TeuJ. y que 
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participaron en el levantamlentq de los cuachichiles y tep! 
: 

canos de 1607, 

Para .ronce los huicholee ',tuvieron cierta conexión -­

con los ouachichiles y vivían cerca del pueblo de Tepic, 
! 

Acaxeea y Xiximea, 
j 

Los acaxces y xiximes habitaban los pueblos situados 
1 ' 

en la parte occidental de Durango\ hast<J. la oriental de Gin~ 

loa que están al norte de Acaponeta hasta la sierra tarahu= 

mara, 

RAlativa:Jente se sabe poco de e::itas tribus, pues de= 

saparecieron en los:primeros años del período colonial. El= 

lugar que habitaronifue una región minera de las mas viejas 

de N6xico {Distrito~ mineros de Malaya, Copala y quizá'. Pánu 
' -

co)fueron abiertos en el siglo XVI. Probablemente en el pe~ 

ríodo de la conquiuta de r'rancisco de !barra las montañas = 

de Topia ya tenían un número considerable de reales de minas. 

(22) 

La vida ~e las tribus de esta región parece haber =~ 

sido en general semejante a la de las otras tribus, J.io que-

mas impresionó a los españoles fue el canibalismo y una de= 

las primeras medidas que tomaron, fue la destrucción de ce~ 

rros de craneos y huesos que existían en cada pueblo, 

Adoraban tambien gran número de fetiches e 1dolos de 

piedra y maderai los cuales fueron igualmente destruidos, 

Los datos sobre su desarrollo agricola, vestido y ~~· 

costumbres, indican cie1·to nivel de cultura; al parecer es·· 

~· 54 -

1 

¡ 

1 

1 
1 ¡ 

i 

l 
!f 
I~ 
1 
'! 

:! 
11 ,¡ 
1 

1 

1 
1 

¡ 

i 

\ 
\ 
fi 
A 
~~~ 



tos grupos obtenían su oust~nto principalmente de las barran 
. ' -

1 

cae y plantaban sus campos t establecían sus poblaciones en-

1 las colinas, 1 
1 

Fernando Ha.ru!rez sos~icne que el valor, crueldad y d~ 

seo de venganza de los acax)es, el mismo nombre de la tribu-
¡ 

y el de algunos de sus pueblbs dan suficientes datos para --
! 

juzgarlos como una rama de lt gran familia aztecP.., (23) 

Sabemos que los acaxees no reconocían un superior en= 
¡ 

toda su nación, vivían separ~dos por familias a la orilla de 
1 

los manantiales y de los arroros y estaban continuamente en= 

guerra, uus armao era el arco\ y la flecha con carcaxes de pi~ 
1 

les de animales monteses, lantas con asta de madera roja y = 

la macana como daga ceiiida a l\a cintura, su adorno era un e_!! 
¡ 

pejo sobre la espalda y otro tjbjeto luciente de donde salía= 
1 

un manojo de correas negrao, q~e bajaban hasta las corvas a= 
1 
1 

guisa de cola, una adarga o su\ chimal guarnecido de plumas,= 

la tilma enredada al pecho; y tª cara, piernas y brazos pin= 

tados de amarillo o negro, 
1 

Llamaban a su:; Dioses, ~e:iaba, y al principal de to-= 
1 
1 

dos .Neyuncarne (el que todo lo ~ace), .Levantaban en forma de= 

1 gradería los altare::i que eran cii.rculares y en la parte supe~. 
¡ 

rior de ellos ofrecían a los ídbloo frutas, flores y anima~= 
! . 

les; tenían hechiceros que cura~an !E.s cnferraedades por en-~ 
1 

salmos y geotos y predecían el buen o el mal tiempo 1 conju-·· 
1 

1 

rando loo elementos y todas las jplagas, i·ara la pesca usaban 
i 

hs hojas machacadas <le un árbol\ llamado brabasco, las cua=~· 
1 
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les arrojaban al agua; al comerlas el pez, moría y sobrenada 
' ' .. 
i 

ba y era detenido!con estqcas, (24) 
1 

1 

Por una carta del misionero Nicolás de Arnaya se sabe 

que estas tribus que llegaban a comerse los unos a loa otros 
' 
1 

cuando eran derrotados, en 1601 aceptaron gustosos el evan@_ 
i 

lio y entregaron d'~ buena gana sus :!'.dolos. listo se debi6 a ~ 
1 

la generosidad de ~os misioneros que les dnban cuanto tenían,{25) 
1 

Los misioneros se asombraron de la facilidad con que = 

estos indios se co~gregaron en las misiones y en un informe ~ 
i 

al Visitador el padre Nicolás de Arn1.ya dice: 
1 

1 

",,,1a:s1erra's de los acaxees es en grande manera 
áspera:y dificultosa de andar, pero no por eso de 
ja de ser habitada de mucha gente dócil y mansa,: 
.. , tra~ajadora, que hacen sus sementeras, aunque 
en risqos y monten, con mucho trabajo y tienen su 
cosech~ muy buena de maí?. y otraa comidillas con= 
las cua~es se sustentan, Andan desnudos, aunque = 
poco a :poco van gustando de VP-stirse, traen el c~ 
bello largo .. , y han estado en paz con los españ.Q. 
les, ha)¡ poblado los Reales de famosas minas en = 
sus tie~ras a las cuales suelen ellos acudir a =~ 
trabajar .. e 

11 (26) 
¡ 

~. 

1os xiximes fueron·eneGJip,os tradicionales de los aca== 
'1 

1 

xees y de los tahues; eran especialruen'te guerreros y difíci-= 
1 

1 

les de someter y suh poblados for~aron parte de la ~rovincia= 

de Tapia, (27) ¡ 
1 
1 • 

Los xiximes ~ue se ~ebelaron fueron principalmente H,!! 
1 
1 • 

maue, Y1rnoriba y ZaJ¡iuris ~ue confinan con un lugn.r lhic:rrdo ,, 

La :~uebradap donde ~ahitaban lo:.i humes; nación di::;ti.nta de =~ 
1 

i 
los xiximes~ aunque ~e la ~isrna lengua, 

1os h\lLjGij ere:~µ gant:;: pol!~ic~ que ~~e1ec:!~!! !~ ,1n ,~o{ler 
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nodor en coda pueblO; tenlan sus particulares caciques, eral 
• ! 

1 

grandes labradores y hacían sus sementeras en laG lomas "ma~ 

a pique", en donde se daban con mas fertilidad el maíz, fri¡ 

jol, chile, calabaza, chia y otras semillas. ¡ 
¡ 

~ran gente de buen entendimiento y discurso, que vi..l. 

vían en casas de adobe 1 terrados; cada ranchería constaba • 

de cinco seis casas, pue~tas en contorno de una pequeña pla~ 

zuela que tenían ruuy llanu y limpia, y dejaban entre casa Y·· 

casa un pequeño portillo: para poder defenderse con poca gen~ 

te de muchos enemigos. S~binn guarecer a sua mujeres e hijos 

de las conotantes guerras que tenían con los xiximes, tepe~ 

huanes y otros. (28) 
' 
1 

POBLACION rnnm:M DEL llOROEsTg, 
1 

Tah..!!!!§.. 

Los tahues 'eran un pueblo de cultura avanzada que ha~ 

bit6 las llanuras de Sin~loa central. Castañeda cronista de~ 

la expedición de C
1

or·:madó dice que existía una estrecha rel,!! 
' . 

ci6n entre los tahues y ~.os cahitas, 

Bl padre Martín Pérez en una carta de 1591 se refiere 
! ' 
' 1 

a los indios tahues coroo .tahuteco.e y en un 1~anuscrito de AnQ 

tonio Huíz (1594) ~e les mr.nciona como aliados de los españ,Q 

les. nas tarde el obispo :de la !'iota (1602) decía que este == 

¡iuebJ.o eru de cultura muyi lucida, bien vestido y bien organ! 
' 1 

zado, Respecto de la Erovincia de los tahues en el valle de= 

Culiacán dijo que ~ntigua~entc eran muy famosos 1 y anota co~ 

mo poblaciones de ~ahues ~as sir,1lientes: Hilurutu, Teculhlc~ 
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to, Atogualato, YbuJ.lto, Dlareacato, Teboloto, llaboloto, At~ 
mura, Salinas de Guachimeto en la costa llamada Iiatoato y _

1

l 
Uaicato y tla el nombre al rio Culiacán de Batacudea, 

Uahita, 1 

~os cahitas habitaban desde el valle de Sinaloa hastf 

el rio Yaqui 1 en multip~icidad de tribus, al1511nas de la coska 

y otras en el inteL'ior, y en elhs había un gran contraste •· 

cul turaL Una peq11.eña diferencia en el lenguaje los distin= 

guia, pero no hay durla de que yaqui, mayo, sinaloa, tehueco·•, 

y suaque eran del mismo grupo cahita. 

Guasaves, 

Los guasaves en la época en que se realizó la conqui.s 

ta nos dieron a conocer c¡ue eran un grupo diferente lingUis=1 

ticlJJ!iente y de mas baja cultura que los cahitas, Ji:n el Annua 

de 1595 ee dice que era un oueblo más bárbaro que no tenía =I 
. 1 

otra casa o refugio que u¡¡ petate, ~.as tarde el Annua de = =' 

1597 habla de algunos hab,i tan tes de la costa del rio ~iocori= 
1 

to y dice que conocían el lenguaje mexicano pero que los ~I 

saves usaban uno tau corrompido y ba'.rbaro que _por esa razón~! 
eran llaoados otomíes ( o!sea que lo consideraban muy dif1==\ 

cil), El término guuaave gradualmente vino a ser usado para-

los indios de la costa, (29) 

·t1a¡os, 

Los mayos esLaban localizados en ¡a región sureste de 1 

Sonora, que comprendía lo ·que son hoy las mutlicipalidades de \ 
1 

!iavojoa, Etchojoa, Huatab•J.IDpo, Alamas, t¡uiriego y i1.osar1o, -~ 1 

1 
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Sus centros de ~yor población se encontraban sobre las vn~ 

gas del rio Nayo. 

El número de ind~viduoa que integran la familia ma~o 

segdn el recuento que de ell~s se hizo por los primeros J(° 
sioneros hacia el año ~e 1620 9 ascendía a 20,000 distribu,~ 

dos en d!ven!OS grupos~ tepalmis 1 macoyahuis y conicaris. !-

Iodos sin "'"'""° ha'l~lmn el ''"º idioma cabita, y se + 
centraban intimarnente ligados entre si'.. , 

1as modaUdades ,de organización politica y social, l 
creencias relip,iosas 9 ~étodos de vidfl y costumbres son sem.~ 
jantes a las de los yaqüis, excepto que los mayos formaban~ 

una familia de tewperat1ento pac:l'.fico, amantes del trabajo t 
de la paz, sin descuidar por ello la educación de sus gue~·I, 

' 1 
rreros jóvenes que sólo recurrían al empleo de las armas PI 
ra repeler las frecuent~s incursiones de los yaquis 1 sus = 

trarticionales enemir,os •. (30) 
1 

Q.Q.nicari, Tepahue ~ 1facoyahui, 1 

1on couicari, teiiehue y mucoyahui habitaban en el .-11 

curso del Nayo central y estaban muy sstrechawente ligado. 

con los cahitas en la lengua, 

tos conicari, viv.ían cerca de la unión de les rios ~j 

hayo y CerlroB, los tepehu;,nea vivían alflO ;;iao arriba de los\ 

Ged;ros y los tu9.coyahui s:obre el í·:R.yo en los cerros hacia el\ 

suroeste del /·myo, j 

A partir del siglo XVII, estos pueblos formaron un =l 

grupo comiin qut: fue partf. de J.aa misiones del i·!ayo, aunque 1 
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fue~·on consideradas cahitas1 actualmente los indios que vi~ 

ven en esos valles se condieran Mayoa, 
1 

En el pueblo de Conicari estaba la nación de los hioJ, 

formada por diez y siete pueblos, nueve de ellos de 500 a ~= 

600 vecinos y los demás de 200. Junto a esta nación estaban= 

los huvagures y tegui:Jos, nacionP.s muy grandes y populosas, 1 

T!lrnbién en el puelllo de Conicuri se redujeron Lis n1ciones ~ 

de los baciroas y tehatas, que antes habían huído a las sie= 

rras y a los picachos, al ser deaplazados de su antiguo pUe.§1 

to de llasiroa, 

Al i1~1.ml que P.stoH p;rupos los topichiz, que pertene~· 

cían a la tribu chiniµa, pidieron que se les enviaran misio¡ 

nP.ros que los redujoran n poblados, 

Qhinipa, Varohio y Guasarapi, 

lle norte a sur estaban situados los varohíos 1 a ori~· 
p 

llR.s del rio Hayo y los chinipa, sobre el afluente del rio -

!1'uerte que se .llama corno ellos. listas tri!ms son con::Jidera~-

das por ürozco y Berra su~idivisiones del tarahurnara. 

Gul tural:ncrrtr. lus de mayor importancia fueron los va1t2 

híoa, prirner'.l en ser conocidos; los prit:Jeros en desaparecer· 

fueron los chinipa1 y seg.ín el Annua de 1601 tuvieron una aJ1 

ta cultura que se de::iarrollo en el pueblü llamad e· Culep::· 1 =~¡ 

que en la rebelión tf e 163~ se despobló y en la lucha contra~ 

los guazaparis y varohfos perdió a sun dos misioneros, 1
11:is • 

tarde entraron otros con escolta de soldados sin que por = , 

ello se apaciguaran los varohíou; 
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tierras y se repartieron en varios pueblos cristianos, San 

AndNs de Conicari, La Concepción de Haca, y San José d.el-

Toro. 

Un buen mlmero de macoyahuis conducidos al pie de los 

cerros en la rebelión de la sierra en 1632 ae establecieron 

en las barrancas para vivir con los vnrobios y guazapar·is 9 -

y eo la media cent•Jria de apo:;tasía que si1~i6 1 lo:; gu1.l2:apª 

ris y varohíos se casaron con los tarahwnaras eentiles y QC 

les dieron su propia len(\Ua, 

1a región Gu.1zapar y l'~mori en los últimos aílos ¡de ~ 

la IJ<¡,oinac!On fue considerada como larohumora, y as! sj cog 

sidera en gran parte h11sta la fecha. (31) · 

lluite, 
' ' 

DP. los huites se tienen muy pocas noticias, El ~om--

bre es cahita y sir,nifica "arquero"i según la opinión de ~­

Pérez de Hibas, Vivían en las montaiias todavía en el aho de 

1612. (32} 

~· 
De los dos ~randes troncos indí1;en11s del norte de l·:f. 

xico los concho¡¡ fueron los primeros en de¡r:parecer, S~ en~ 

centraban a orillas del rio de las Conchas, por lo que a -= 

sus habitan 1ces :JC les llamó c:mc:hos, .Por no tener nabu~.tatos 

no fueron rr.ducidos de:>de un principio; finalmente ll~ a.veri-

~o que hablaban la misma lengua de los del pueblo de 3an i•i.i 

guel 1 cerca de JJurango, 3i se identifica San l'iil\Uel ctjn un ~ 
1 

i 

pueblo an el norte de 2ac::.tecas en lu¡;:J.r de identific8rlo ~~ . ¡ 
i 
1 
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con Culiacán 1 los conchos procederían según sus tradic~ones 

del paiu de loa tahuee, que he colocado dentro de los qahiª 

tas. 

1a primera noticia de los conchos se tuvo durante la 

expedición de Chamuscado ltodríguoz en 1581 a Nuevo Héxico. 

Los conchos se localizaban al norte de J.n }iierra Nndre icon.Q. 

cida mejor como Sierra de Sonora y habia otro grupo lod del 

noroeste, que fueron adroinistradoo por los padreo franqisca 

nos probablemente desde 1640 

Las Annuas de Parral de 1684 y 1685 se refieren pum~ 

rosas veces a los conchos que vivían cerca de Cae:as Grahdes 

como indios conspiradores del norte, 

};n 1699 un informe del alcalde de C,1sas Grandes 1.deJl 

tificaban a los conchos como una de las tribus rebeldes 

por lo que es probable que los conchos fueran residented de 

la región del puebli citado. (33) 

Jumanos y Swnas, 

Hodge identificó como jurnanos a los numerosos pueblos 

sedentarios que C~beza de Vaca encontró en la unión del lon 
- 1 ., 

1 

chos y Rio Grande y que continuaron residiendo en este l~-­
i 

gar hasta el siglo XVIII, .Los jumrn•)S también fueron lla~a~ 

dos los "¡·ayadc.s" 1 por la elaboradn pintura de su~ cuerp¡· s, 

''º hay gran diferencia entre jumano y su1Ja¡ el 1JJ.;i~ 

mo vivía al oeste y el pri@ero al este del confluente de¡~­
los rios mencionados, "'os juruanos formaban grandes colon as . 1 

sedentarias y los sun;.;.s ernn banda:i de nómadec, (34) 
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1 

~~n el itinerario de Juan llomínr,uez de ~1enc1oza forma=! 

do en 1683 se identifican las ra.ncherias de indios sumas a= 

lo larP,o dei rio Paso, describi~ndolas como gente pobre que 

se sostenía a sí misma, unicamen!;e con mezcal y vivían tem~ 

rosos de los apaches, su sabe que ta~bien tomaban el peyote 

en las Hisiones sumas del &.rea del J.laso • .Pero eu 1725 se ~" 

presentaron nnte el obispo de JJurango afirmando que su rnüa 

reputaci6n era inmerecida pues se les acusaba de las depre~ 

cianea que cometian los apaches. 

' gi capitán Azn.nza del presidio del !'aso inforniaba = 00 

respecto de este punto que los sumas se 0 stablecieron en pQI 

blaciones sólo por breve~ períodos y cuando los misioneros= 

no les daban sustento se rebelaban asaltanrlo a los espafio~~ 

les, re[iresando despu~s 'de paz y culpando de sus atropellos 

a los apaches, r:n la misma foriaa se expresan una relación ~ 
1 

del Hqtado de las íüsiones de 1"ronteras en 8onora, y de la~/ 
frontera de los sumas del norte, describiéndolo:> cm~o salvQI 

jes que por su re:ieldfo dieron mucho quehacer a los misior.~ 

ros. 

Los suma3 eran nu~erosos, aunque combatieron con los 

esp:i:toles se dedicaban a atacar a 1.0:1 misioneros francisca= 

nos que estana en Teuricachi. El ¡leligro era r.:om1tante h.::.s·r 

ta 165li en que un fraile les ofreció obtener de los justi·-

cias el perdón si prometian lealtad en el futuro. Con ese = 

propósito más de lllO sumas c'.ln sus mujeres e hijou pidieron
1 
1 

la P,,., 1·ls1' ~n e·1 pue" · ' "pu.Lo ,_, --.L"~~ A~ i,, .. ""'"~~ 1 
"'"'º r, ll.l.1.' Q\:I V ~ U<:J.. 1;Q.1 i..:.uv -...; _...,..., r,~_.~_.··1 
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ves celebraron tl"atados de paz de acuerdo co'n sus costumbres, 

En esta época loe franciscanos redujeron a los sumas -

del ex~remo nororiental de Sonora a una misión¡ uin embargo -

su es:iíritu rebelde los impulsd a sublevarse de nuevo f a de,!;1 

truir la iglesia y el pueblo. 

Ms tarde (en 16'!8) tenemos noticias de que los sumas 

acostumbraban ir a hs fosirlnes jesuitas del \ij"lle de llabis-

pe con propósitos comerciales, (35) 
1 

Antes de la conquista una vasta extensión territorial 

delimitada al sur por el rio del Nocorito, .iin., enma cada= 

entre la sierra madre y el Golfo de California, y que se prQ 
1 

longaba hacia el norte h:<sta lu¡¡ már~enes del rio Gil:~, era= 

conocida por los indígenas con el nombre de 11 .Pusolanar· Esta 

provincia se encontraba habitada por numerosos nuclear de P.!1. 

blflci6n cuyas deoignaciones principales son: apuches,,papa== 

gos, pimas, seria, 6patau y los que ya hemos 1risto en\Sonora 

y tiinaloa corno son: yaquis 1 mayosi tehuecos, z!ll.lques,locoronis, 

guasaves y nfos. Además de los tarahumaras que habit:lban la 

parte ruonta;;osa del suroeste de Chi!.:,ahua, 

Estas naciones, excepto los apaches, pertenecí~n a la 

fa/¡Jilia lin@istica Pimana de la que derivan su¡; divef s.~" -~ 
lenguas y dialectos; el tipo general de ~-mltura de umfs y ~= 

otras era el toténico, aunque no todas presentaban ellmismo~ 

estado de evoluciór11 y su:.i formr.1s de organización eco1¡omica1 

social y poli ti ca no eran las ;nfou;a::i, V lvfan IT:2.5 o Jieit02 -- -

arraigl-ldOA en sun reapectiwis localidades, situadas d!f p:ref~. 
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ferencia a inmediaciones de los ríos, y aun cuando subsis-

tían fundamentalmente del cultivo rudimentario del maíz, -

existían muchas que por circunstm1cias geográficas especia 

lea, se veían obligudas a sustentarse de la pesca, de la = 

caza, o de la recolección de insectos, raíces y grutos, 

Generalmente, habitaban en chozas contJtru:l'.das de == 

piedra o de carrizo, disp\:.!!StD.s en aldear:\ 1·dativamente p.Q.'' 

pulosas 1 en cuya plaza se desarrollabf1 su incipiente vida~ 

pliolica. 89 reduc:ia ésta a las asawilleas de la tribu, pres! 

dida por los ai:cianos y capitanes diotinguidofl 1 con la asig, 

tencia de todos los guerreros, y en ellas se discutía la ~ 

paz o la guerra, se fur:iaban en ocasiones las tradicionales 

pipas de la frRternidad, que ogrecidas a los p,uerreros de= 

otra nación simbolizaban la amistad m~s firme y duradera¡-

o ·se ejecutaban danzas f,Uerreras o fúnebres, o ritos voti~ 

vos para tenP.r· buenas ~osechas, caza abundante o pesca fe"' 

liz1 siempre que se tratara ele una ewpr?sa en corndn, 

El poli teíu:no remperaba entre elJ.os 1 aunque sin tener 

idea muy clara acerca de la divinidad; no existia el sacer 

docio propiamente dicho, ni templos formales, ni ceremonia 

.ie culto colectivo, Sin embargo, la influencia de los he=~, 

chiceros era muy importfl.nte en la vida de aquellos pueblos; 

tal actividad, sin embargo era ejercida como una profesión 

individual, sin c:mstituir sr:cta o grup<: c:•r.ganh:a.dop 'i ee~ 

significó siercpre por su resirltm1cia "l invD.sor 1 p'lrticul~ 

mente al misionero; en quien 10~1 hechiceros veian un peli=, 

{~i 

,groso competidor que perjudi.c:nha sus intereses µrofesi.onales .. 
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Por lo que se refiere al r~gimen interior de la tri~ 

bu, la autoridad política prácticamente no existía, ni les= 

era necesaria, Poseían la tierra en común, todos trabajaban 

por su rnano y desconocían la prestación de servicios, como= 

no fueran expontaneos o de caracter familiar; no peoaba en= 

tre ello3 el pago de tributaciones o gr~vámen personal altm 

no, practicaban libremente el comercio interior y exteri.or~ 

aunque en reducida escala 1 que m~s bilm era un trueque de ,, 

productos y objetos por otros; carecían de moneda y de apr~ 

ciación o estimación acerca del valor real de los metales ~ 

preciooos, no sentían la necesidad de la previsión, ni la ~ 

de protegerse a sí mismos o a sus familiares, pQrque en e~ 

so de emergencia la naturaleza era pródiga en recursos para 

proveer sus necesidades, y en caso de muerte de los padres= 

los huárfanos eras disputados en todos los hogares, donde ~ 

eran tratados como hijos propios, 

Las riílas dentro de la tribu eran desconocidas, El = 

respeto a la propiedad, era una virtud lnnata en aquellos ~ 

pueblos 1 no hnufa querellas por c:uesti.one8 rle interés¡ la ·­

virginidad de las mujeres era respetada hasta por los RUerr~ 

roe de otra tribu contraria, y as! como por razones de carág, 

ter totemico, la vida de los inrlividuos del grupp era sagr~ 

da 1 dar muerte a un enemigo, principaimente en combater ~~­

consti tufan un alto honor., 

Jus armas ofensivas eran el arco y la flecha, cpyo 

pedernal solían env1;11ena1' on ocasiones, el hacha de picdra1 

- 66 ~ 



la macana y la lanza eran de madera, y entre las armas de--

fensivas tenían la adarga o escudo de forma ovalada o circy 

lar, hecho con piel de tigre, de león o de caimán, 

En las luchas contra las otras tribus el derecho de-

la vida y la libertad no existían, por lo que la solidari~ 

dad en sus empresas guerreras fue inquebrantable, pues, ad~ 

~s de la defensa contra el enemigo, les brindaba la oport~ 

nidad de ejercer la actividad más honrosa, 

Estas son, a grandes rasgos las principales caracte== 

risticas de las tribus de 3inaloa y Jonora 1 causas especiales 

que retardaron la conquista e hicieron ineficáz el empleo de 

las armas en la reducción y dominación efectiva de esta re== 

gión, (36) (Vid, infra Apéndice NQ 2) 

Seria, .....-
Antiguamente, el territorio seri se desarrollaba en ~ 

prolongada faja a lo hrgo del litoral, dP.sde el rio de la ~ 

Asunción o de Altar, h<1sta la primitiva desembocadura del == 

rio Yaqui, abarcando las actuales municipalidades.de 1a Col.Q, 

l"dda1 San il:iguel de Hcrcasitas, Rayón; Op0depe; s~11t:, 4na, -

Nagdalena y Trincheras, Caborca, Pitiquito, Hermosillo y = = 

\1uaymas 1 y comprendiP.ndo hasta el noroeste a la isla del Ti= 

burón y los islotes adyacentes, 

r:n la organfaación social ele lo;; seris se observa la 

preponderancia de las mujeres, principammente de las ancia~ 

nas, en todos los actos de la vida privada o colectiva; ~ = 

ellas se encontraban investidas con loB podere:; legi::JlatiVü 
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y judicial9 de tal manera que, aunque existía un jefe en -

la tribu ~ate sólo ejecutaba las ordenes de las mujeres ~~ 

quedando supeditada su autoridad a los acuerdos y determit 

naciones de la asamblea femenil. 

rodemos decir que la historia de los seria princi== 

pia el año de 1689, con la llegada de su primer misionero 1 

el P. Adamo Gilg, fundador de la mi:3i6n de S~nta l·Jria del= 

Pópulo 1 pues aunque en 1540 fueron confirmadas las noti- -

cias de.la existencia de esta familia 1 no se logró por en= 

tonces reducirla. 

Según ln clasificación que hizo Gilg, aquella fami, 

lia estaba integrada por tres grupos: 

.Los seris propiamente dicho, que era el más numeroso 

ocupaba la región septentrional de su territorio y se subd.i 

vidía en bacoachis 1 tapocas 1 tiburones, salineros y carrizos" 

.Los Huapanr,110.ymas, que se locali:mban en la parte · 

media y, por último los Guaywas, en la región meridional a 

inmediaciones de la bahía a que dieron su nombre, '.i'odos ha~ 

blaban el mismo idioma y presentaban i!JUal tiµo de cultura, 

En general los cronistas nos presentan a estos indios 

rudos, to:;cos, viviendo como n6mades, alimentandose mis1?ra~ 

blernente de la pesca y de lá caza que practicaban en f oma 

rudimentaria¡ sín industrfas ni :irtes 0 casi sin religión Y· 

con ideas muy va¡¡a¡i y confusas acerca de la divinidad, l\s 

decir, la familia serie tiene todal:l las carn.cterlsticas de~ 

un pueblo ¡a'imitivo y sin awbargo dentro de :J\! igncran·~i~l 
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aupo exigir sus derechos, p~r lo cual se sublevd más de -

una vezo 

1os seria conservaron el carácter tot~mico de.su or~ 

nizacidn social, el zooteíemo en aus creencias religiosad y 

en suma todas las manifestaciones de su barbarie, (37) 

Pirnaa altos, 

Los pimas ultos formaban los grupos siguientes: 

Al noi-te, los sobaipuris, la rnlis numerosa tribu agr! 

cola, que se subsividia en tres partidos: uno estaba situar 

do a orillas del ria Santa Cruz, otro a orillas del rio San 

Pedro y el último en las cercanías de Casas Grandes, a ori= 

llas del Gila, 

Al sur, cocomaricopas, opas y yumas, 

Al noroeste, pápagos y papabotas, radicados en el aQ 

tual territorio de Cuborca y Pitiquito, 

Todos llevaban una vida precaria y semisalvaje, 

Al centro los sobas, desde Altar hasta Nagdalena, G,!! 

curpe y Nogales, 

Al noroeste¡ los l'otlapihuas 1 desde Arizpe, Hacozari 

de García, Oputo y 3acerac, que fue la familia de costumbres 

mas atrasadas y que mayor resistencia puso a la penetración 

misional. 

Pimfls bª'jos, 

Los pimfls bajos a su vez, se subdividían en 3iatos o 

Piatos1 Nebomes Altos y :lujos, y otros muchos pequ!:'ños gru~ 

pos que llevaban el nombre d~-1 lugar an qua habitaban, J\. loo 
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hiatos o piatoa deben su origen l'as ciudades de Urea y Herc 

mesillo (antiguo Pitic), y tal vez las poblaciones de Oped! 

pe 1 I!a.y6n y San Jose'de Pimas. 

Los Nebomes Altos residian al piedde las sierras en= 

los pueblos de Nuri 1 Rio Chico, Onavas, hasta los serranos= 

de yécora y Naycoba, en tanto que los Nebomes Bajos vivían" 

en las planides de la cuenca del rio Yaqui 1 haci[: e]. noro= 

este, forruando los pueblos de Tluenavista1 Cumuripa1 Tinicg1 1 

Soyopa, Suaqui Grande y Tecoripa, 

La cultura de los pimas bajos, en general era supe~= 

rio1• a la de los Pimas Al.tos, pues por lo que respecta a. CO> 

los Nebomes Bajos se observa que desde mucho antes de la == 

llegada de los misioneros, residían ya congregados en pequ~ 

ñas aldeas, habitando en casas de terrado cuyas paredes ~ ~ 

construían de lodo, gustaban criar aves de corral, utiliza= 

han el agua de las corrientes por medio de presas y acequias. 

para el re1',adío de sus sementeras y vesthn, en particular = 

las mujeres, largas ttinicaa.de piel de venado que les llega,, 
1" 

ba hasta loa pies 1 y aunque no con eran notfi>riedad eran ~ = 

diestros en alfareria, T~les son los datos que nos propor=~ 

ciona JJ. Diego Nart:l'.ne11 de Hurdaide en la primera visita = 

que hizo a estos pueblos el año de 1614 (38) (Vide lnfr-a == 

ap~ndice N2 3) 

En resumen 1 puede decirse que loe Pimas kl.tos y Bajos 

constitu:!'.an una misma familia, hablauan con ligeras vi:i.:ria~= 

ciones el mismo idioma y¡ 'aunque su rrui ~ura no pres(lntuba ~ 
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iguales planos de evolucidn ni existía entre ellos el espi-
1 

ritu de solidaridad racial, eran sedentarios, La agricultu­

ra que era la base de su economia era complementada con la­

pesca, la caza, la recoleccidn de frutos, segtin el medio 0 = 

geográfico en que vivían. 

Eran estoa indios de cuerpo bien proporcionado robU§ 

tos y musculosos, de color broncP.ado, inteligentes y de in§. 

tintos guerreros, de un valor a toda prueba, cualidades que 

supieron aprovechar los españoles destinándolos al servicio 

militar, a los trabajos del campo y en las labores de las -

minas, 

Organh:•1dai; co1110 fueron las na~iones de los piruas --

por los jesuitas en misiones y pueblos bajo un sistema esen 

cialmente teocrático, muy pronto sr. convirtieron estas trie 

bus en defensores de los intere3es misionales, sin que por= 

ello dejaran de insurreccionarse más de una vez, impelidos~ 

por las vejaciones de que eran objeto por parte de los espª 

ñoles, (39) 

Yumas, Cocornaricopas, Guaicmaaopa y Oabaponoma, 

En las margenes de los rios lloc, Salado y Verde al = 

occidente de Casas G!"d.lldes, pobhb:ln hs naciones yuwa, co= 

comaricopa y parte de la ph1a, Bn la isla que forma el bra= 

::o que sale rlel rio Colorado a .1untli1•se con el del Gila, :o~ 

blaban lao guaicaroappa, de la otra banda del Colorado los = 

Oabaponom;i.¡ hacia el noroeste viv:ía otr'.l nación la nijcr, -

con quien peleaban const:rntemente loe pimas. 

'iodus e o tris naciones hablaban la lengua Y1lJilf1, ( 40) 
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Apaches, 

La nacidn apache era una sola, aunque con la denowinJl 

cidn de gileñoa, chilpaines, xicarillus, frarones, mescale-m 

ros, natales y lipanea, V*riaban poco en su idiomam nada en­

sus armas (arco y flecha) ni en la suma crueldad con que tra 

taban a los vencidos, 'l'rabajaban poco y sembrabau meno.; 1 por 

lo que se vebn precisad o o u robar ¡m ra comer? siéndoles in= 

difetente un pedazo de mula, de cauallo o de vena<lo, .Pre e== 

rian ~:.::- en uusca de su alimento q·litando las caballadas i.. -= 

los españoles porque en euta forma. a.dquirian el alimento con 

mayor abundancia y menos fatiga, que cazando, 

Su traje ordinario era de cuero con un taparrabo y se 

te~ian el cuerpo y la cara con bastantes colores1 con el zu= 

mo de varias yerbas especialwente cuando esta~an en guerra. 

iü vestido de 1~a consüit!a en un chalequi to de manga ajU§. 

tada hasta el puño, c~lzones comunes a los demás indios, m~ 

dia y zapato de gamuzu que cosiun con bastante gusto, (41) 

A mediados del siglo XVIlr cuando los misioneros fran 

ciscanos lo~raron congregar a los ap:iches en diversos pue= ~ 

blos fundados por ellos mismos; al c:idcter indómito de esta 

raza y su resistetcia para sor:ieterse a las ret;bs de h vida 

socie.1 1 m1s el castigo que los españoles impucieron a los ~-

hechiceros~ los llevó a sublevarue en la región del t·:o:¡ui 1 

occidente de lluevo héxico, el 10 de agosto Lle 1686, 

·~ ¡.;sta rebelión se prolonl{ó por v<it·ios ail0s y; rli;rante-

ella, se lo¡¡ró expulsar a unos '! someter transit1Jrhu1ente a·· 

~ n ~ 



otros, se incendiaron sus rancherías y sus sementeras. A- -

partir de entonces el apache se convirtió en el más feróz -

e implacable enemigo fronterizo, 

Tal situacidn obligó al gobierno de E~paña el año de 

1686 a establecer un sistema regular de colonias militares= 

(los llaoados Heales Presidios) desde lüs playas texanas == 

del Golfo de México hasta las costas de Alta Ca:!.ifornia en-

el Oceano 11acifico, l~n 1702 hubo que reforzar aquella línea 

de defensa con otros nuevos presidios. (42) 

flQSJUiB 

Al poniente de Nuevo l-!é:dco a 36° al oriente del ria 

Colorado y al norte del Gila hnata la provincia de ii:oqui, = 

cuya pacificación costó r:iucho traüajo a las fuerzas españo= 

las, Los maquis que eran muy valerosos tenían un sistema de 

gobierno bien organizado y sus poblaciones estaban complet!l 

mente fortificadas, {43) 

Yaguia, 

Al parecer la naci6n yaqui se estableció cJe3de el == 

aílo 500 hasta 1500 en los ocho pueblos ribereños de Bacum,~ 

C6corit 1 Huirivis 1 ltahlin 1 Vívam 1 T6rin y Potam, que repre-= 

sentaban simbólica~;ente quizá las ocho tribus que la inte-" 

graban, 

Pué efrn1 fa:nilia tal vez h uas nu111erl.lsa 1 homogénea-

y bravía de cuantas encontraron los espa~oles eu !.lonora, Su 

población fuá calculada por los prim1;rou misioneros en = ~~ 

30,000 individuos, distribuidos en los ocho grupos princip~ 
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pales nntes mencionados. Estos grupos o tribus eran indepe~ 

dientes entre sí, pero estaban ligados intimamente por la -

similitud del idioma, creencias, cost111Dbres e intereses, =~ 

siendo cada uno gobernado en su r~gimen interior ppr un cat 

cique principal. 

1a historia de la familia yaqui es la que registra el 

mayor n\irai:;ro de i:langrientas insurrecciones porque tuvii:ron-

desastrosas cimsecuencias p:i.ra los intereses del estado de=· 

Sonora. Tqles situaciones postergaron por algunos aílos la -

incorporación definitiva de e2te grupo a la dvili::acion en 

consecuencia al desarrollo econ6mico del Est~do. 

Todos loa autores que se ha ocupado de esta tribu, 

coinciden que tal actitud ho:;¡til se debe a su esp!tiru bel! 

coso. liada ru~s erroneo que eur1 apreciación, porque si nos ~ 

detene1:1os a revisar las cau:ias determinantes de hs rebeli.Q. 

nes encontraremos qua unas hau sido provocadas por la ::lesme 

didn ambición e injusticias de los conquistadores, otras han 

sido promovidas y patrocinadas por elmentos pol:íticos en pug 

na por la supreraacia e~i el poder, y otras fueron el r~sulta= 

do de desavenencias internas entre los mismos indios; pero -

ninguna por el mero placer de combatir, •10 obstante 1 la men~ 

cionada familia ha venido presLa.ndo meritorios servicios deg, 

de la é,;oca coloniul 1 como le detuestr2.. el hr:cho de r¡ne C'lr" 

los III de !;sµaíla, en lleal Cédula de 5 de mayo de 1786 1 la -

recomendase ante el virrey Conde de Gálvez, coiuo una nación= 

fiel a su monarquía, (44) 
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Ogatas 

El centro m~s import!inte ele la civilización 6pata -

se locrJ.izaba en la regi6n de Sahuaripa, donde estaban con 

grcirados en aldeas más o menou populosas y dedicadas al == 

cultivo de loH f~rtiles valles de que eran poseedores: Eu-

deves y Jovas desde donde ejercían su influencia sobre las 

tribuc vecinas nfines hasta los pueblo¡¡ de l·~~li;aµa y Bé!tuc. 

El idb!la que usaban era el eudeve, lla1:1ado p>r los 

espafinles 6pata del sur, ror lo que hace a la cultura de e~ 

tos pueblos 1 el P. Pedro 1:~nde::, su primer miuionero que -~ 

los visitó por primera vez el aílo de 1621 y se estaJleci6 = 

definitivamente entre ellos a principio:J de 1627 1 en carta= 

f echda en Sahuaripa el 16 de septiel'1bre de e:ie aílo entre -= 

otras coaas decía: 

"., .ilo he hallado en esta nación rastro de ido­
latrfo, y hechicerfa muy poc:1, Los :¡ue llaman== 
hechicero:J (eu su lengua, Isori\Je) son lou muy­
valientes eu 101 guerra. En seis u:eses no he te­
nido noticia tle que ulguno ee huyn embriagado, 

Los hombres se visten de una pequeña manta­
pintada de la cintura a la rodilla, y cuando =~ 
hace frio usan un01s mnt&.;; grandes de algodón = 
y pita. Las mujeres va1; carg,td:w de vestidos.,, 
•• Las doncellas usan una es:iecie de juiJoneu o = 
corpiilos muy •Jien labrados y faldiues largos de 
pieles bru;lida¡; y blandas como umt seda, con -~ 
pinturas de algodón y µita, que tienen en abun~ 
dancia. :ion estos indios riJuy sobrios eu el co~~ 
roer y por eso gozan de ouy buena salud, Juo ca~ 
sas son de barro y t:e terradoi fuerteH y bien -
labradas, En su:; tlan1,as no ee tocan,sino o. los= 
i!alJos de w~1n tan y paila!) y l:.~J ruuj eres con lva ... 
ojos liaJos eu el suelo con gran cul!lpostum, Bs= 
la nación rr.:fa dócil y rn{Ís culta de cuantus has= 
ta anu:! 1,1e has descubierto, 

lla6itan unos valles de bello cielo y salud~ 
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ble temperatura cercados de montaílas no muy al-
tas. .. 

Bl sitio de los pueblos (Sahuaripa, Arive-­
chi y iJacanora) que tengo ya juntos y congrega­
dos con suo iglesias, es de dos valles muy fér­
tiles de ma!s y otras legumbres. Los rios de -­
lindas agua3 con que rie¡¡J.n sus oementeras, to­
du:.i con notable articifio, y así nunca se pade­
ce harabre en r.stos puestos .. , " ( 4 5) 

No hay noticia acerca del culto religioso o si exis= 

tía entre los 6prttas algún grupo sacerdotal orguniz;i.do; pe~ 

ro lo anterior nos sirve para poder determinar que dmcha f.{! 

milia en lo geneI"c.11 se encontraba ya en un plano de cultura 

muy superior respecto a hs rtemás tribus del noroeste de l':f 

xico, y que, aún cuando sin for~:ar todavía un estado o enti 

dad política propiamente dicha estaba ya organizada. La au-

toridad residía eu los caciques y guerreros distinguidos de 

c:ida grupo, debiendose a este estado de evoluci6n cultural, 

la poca resistencia que presentó a la dominación, su alianza 

firme y def initivn con los conquistadores y la colaboración 

que a ellos prestó para la reducción y pacificuci6n de las= 

demds tribus rebeldes, (46) 

P03Li.GIO!f HiDIG'~i:/1 Dl~L NORES'i'f: 

La población indígena d!)l noreste se localizaba en = 

el actual estarlo de '.l'atr{tulipas, Ahora ;i1en 1 en virtud de -= 

que la conquista de esta región fue la última que se llevó= 

a C'.ibo, h may0d'.a de 1:,8 :ioticiul:! sol1("0 10~1 ind.ios <¡ue po~ 

ularon <:iste tc!'!'l.tDrio corresponden B.l. u5.~lo ;{VIIJ, 

Las tribus que ocupaban Aste territorio eotuban divá, 

r!idas en cuutro grupo::: principales que fue;oon: 
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l.- Grupo del iiorte (tribu~ n6!':::f!:.:; ue -
condición dócil) 

2.- Grupo de la Sierra hadre (jRmbres, pisones, tan 
calguas y siguillones 
belicosos y guerreros) 

3.- Grupo de Tamaulipas 

4.= Grupo de las !!usstecaa 

l pasitas, Wlriguanes y 
simariguanesp eran se= 
dentarios), 

(las tribus de mayor a.de 
lanto cultural), -

El primer grupo se encontraua establecido en dos regi.Q. 

nea, dominadas por tribus clzadoras=recolectoras: una que aba¡ 

caba desde el rio .Puriffoaci6n hasta la i.Janda del norte del ~ 

Bravo y la otra desde la sierra tamaulipa occidental mas allá 

. del Bravo. \ . 

Las tribus de este grupo eran dóciles y s6lo lucharon 
1 

por defender los terrenos que consideraban suyos, efectuando 
1 

1 

constanteo asaltos a los poblados cspníloles como represalia a 
1 

las vejaciones y crueld111ies de que eran objeto, l:'or este mot! 

vo en gran parte ln conquista de esta región Gr. retrazó mucho 

tier:1po, 

JU segundo gruµo abarca desde la :iierra Eadre en el -

cerro del Jabiü:í hasta la lluasteca y los valles cowprendidos 

entre el sur de la sierra Taroaulipeca oriental 1J el norte =· 

tlel rio Púnuco, comprendÚt. las tribus de loo indios mas bel_! 

cosos y rebeldes, que eran lo~ janambres, pisones, olocne- = 

ques, tancalguas y siguillonos, go:iern~1tlos en la época colo·· 

nial (1627) por un indio caudillo de los jana1:1brea, 

Hasta el si¡µo XVIll estuvieron unidas estas tribus y 
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bajo un mando común, pero la conquista acabó con los janam-

brea y siguillones en la segunda mitad de ese siglo, 

El tercer grupo ocupó la sierra de la Tamaulipa Orien 

tal, Había pasado a una etapa mas alta de cultura pues eran-

sembradores y sedentarios y desde mediados del siglo XVII -~ 

pertenecían a P.ste grupo los pasitas, mariguanas y simarigu~ 

nes, 

El cuarto grupD que em el de mayor adelanto cultural 

ocupaba la región sur limitando con la lluasteca, 

En el curso del st~lo WII los espaí'ioles fueron despQ 

ja~d~ a estos indios de sus tierras, obligándolos a abando=-

nar sus pueblos. Bn esta forma al caho de algún tiempo no ~~ 

quedó en esa rer,i6n un solo poblado de indiua, 

Para 1689 llegaron al rey informes de esta situación 

provenientes de fray Nartín. llerrán custodio de la Provincia 

de Rio Verdeº !-:Se mismo arra una Provisión R"al orden6 que se 

diera a tocios los pueblos de indios de las custodias de ítio~ 

Verde, l'ánucn, Tamµico y Nuevo Heino de León, una legua de ~ 

tierra útil y fructífera, Pero la disposición llep,6 deMasia= 

do tarde para la región de 'foumulipas que se encontraba para 

enC!on~es cor.:pletarJonte despoblada, 

Eor otra parte los malos tratos y explotación de que~ 

eran objeto los indio:i (obligados a trao:tjar la leohuguilla~ 

que se producía en abundancia en aquello;; lugares) a que se-

sumó la imprudeocia cometida. por los mbbneros en ló81 ri.l " 

obtener perniso y organizar una campa}a contr.~ los i.ndios de 
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Jaumave y t11onte Albeme, que estaban quietos y pacíficos, • 

fueron motivo para que loa indios que quedaban en laa miai­

nes huyeran y pueotos en rebelión impidieran el paso libre-

a loo espaüolea e indioa de paz, a los que causaban muertes 

y robos. 

Algun1s gobernadores del Nuevo Reino, con el pretex= 

to de castigar a los indios ho3tiles ottuvieron permiso de= 

las autoridades virreinales para hacer cautivos a todos aqu~ 

llos que caus~ran daño y tomaran las ar:;ias en contra de los 
.. 

españoles, ~~es permisos fueron de fatales resultados, - ~ 

pues bajo su amparo se cometieron grandes crimene.s, como el 

acusar a los indios de determinada ranchería de c6mplicea o 

encubridores de los rebeldes, haciendolos prisioneros o 11~ 

vándalos como esclavos a sus estancias o a los obrajes, 

Bl mas grande daüo causado por las tribus de Tamauli-

pas, tuvo lugar durante la sublev'.lci6n de los janambres que 

incendiaron la villa de Escand6n, (47) 

Bn la primera mitad del siglo XVIII, el inspector ge= 

neral de la colonia del lluevo Santander en el informe presep, 

tado al virrey llarouéz de las Amarillas, se refería a los Q 

indios de esta regi6np diciendo que andaban errantes en los 

montes, y que mantenían la guerra, Bntre otras tribus menciQ 

nó a lon: seguillones 1 ir10eoples 1 comecrudos, (en lD.:: vill~s 

de Aguayo, rtoyos 9 i(eal de ilo1·bón y Villa de ílu:cgos)¡ marigu~ 

nes, janambres, pisones, ancachiguaies y pintos {en !iorca::ii= 

tas, Escandón, Llera, JFiurnave 1 l1alr.!illas y !lerü ele los lr..fag 
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tes); camalconesp comecumotes y anacanaos (en Santander, -

Sqntillana, Soto la harina y Altamira). 

Al advertir el inspector de las Provincias Internas, 

Tienda de Cuervo, de lua numerosas tribus que vagaban en -

los terrenos del reino de Santander propuso para su pacif! 

caci6n los siguientes: 

", ,,\i.ue las cit1das tribu!J fuer::i.n at'lcrtcl::i.s en­
sus últimos atrincheramientos y subyugados a = 
la administración establecida, o exterminadas.," 

Medio por el que, a su juicio, el Nuevo Santander se 

vería libre del asedio de dichos indios y podrían entregar= 

se sin obstáculo a los trabajos de minas, laboras, cria de= 

ganado y siJlinas, (48) 

Nacodoches, Adais y Asinias, 

Bl territorio de Texas a la llegada da los españoles 

estaba poblado por tl'ibua errantes, entre ellas loo Adaia,~ 

Asinias y nacodoches que en un principio mostraron a los e.§. 

pañoles mucha docilidad, manifesta:ii.iu tm nud relaciones con 

ellos un carácter noble y dispur.ato a recibfr con agrado la 

civilim1ci6n, 

En grupos numerosos se reunieron en las misiones, 

oyendo con respeto la doctrina cristiana; pero al poco tie~ 

po debido a la proximidad de 10:1 franceses 1 que influían == 

con sus pretencionns invasoras a tenor er: ahrrua el espiri~ 

tu de los establecimientos e:ip1úloles de Texas¡ o uien debi= 

do al trato que reci'iieron los indion por parte do los sol~ 

dados y colonos espafiolc3 1 tiránico y aé::potai el caao es " 
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que loa españoles no supieron aprovechar la docilidad de • 

los indígenas y, p>r lo tanto la reducción de estos llegó-

a hacerse penosa 9 presentando a menudo las mismas dificul-

tades que en los casos de rebeliones de indios, aunque no-

en tan alto grado. (49) 
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APRliDIC~; N2 l Cap. II 

Deacripcidn del modo dA aer de lon indios por el 

Obispo Dn. Juan de Palufox y hendoza, 

11 
•• ,Un día antes que comUlguen, seii!ll.adarr.ente las -

indias, ayunan riguros!:lmente y deseando que a la- • 

pureza del alma corresponda la del cuerpo, se ponen 

ropa limpia .V se lavan los pies, porque han dP. en--

trar desc:1ü?.aa a la i11,lesia, y cuando vuelven a es-

tar en ella perfuman los santos de su caaa en se?íal 

de reverencia, y aquel día1 o se encierran a rezar-

delante de ellos 6 estdn todo él en las iglesias, o 

visitau los tempos de la ciudad o lugar donde se h! 

llanp y todo eílto con grande humildad y devoción, -

que nos !\a que aprender a los ministros de .IJios. 

En l(!S ofrendas a la iglesia son muy largo:i 1 --

porque nunca ellos reparan en medio rlc suo traoajos, 

de ser.1brar p'.lra su.., templos, y cuanto granjean es ~ 

para ellos, y all! ponen sus tesoros donde r.stá su-

corall6n. i·'inalmente, en haiJiendo pa;mdo su tributo, 

todo lo de: .¡fa lo er~ ilean liberalmP.ntn en el divino 

culto y en sus cofradías, imágenes de santoa, pend.Q. 

nea, mitran, cera y cuanto promueve el servico de e 

A 

iluostro Beiíor, sin que por ellos se haga, comdnmen-

te hablandop resistencia a esto, particular;nente, -

cuando ven que sus ministros tratau sólo de aumen°-
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tar las cosas divinas en su doctrina , y no de - ~ 

granjear utilidades con ella, 

Y en el sustento de los ministros de la igle= = 

aia, religionen y sus ofrendas, son asimismo IDUY l}. 

ber!!.l.es, porque ellos son, señor, fuera de lo que -

Vuestra l'iajestad da de sus cajas, los que en toda N, 

E8pañn sustijntan los sacerdotes y religiones; ellos 

dan racidn a los maestros de la fe, que de entram=-

bas profesiones los doctrinan; ellos les hacen fre-

cuentes ofrendas; ellos les ofrecen los derechos ne 

las misas; ellon son los que faorican las iglesiasv 

y esto lo hacen en cuanto ellos alcanzan y pueden,~ 

con mucha &legría, suavidad y liberalidad; y digo = 

eu cuanto ellos r,lcancen, porque :,al vez se les pi~ 

de lo que no pueden, y entonces no hay que ad;:drar-

que porc¡ue no pueden no quieran, o lo ha¡¡an con di,!! 

gusto y pesadumbre, 

Descripción del modo de ser de los indios, 

Ln humildad y respeto, se:íor, con eme tratfln a-

sis ministros y prela<los, creciendo áste en el afe.Q. 

to y deinostraciorH!S, cuanto ellos crecen en la ~igQ 

nidad, ea udmirable, besándoles l:ls manos ctm gran~ 

de revHrencia, eatru;do arrodillndos o en pie er. su­

preeencia aguardando nus 6rdaaea, allanándoles los­

caminos cualtdo Vl\n a aua visitas, previniéndoles c:2 

Diida, jucales y enra1:1a.das pal':• su deacanao, y proc!!, 
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rando agradarles en todo con unu colicitud y ansia 

·atentísima, 

1~ devocidn y puntialidad en el rezar y decir -

la doctrina en voi: alta es notable, y al irse a --

cantar a la misa y la divisi6n con que están en --

las iglesias apartados los hombres de las mujeres, 

asiatiendo crm ad;r,iraiile reverencia en lo.3 templos 1 

los ojos bajos, el uilencio profundísimo, las humia 

llaciones, genuflexiones concertadas, ha postraci.Q. 

nea tan uniformes y el orden tan grande, que dudo a 

mucho qye haya religi6n tan perfecta y observante a 

que este exterior culto con mayor humildad le ejer= 

cite y oí'rezca, 

1a piedad en el culto divino en que se explica-

la viva fe qun en loa indios vasallos de Vuestra L~ 

jestnd eatú ardiendo es grandísima, y pocos meses e 

antes que yo partiese de aquellas provincias, vino= 

de múu de cuarenta leguas, y por asperísi11os camicQ 

noa, un cacique llam<ido don 1uis de Sqntiago, r,obe,t 

nador de Quautotola, doctrina de Xuxupango, a quien 

yo conocía desde c:uar:do fui a visitar aquella pro-~ 

vincia, ol cufll era hombre de ochenta aiios de edad~ 

y que pareGe imposfole tuviese fuerzas para tan la.r 

go viaje, persona sumamente venerable y,que había a!, 

do el padre y amparo de aquellas tierras y temblánª 

dole ya todo el cuerpo y las •;anos de vejez, me di= 
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jo: "!ladre, oien sabea que cuanto he tenido lo he 

·gastado en la iRlesia de mi lugar (y era así todo 

lo que decía) y en la defensa de aquello!! podres0 

~ndios para q·ue loo contase y no los llevasen mÍs 

tributos de lo::i quP. debían. Ahora, viendo que me-

he de morir muy presto¡ hall!Índome con Ciento CÍ,!! 

cuenta pesos, quería antes de gastarlos en hacer-

un orna~ento para raí iglesia del color que te par_!! 

ciere; ru~gote que hagas que así se ejecute, y que 

me des la bendicidn para volverme a rni tierra a m.Q. 

rir". Y alauándole yo su piedad, di orden luer¡o --

que se ejecutase cuanto ordenaba, y conse1¡uido es~ 

to vtJlvi6 muy coniento a morir a su casa, con ha~ª 

ber hecho a Dios P.ste serviuio; de este g~nero deª 

afect'.lS píos de estos pobrr.citos, portia refP.rir -~ 

otros a Vuestra 1·1ajestad que confirmen su Rnal, !',,!t 

nerosfsimo y piísimo ánimo para su más sef,Uro amp,íi. 

ro y protección. lpag. 18) 

Descripción de hu virtud~ del indio,-Su_¡¡aciencia 

"Sólo pur.do asr.Kurar a Vuestra hajeatad con vet 

dad que ejem~lo nllÍs vivo en el padecer cuanto a lo-

exterior, quP. el de eKtos naturales de loa santos = 

1.1:!rtireri y confnsores y de aquellos que por llios p~ 

dec:P.n tribuhcionet1 y ¡ienat1 1 no me parece que se --

puede ofrecer a la consideración, y que yo los he -

deseauo imitar y lo;; miro y c:rnsidero como espejo = 

y de una invicdsima paciencfa, 
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Pues por muchos y grandes que sean sus agravi= 

oa,rar!simus veces tienen ira ni furor parn vengar­

oe,ni sntisfacerse,ni ndn se conmueve a i.r a queja,t 

se a los superiores,si no es que al~na vez lo ha-Q 

gan influidos o alentados de espaíloles 1clérigos,re­

ligiooos o de otros de ajena condicidn,que ya laut1 

madoo de los que padecen,ya por el celo de la razdn 

ya por el servicio de Vuestra riajeatad y ln conser= 

vaci6n de ellos 1ya por suo mismas utilidades o pas! 

onea,les persuüden que se vayan a quejar, 

f'or lo ordinario,es padecer,callar y pasar,y = 

cuando mucho,auoenturse de unas tierras a otras y -

seeuir el consejo del aeñor,cuando dijo:Si en una = 

Ciudad os persip,uen,huir n otra, 

Ni ellos buscan armas para vengarse 1ni ellos ~ 

vocean ni oe inquietan ni se enoj~n ni se alteran,= 

sino que conaumen,dentro de su resignación y paeie~ 

cía,todo su trribajo, 

:li a ellos llega el Superior y les wanda que = 

hilen,hilan si los mandan que tejan,tejen:si les-= 

mand1n que tomen cuatro o seis arrobas de carne so~ 

bre sí y lalJ lleven sesenta leguas 1hs llevni;;si a= 

elloa les dan un::i cürta y seis tortillasf y nlgunas~ 

veces ln carta sin elln.a,y que la llevan cien le¡.¡u~ 

as,las llevrm;ni ellou piden su trn.b·1jo ni se atre= 

ven a ped:!'.roelo;si se lo dan,lo toman;si no se lo ~ 

dan,se callan, 
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et 

$1 le dice u un indio un negro,que va cargando 

que tome aquella cr1rgu que él lleva y se la lleve,= 

y sobre eso le du golpea y le aflige de injurias,t2 

ma la carga y los golpes 1013 lleva con paciencia, -

~'inalmente ellos son,en rni sentimiento(por lo memos 

en este material, loa humildes y pobres de coraz6n 1 

sujetos a todo el wundo,pacientes,oufridoo 1pac:Ci'i== 

~os,sose~arloo y diljnos de grandísimo amor y conmpu= 

si6n, 

Descripción de las Virtudes del In<!12,3u Obediencia 

Aunque en to~as las virtudes son admirables ... 

los indios, en ninguna m1s que en h oberJi(Silcia,po,t 

que como éntfl ea hija de lu humildad,,\' ellos son == 

tan humildes y mansos rle coraz6n 1son obedientísimos 

a sus auperiores, 

10 primero, en ciento y treinta uúos qua ha = 

que se encontraron eU!os mismos con mucha humildad= 

y resigMci6n a la Corona Heal de Vuestra l·injestnd, 

no se les ha visto un primero movimiento de contra-

dicción a l~a órdenes reales,ni falta de respeto a= 

uu Heal ncmbre,ni deolealtad 1ni sedici6n11li sombra, 

ni ii:iagin~ici6n de semejante extieao. 

Lo segundo,t:;mpoco oe les ha visto dcsobedien-

cfa a las justicias como ellr-to les han mnndado,no = 

sdlo lo justo,sino lo penoso e injusto co· .. o haya -
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sido en alguna ffi'.1ncra tolor:.tble, 
,, 

L~ tercero,nun en lo injusto e intolarable les 

obedecen si uo hay quien promueva sus quej,1s 1y los= 

apadrinan y alimentan pura que pidan y ae quejen en 

los Tribunales. 

Lo cuurto,no h~n reclamado iJOr si mfomos jamás 

a tributos que oe les huyan impucsto,ni a cosa alg_i¿ 

na que se les haya mandado de orden de Vuestra rli.=·· 

jestad. 

Lo quinto,ellos vivían por montes e3parcido ym 

formó la c~duhs de las Cong;regucionea,y 2e reduje= 

ron u los pueblou,y oe vinieron a ellou dejando su-

umada ::iolefad y los monteo donde se h·:bían criado,-

despu~u reconociendo gr:ive driJo de esto,les orden~1~ 

ron en algunas provincias h<üii tar en chozas y jaca-

les por lou montes y se volvieron de los pueblos ac 

los iWntes 1rlejó.ndoue llevar un mimero infinito de = 

hombres,mujereu y niííoo de nflciones diferenteGp de~ 

loa monteG nl poblndo, y del poblado a los montea,~ 

co110 manadas de mansísimas ovejas, 

Lo sexto,a e:Uos los llev:rn al desap,iie,calzam= 

das 1:ninas y otras obrus pllhlicus,y los reparten,coc 

:;io unos corderos dejan sus casas y sus mujeres e h! 

tlos y va.n a :iervir a donde leu mr!ndan,y tal vez mu!!, 

ren allí o en el camino y no se les oye una queja -

ni un auspiro 1insensibles 1 no al conocimiento de la 
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pena,ni dolor,que bien conocen y ponderan,sino a & 

au manifestacidn,ira,furor o impaciencia. 

De euta obediencia podría referir a Vuesta Ma .. 

jestad infinitos ejemplos 1si no fuera manifiesta a­

loa ministros de Vueutra Jfajestad y a su consejo1-

en donde jll!DnB oe les ha oído a tuntoa agravios,y • 

si el celo de los Virreyes y Obiopos y otros rlinisu 

troa,con lns órdenes que para esto tionen de Vuea-~ 

tra Majentad no los defienden y amptlrun 1no hay que~ 

pensar que en ellos huy discurso en l<i obediencia,­

ni aliento a lo repugnancia ••• " (1) 

;.. 
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Al'BND).(;t; N9 2 Cap, II 

"Descripción particular de las Naciones, Pueblos, 

Rios, Valles y Tierras y Minas de la Provincia de 

Sonora", 

11 ,,,La Provincia que hoy lhman de Sonora que -

empier.a desde el rio y el Pueblo de la fiaci6n lliaqui 

desde los 28° del l'olo Septentrional hasta 320.,,, 11
, 

tom6 su no1abre de una imagen de la virgen, cuando-

entraron los 4 peregrinos que quedaron 'rivos de la 

expedición de Alvarado G!!.beza de Vaca que fue "a = 

evanp,elizar en (1527) i y loi; indios r.oí.10 no podían 

decir sei1ora al nombrarla le dicían :'lenora" ••• ,- -

cuio dulce nom:ire haviendolo conservado los yndios, 

hasta los cien años, c1uP. entraron Españoles y !)van= 

r,élicos a reducirlos a ;1uestra Santa fé, y por ignQ. 

rar Hsta pereP,rinud6n y oirles pronunciar S~ñora,= 

corroc1pieron tan :1elifluo nombre en el Valle de 'lo-

nora deduciendo el sil\Tlificado en oja de Na:!~, que-

en su i(liorna llaman Sonata y de este valle tomaron-

despuéu la denomin9.ci6n las naciones del País, lla-

ma:lo generalmente .E'rovincia de Sonora, la cual tie-

ne 500 leguas" •• ,, 

" .. .,lJivirtela rle las l'rovinciat:1 de Simüoa y Uf! 

timuri que astan al ~lur y al oriente de elln el río 

que llau1an de lliaqui,,,, '' Algunas regiones de Sonora 
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estau despobladas por '', ••• las continuas ymbacio­

nes, y aun asedio de muertes y rollos que egecutan 

los comunea enemigos apaches y sus ali11dos, por -

la total omisidn del c11pitún de la compaílía volarr 

te de no contenerlos por estar siempre ocupado en 

sus grangerias y riinaa ... 11 

11 
••• Bn toda la dicha Provincia de Sonora admi­

nistran los padres de la Compaiifa de Jesús 50 pue­

blos de la2 n!:lciones Hiaqui, Opatas, ~;ndeves, 3eris 

Pimas Vajos y la i>imerfa Alta de 30 aíioo ~ esta -­

parte descuvierta y asentado el Santo l~vangelio .. 11 

Nodo de ser, de lo. docilidad de los indios del -= 

riorte.-

11,, .La muchfJ. caridad de los padres lliaqui, l·!at-ª 

pe y i'1ayo y la experiencia no8 i\Ja enseiiando, que -

pim1 la redncd6n de estos, uo había limosna, o re= 

galo más a propósito, que hs cOf:las del necesario -

sustento, pues sin él, se hallan obligados en se10a­

nas y días enteros a :1urscarlo, en los i1ontes, en -

lu fü1r; y con darles un corto sust!rnto quedan con = 

nosotros, haz•:n y tr:ibajun cuanto se les pide; y tQ 

do, uon mucha v.iluntad, y suma tlocilidad facilitán­

donos hummw111entc el rw:ocio, y fin a que venimos;­

que es la converci6n de sus Almas ••• " 

",, ,Jfo t1J.11ta. la docilida.•1 de estos indhuelos,­

que a11n sin mandarselo:> o decirles. Jlala\Jra, a su --
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tielllpO iban a traer11ie el caballo, ••• 11 trab1-i.jaban, 

como aier.1pre, muchísir:io los yndios Naturales J.:dues, 

y llidius en acarrear cu'.l.nto era menester, conten~-

· tánrioae con recioir unos puiiitos de mai3, por tres , .. 

viagea que hacian ; uuos tr-,:liu tres grandes pierlras 

del monte, y otros tr~ían tres viages de Barro, o 

1:oquite para las paredes, y muchas vezea iban ellos 

mis1.;oa a arrancar las piedras con las varr!l.s de hig_ 

rro ••• 11 

17 de abril de 1604. 

" ... r:stoa dias a uuos de los mas domesticos, m~ 

chachitos les ensoíle :r leu mande enseílar el A. 11, C. 

y era de admiración 1.'.t mui gr1J.nde docilidad; que Q• 

aun los muchachitos de c:irico a seis aííos la apren--

dian, y aunque al pri1?cipio les salía algo nificul-

toso el pronuncir~r la f, la s, y tnr::bien la r, pues 

en su lenguu no las tienen luego vnncieron la difi-

cultad; y los unos las enseiíaba11 a los otros con n!!_ 

tabil!siwa incll naci6n de ocupa1·se eu aprender, ---

quauto les podfar, ·.is ensc~iiar; y estacamos. goiando de 

mucha pw; y aociego, y muchos de dÍl.i, y noche tocan 

do vilmelao y arpa, aunque se prose¡.,ruía :::on las - -

tres centine1~1s de dfa. y de noche, y algunus junta~ 

mente se quexa;i11t1 de 19. porquedad de los [lastimen--

tos, y quo era algo col'ta la t·ación que ea daba, y 

se reparaba havia de ser presto roau corta, pues e1 
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ta semana , se acababa de dar racidn de carne, que 

dP.sde Pasqua de Resurecci6n babia sido cada <lía, -

de media libra de Tazaj os a cada uno"," 

25 de abril, 

11 
.. ,l!oi saqué, y ens1Jiié a los jndios unas cuan. 

tas láwinas, estampas o Yrn!:lgenes, de la vida Passion, 

y Reuu1•reccion de i;uestro Seilor; y de otros animales 

y pájaros; y y 1;ustaron de ver la suma docilidad, -

con que eu aquella Ymageneu 1 que las colgué, alredJ:. 

dor de mi apooento, aprendían a conocer y decir aái'. 

en castilla co1110 en au lén¡,rua .. , " ( 2) 

~·'¡ 

• 
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APlWDICE ll~ ' Cap, II 

1ocalizacidn de la Pimer!a, 

11
, .. La nacidn .l'ima, cuio nombre han tomado los 

füipañoles, er1 nu na:.ivo idioma se llama~· -­

(los pimas se localizan r.n las sierras, barrancas 

y cerros entre la l1acidn Tarahumara y '.l.'epehuana,­

sierra de Topia y Tuhares y en las n'lciones de N! 

bogame y Naborigame, 

",,,••o faltan fundamentos para pensar que losM 

yndios füdares son Pim9.s o descendientes de ellos, 11 

Los pimas se extienden por todas las ~iisiones 

de Yecora, ()napa, Noria, rlovas, únavas, Tecoripau 

y Urea, que administra la Compa:1fa de Jesús en -

l'ueblos grandes aunque mezclados con yndios de !1~ 

cidn ]:;nd1we 1 y Ótr:is que vi ven en San ~iarcial, Ili­

dope, Guaima3 1 comi11idos por Pimerfa vieja. 

La Pimería rü te. se localiza de sur a norte ~, 

ocdesde los 3ú ¡;radas WiSta los 341 que Be encUe!l, 

tran desdP. e:ita .:isi6n de lira, fleiiora de los Dol,2 

res hril:lta el ria Gila, que después se junta con -

el Colorado, y ele oriente a poniente, desde el Vf! 

lle de los Hmao ll;:¡;•ados Sobaipuris, hasta las -

cr.rcanfos y costas neJ. seño del Har Californio, m 

havit!ldas por los .Pim::s Uobas, 

11 ,, ,Las nacione:-; ca:, que confina P.sta Hmeria -

son .. bajando de nortf: a sur, desde el liuevo ¡.¡~xico 
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las naciones apahes, Yumas JacomP.s, Janos y parte 

de la Opata qui~ es la mayor de las J.lrovincias de-

Sonora, con quien confina la Tarahumara alta, die 

vidida con la :lierra Nadre, l'or el sur tiene ol -

resto de lr-11:1 iiaciones Opatas, Hndeves, pertenecie!!. 

tea u dicha l'rovincia y entre ellas y la 3ierra - · 

1•:arlre de Oriente a Poniente la Pimer.l'.a ilqja, ~ie-
~ 

n<J as! mismo al sur la l'rovincia de Sinaloa con -

sus adyacentes llaciones S,,ris y 'repocas de corto-

nt1rnero y adn no .iien reducirdaa, ni declaradamen= 

te eneoigos tle todos,.,, al mismo l'oniente tiene-

el oeno Californio o 1•1ar ilubro, que la divide de-

aquella Ysla, y mfaion'!S que en elln tiene la COJa 

pail!a y por la contra costa al estendido l·:ur del-

aur, 

Al tiarte dé esta Hmería en altura de 36 a 37 

granos está el ~luino de Nuevo Néxico y ele las b~r 

tientes del cerro, y l'ueblo lla:n1J.do Acor.ia tiene -

su orir,en el ria Gila,,, (f, 250) y de esta banda 
' 

. del Gila así mismo al tlordeste viven los apaches-

a quienes los pimas llaman Tarosorna, jurados ene-

mii<os de la l'rovincia de Sonora; en que acompaña-

dos de los Jocomes y algunos Janos, y anti~awen-

te tat1bi~n de loa Yumae, hacen todos los años mu-

choa :.~ grandes robos de cavttiladas, y a veces mue.t 

tes sin que lna l'reaiciios de Jauos y Sonora los -
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hayan podido contener en aua límites, son taD1bien 

enemiv,oa de nuestros pimaa con los quales muchos· 

aaos há tienen r,uerra, 

''De las gualidadea l Tgmperuciento de cata l'imer!a 

oril(en Y costumbres de sus naturales y otras noti 

cias hanta su combersión" 

.l'e.ra h':iblar del carácter y modo de ser de los­

Hrnao y descrfJir sus costumbres, es necesario ha­

blar r..ntes un ¡ioco rle la rer,i6n par:~ comprender -­

esas cariicteríatic:is; por lo tanto direti:os que: 

11 
••• Bl clima d1! esta llimer!a.,, es templado sin 

declinar a demasiado fr!o o calor ••• Bl ciu¡o es al! 

r,re, el te1npe!"'c1.aiento por la ma:/or parte saludable,­

aunque hay algunos µarllgesalr,o enf errno11 1 lo cual al 

parecer se oriP,il!fln de los aires que a tiempo rei-ª 

nan algo destemplado¡¡ y de la humedari ocasionada de 

algunas cienega.s que hai en ello::i •• , sus Nontes de­

Nezc¡uiteo1 chinos y otros árboles y mator'ales en -

loa margr.nes de los rios, alaruos, s~uces, T~rayes,­

ilogales y Gueribos y en algunas sierras muchos y llU! 

nos pinoH para fabrkas de Ygleoias de lila .~ueblos­

en que están fundados como e11 la 'rovincia de Sono-

ra ••• 

i10 se dutla que en laa tierras de esta Pimerfa, -

ha! muchos y iJUenos minero.les, mas no ha! quien los 

bulla, y los Pimas tienen po,~o co11ocimiento de los­

mf:tales •• , aolo e:;tiMan las pindras 1la1~das Chal--
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:chiguites que tanto apreciaban los mexicanos,,,Ho.i 

tarouien un cerro de sal piedra y en h costa mui -= 

buenos esteros para la fábrica de ella que no saben 

benel'iciar los l'im•ia aunque los mas cercanos al mar, 

sacan alguna~ que reparten entre sus parientes con­

que dan sa.116n a sus comidas, en especial los del l'Q 

niente ••••• 

1a fertilidad de la tierra es mas que mediani; y 

en partes mui aou11dante, aunque en pri.ra¡res es algo­

estcril.,,, lo.i que allí avitan ll!!~!ado¡¡ fapabotas, 

esto es Pimas frijoleros, que su ¡:rincipal siembra 

es frijol, lla~1ado l,apavi, oe contentan crin mui po~ 

co para r>atiar la virta, /,rboles frutales hai pocos,­

puns solo se hallan Pitabayas, tunas, nueces silva§. 

tres, y vellotan .... al .Poniente y en los Sobaipu-­

rill dr.l 1·1ordcsto hai abundancia del Arbol de la To= 

boja, fruta alr,o menor que el cacao aur.quP. casi 1e= 

su color y hr:chura y por dentro blancas, no sirve ~ 

para el sustento .. , pero co medicinal y provechosa.­

que cada día ue le halla virtud para much::is enferm~ 

daclea, .Y eti coctioiacta y pedida de néxico y aún de -

Bnp!lila, ... llai tai.:iJián otras yervas medicinales ... 

y en alguna partee la ~O:flil.la el! saludable, y anti­

doto contra el veneno y otras dole11cias que llrutan-

. Xua, y otra Goma que si1-ve de Yncienso ••••• ~os de-­

mas frutos de ;,ata Hmerfa, son mab, i'rijol peque-
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ño llamado Tepari, y otra¡¡ semillas que a ous tie~ 

pos cogen los Pimas y guardan para su :;ustento y -

después que cot'illnican con los espaíinles y entrariJn 

!'adres cor,en bastante trigo, especialmente los de= 

el Poniente, frijol <le todos generos, lfavus, lent! 

· jasl!l calavazas de varias especies, :Jandias y nielo~ 

nea, y en lus mi:dones se dan utmnde.ntes frutas de 

Ubas, durasnos, higos, peras, membrillos, r,ranad11s 

caiia dulce y otras legufllbres coriO en cualqui;;ra -g 

otra ¡}arte, <le donde se infiero la fertilidad de g 

la tiei·ra, eu nada inferior, si supe:rior aparte de 

la hueva ~:s¡nña. Los sobaipuris y der.ias del Norte­

siembran mucho algodón con que tegen y visten, y -

a la verdad no le falta nada a la Pimeria para pa= 

sar la viu con combeniencia y regalo,,. en sus ríos 

hay Bagres ~· otros pequeiíos pezes, crfan r,allinas y 

pollos !le castilla, hai ini'inidrul de las de la 'lie­

rra en lon 1·1ont1;s, aunque faciles :1e domesticar, ~­

carn1ro1, aabrae, e~nados mayores, yeguas y cavall! 

da de (\Ue crian muchoJ atHjos aun lon Pimas,, .En al 

gunos parajes se hallan millonadas dP. l1atm o p,an-­

zos que llamt·tn Gt¡llitiaa dr. los Yndioo, grandes gor­

dos y de aeradr-tule PiUsto .... 11 

Oriee11 y costumbres de los .l'imas, 

Sep,án l:.s tradiciones de los Pim:1s 1 " ... a.unque0 

erubueltas de mil patrai!as, ellos havitaban eota ti! 
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rra dende .den poco después del diluvio, de que -

tienen su.: noticias, Una CO;>a se puede aser:urar = 

por cir.rto 1 y es que quanrio los mexicanos salieron 

ya havitabari Pimus estos paruf,es, pur.s con las mi~ 

mas trn11iciones menos confusas, como mas modernas~ 

cuentan varias cosas del primer hoctezuma o caudi= 

llo que los sacó y de BU:; compaíínros, r.specialrnen= 

~e de los que viven en las cercanías de las Casas-

Grandes •• ,,, 

",. ,i'or lo que toca a las BUperticiones 1 no se 

atreven. ·Jichos piman a quemar nineún madero de las 

ruinas de laa tale:i casas .... " 

"·,.no faltan auien dixo que los t:'!exicanos Sil= 

liero do eata l'imería y son oriundo¡¡ <le ella, lo­

qual combence ser fal30 por lo dicho y cliferenciu= 

cie contrarios naturales costumbres, política y Go= 

vierrio, y otr~w qualidades de los mexicanos que en 

nada comuienen con los .Pimaa. 

Uon los .Pima.; por lo regular <.le buena estatura 

y bien a;:e1;tados, aunque el color es al¡p .1as mo-­

reno que el de laa n:1ciones de la 11ueva 'S.,p·1ño. or~ 

ginado de la desnudez en que viven,,, ~u vestido= 

en los que viven al liarte es ele mant&.s de algodón­

mui bien texidas y pintadas eraciosa~ente de coloª 

rado y 0.roarillo¡ tambien tegen algunas mantas de -

lana, los que tienen ovejas y aunque los del Fonie.!). 
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te no tienen tegidos, no bastante con el comer--

cio de los otrou, y sus comunicaciones especial-

mente de la Gamucería que tienen, y curten mui bien 

por ser en aquellos paragea mas numerosa la caza -· 

de venados handan decontemnnte vestidos con las -

mismas mantas, usan calzones de gamusa y de este-

genero hacen unos Gava.11cillos, mui graciosos, 

1as mujeres por J.o regular andan desnudas de la 

cintura arriva, y hasta los pies cubiertos con na-= 

guas de Gamuza y en el Ynvierno traen otras Gamuzas 

que les sirve GOlnO r:antcülina, 

intre los h1p::ibotas h:ü muchos que no traen m'.ts 

bestirlo que el de la Ynocencia ••• y en los Yurnas CQ 

comaricopas y confinantes, apenas se hallan unos pQ 

cos que traen alguna cosa sohre sus desnudas carnes,. 

Viven er.ipero c~mtentos con su ¡1obro:.la que no al 

canzan rnas ve:;tuario por falta de texidos que igno-

ran y de comercio con los que lo tienen, 

.Piiro en nuestras iüsiones pueblos y rancherías 

confinantes andan mHjor vestidos asi por la ayuda = 

de los füdres, coi~o de los bastimentas que venden = 

a los B~pailoles, 

La havitaci6n es en Jacales de Bsteras, hechas-

de cenizas, rajadoH y arma.da en foma de boveda en= 

unos palos en arcadoH que se sustentan dichos peta= 

tP.s bastante para resistir las injurias de los tie! 
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pos, y no tienen en ellos mas menage que un petate 

en que dormir, calabazos para acarrear y tener - -

agua,· alguna halla o tiesto para tostar maís 1 y no 

todos metate para moler, pero si arco y flechas, m 

carcax, porra para pelear y con esta miseria pasan 

contentos la vida bien larga en algunas, y acusan~ 

la vanidad de los ricos, .. , 11 

",,,Son poco ,;:.aliciosos y por la mayor parte .. 

sencillos aunque se encuentran algunos mas despier 

tos y estos son los inquietos y uulliciosos. !:.l ,'Sil. 

nio especialmente en los del Norte es llltivo y so=-

vervio y se reconoce aun en el espiritu y vi:mr·ria 

con que hablan, razon por que tienen y estiman en = 

poco a lo;> del Poniente •• , ,de aquí nace la oposición 

con que antiguamente campetian peleando y actualrnen. 

te r.:i el manejo de las A.,.mas y carrera regularmente 

llevan la ventaja y ganan las apuestas loo del nor= 

te.,, 11 

Aderr:tís describe como saciian jugar a la pelota y 

con unas cafiitas, siendo :iueuos jugadores, t::imbi~n 

se reunian para bailar y cantar en rueda y por últ! 

mo dice: ·"Usan todos una misma lengua, pero espe~-~ 

cialmente al norte que en todo se aventajll a los el~ 

más, mas linda, q¡as abundante, y con lMis primores -

que al Poniente y Pimeria vaja, todos no obstante = 

se entillnden •••• 
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'"'ª lengua pima hace ventajas, así lo aseguran 

los que ·la penetran a las demás conocidas de este 

~uevo mundo, fuera de la l•1exJ.1Jana y Tarasca, en la 

abundancia, propiedad expresion y otras qualidades. 

11
, , ,Las costurubres no son tan irracionales cm10 

promP.tia su barbaridad, y aunque la Política es ni!!, 

guna se saludan todos .. ,son partidos y Uverales de 

lo que alcanza su po!Jreza, y nineur.o que J.legue a -

sus rancherías o casas sea propio o P.straiio padezeQ 

rá necesidad, Viven comuninentP. juntos en Ynvierno y 

en Vr.rano, cada uno en su f!ilpa. Gobierno no tienen 

alguno ni leyes tradiciones o costum•ires, conque IJQ. 

vernarse, y así cada uno vive en su livertad sin C.Q. 

nacer en cada .Pueblo IJ'lS superior que algun ynclio -

e J. que mr,s hsbla y las incita a pP.lear con las naQ~ 

cienes ener::igas, 6 les señala tiempos de cazar. Bn­

el lioniente hubo mucho sequito aí1os pasados el Yn-­

dio llui.iado Soba di~ quien les llaman :ic:ias, 

En los So!Jaipuris, el Coro, a quinn habrá 5 - Q 

aiios q'lató cuerpo a cuerpo otro yndio por varias con. 

troversias que tuvieron lof; rlou, Hoi dia reconozen­

al Turumisani, l!Ue desea con ansia el bautismo, y -

far}res par.'l. sus [Jobaipuri::i, i::ntre los dem1s yndios~ 

del norte, fue mui seguirlo F1·ancisco Pachaco, llamli 

do así por el capitán Pacheco que fué su padrino en 

el bautisr.10 y i;ulgarmente conocido por el nombre de 
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Cola de Palo, que aunque mirando con recato, y ob= 

serv!ición de loB Espai!oles, ~l se acr.~dit6 en todas 

ocasiones de fiel, 

11 ,,,nu religión es ninguna, ni conocían a Dios 

causa Universal, ni piensEi.n ni discurren mn.c; que en 

lo material y presente, y como ni conocen deidad, = 

ni adoran c:isa alguna es rnns fácil de introducirles 

el 3.,nto Evangelio y Reducirlo3 a fa suavidad de ~= 

i~uestra Santa Pee, 

Sus casamientos con querer el hombre y la mujer, 

quedan juntos •• ,sueJen tener dos y tres mugeres, pe 

ro en rancherías distintas •••• este es su mayor vi0 

cío; aunque facil de quitarcomo ue ve en lo~; que -= 

son cristianos,., viven libres de las borracheras y 

embriague:::es.,, í10 juran, ni maldicen, ni se roban= 

unos a lo~r otros, siendo sus casas sin puertas, na= 

die coee sus pobres alajas, por que sus comidas con 

comunes para el que no las tiene., .. 

",, ,1o que se ha rlicho de los Fimas en orden de 

su religión y política etc, se ha de e•1tender de = 

loa cocomaricopas, yumas y otras naciones confinan-

tes que según relación de los ~imas son el todo con 

f omes , aunque es cierto que rias adentro hai líaciQ 

nes mas políticas de Govierno y de mas entendimien~ 

to,, .. " 

",,,Son los pimas valientes y atrevidos como lo 
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· pruevan las· guerras, que los sobaipuris 1 y demaa del 

liorte mantienen há muchos aiios con los apaches, Na= . 

ción belicosa y que pasa a las líneas de la temeri= 

daden los valientes. 1as que han tenido las del PQ 

niente con los S~ris 1 y TP.pocaa, de que aun duran e 

centellas; y las que algunas veces han mantenido 0 

con los espaííoles, y les huvieron dado mucho en -0 -

que entender si todos se huvieran unido en las oca 

siones, y vérdaderamente ha sido l'r.ovincia partic!! 

lar de liur.stro Seiíor, se haya disminuido tanto es­

ta ilación, con epiderilias continuas, porquP. según su 

altivez no f!lltaran en tanta multitud genios inqui~ 

tos y bulliciosos. Jus armas son, macana, arco y == 

flechas envenenadas con el efim~7. mortífero veneno, 

que componen de varias pozoñas, y el ?.Umo de la yer. 

va llamada en pima Usap 11 • 

Mios atras estuvieron unidos los Sobaipuris con 

lo~ Apaches, pero desde que el capitán Ramires los­

apart6 ... 11
... son implacables enemi{\OB en gran t ~­

bien de osta . .Provincia de Sonora, pues desde que el 

yndio llalJlrlo QQ!Q con sus eovaipuris en la ranche= 

ría de Santa Cruz hizo aquella mortandad de 168 gan 

dulen y mucha mas chusma de i1paches, Jacomes, Yumas 

y Janos, que andaban unidos egecutanclo daños en to= 

das partesno se ha visto hayan dado los enemigos en 

Pueblo alguno de esta .l:'rovincia. Siendo antes sus -
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acometr.dores continuos-em grandísimas hostilidades 

y lastima de toda la tierra. Nas esta mortandad -.. 

fue causa pOI' que los janos se retirasen de paz al 

l'rrsidio de San Felipe y Santiago de Ja.nos, que era 

capitán Dn. Juan Fernaádez de la Fuente, y los Yu-

mas al Presidio del Paso del Nuevo i•iéxico, pidien= 

do por condición que ellos juntos con los Espaiio-= 

les saliesen a dar guerra a los pimas porque eran~ 

malos sin señalar mas maldad, que hacer los !1imas que 

se diesen de paz en bien y alivio de la República,~ 

con que haviendo quedado solo los apaches con pocos 

jacomea y janos, aur1que los l'imas son menos que an-

tea, aon bastnntes en resistir, como lo hacen sa- -

liendo a car;.pañas y matando varios de ellos, si- -

guiendol1Js ya solon, ya en COi11pañfa de los S()ldados 

del.rrosidio de esta Provincia, cuando sacan cava--

Hadas hurtadas de ella con el buen subceso que to-

dos saven especialmente en estos años, conque pare= 

ce se va soseganílo la opinión de al¡,runos,.," 

1os yndios sobas del Poniente, no solo mantie--

nen en guerra con los seriB, sino que corno gente n_!! 

mcrosa del todo Gentil y que no conocían Padres ni= 

Españoles venían al valle de Opodepe a robar cava-= 

lloa, y egecutar otras hostilidades, por lo que - = 

ahora, 28 años el dicho capitán .l:'uentes con salda== 

dos de su fresidio y vecinos hizo una entrada a Ca= 
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borca y aunque no llegd a ella por no saver el ca­

mino los guias, y ser la parte por donde fue seca~ 

y de pastos pobre, bast6 esta demostraci6n para con 

tenerlos por entonces, y haviendo llegarlo poeo des­

pu~s la luz del l•:vangolio en que les instruyó el Pi 

dre F.usevio Kino, cesd del todo este incomoeniente= 

y perseveran en gran f &lirJidad y aunque en su pue-= 

blo de Caborca mataron al venerable Padre llrancisco 

Xavier 3f:teta el ailo de 1695, no le mataron ellos .. " 

" ••• Según cuentan los viejos Pimas tenian los -

Sabaipuris comunicaci6n mutua con los l·loquinos, de= 

suerte que hacían entre sí ferias y por eso los fi= 

mas, drltl tail i~óividuales noticias y toda raz6n de-

la Provincia de hoqui y situación de sus Pueblos,-

Govierno y otras, hasta que viviendo como solían = 

los Noquinos al V~lle de los Sobaipuris, en el pa= 

rage llam.'.!do Taibanipita, no saver::os por que oca== 

sidn se trabaron las dos tll;lciones, y como los Pimas 

entonces era multitud mataron a muchos de los ~ioqu_! 

nos con que ceso la amistad y comercio y aunque los 

l'imas desüan bolver a la Pa7. 1 no tienen forma de =-

las visitas necesarias para entablar la comunicaci6n 

por tener los ap:iches ocupado aquel paso del rio == 

Gila por donde es el camino, aunque la distancia de 

los últimos sobaipuris hasta Noqui, no es mas de =~ 

tres dias de tr:insito .... 11 ( 3) 

- 110 - l 
~t 

j 

f 

1 



t 1 ''f l.o- Pu.wea 
2o- Uuam~<.res 
3.,-Cuachichil.ea 
4o-Z.acatecos 
5-:.-?:epe~uunea 
6 unJ:n.ra.num:-i.rn.S 
7 o-COz"O.,, !iUiC O Y epecu.no. 
Bo-~ixime y Acaxee 
9o~'rahue 

1.0 º -·GU.?~<:>ave 
1.l.o-Ca.hita 
1.2o-Chinipa,, varoh~o,, guuaapr:i. 0 

1.3a-Conchos 
1.4.,~.Juma.nos y Sumas 
J.5o-~lerís 

1.60-.l:'imas 
1. 7 º-Yuwaa y cocn;ari.cop~a 
J.80-0patas 
1.9o-Apaches 
200-.lanambrea,, pisonea,, segu:i.il.o 

neso 
2l.o-.Paaita.s 9 mari1>;ua.nesv etco 
22 º -i~acodoches ~ 

j 

l 
,.,,~ 

~ ~5: __ J 

Distribucidn antih"lla de l.os ~ 
grupos ind:i'.p;enas del. norte, saca.do - ~ J 
del. rnapa. del. Dr< l•¡a.ur:i.cio Swadesho --..._______ ..,,..----............_ 
Eapas de c!,_~1;1if:!-cacidn Lin@:í'.sti._Ef~~o..éx:l;,.<:.Q_ _/ · -............. 
~a América.s" 
f.I.¡¡xico.., Uº";::,.,:," l.95Y - 111 -
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C/J>ITULO III 

GAUSAS Qur; NOTIVAROll LAS RE31\LIONES IlilJIGEí;As • 

.ua cuusa prir~ordial de muchas de las rebeliones ind! 

genas fue la condición de inferioridad social y económica = · 

en que se colocó a los naturales al int!.r•:i11 de la clominacidn 

espa~ola. Fué el régimen de explotación el que impulsó a ~~ 

loa indios en multitud de ocasiones a tomar las armas, bus~ 

cundo en la e~:c16n su emancipación , Ms no fué eea la tinicn 

causa de su actitud rebelde¡hubo otras que deb~mos tomar en 

consideración. · 

Los abusos cometidos por los encomenderos, los tl'1b1! 

tos excesivos y 11a crueles exigencias de loa encargados de 

colectarlos, la tiranía de las autoridades, el despojo de = 

las ti.err<io ind:!gem18 1 los malos trata11iontos, azotes y ~ ~ 

otros inhumanos castigos, atropellos a las mujeres y a los~ 

bienes indígen~s, los encarcela!:'liento injustifico.d0::i y 12.s 

abrumadoras cargas que debían transpor·tar a euormeo diut'ln= 

ciao, contituyeron otros t:intos móviles de rebeldía e insu--

rrecci6n. 

Hay que hacer notar que en alg!Jnas rebeliones indí~ 

nas se mezclaron los anhelos de libertad con mitos y super! · 

• U2 • 
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ticiones, explotadas en buen ndmero de caeos con habilidad 

por los ,caudillos. 

Contrariamente a lo que se ha dicho hasta ahora, las 

sublevaciones ind!genaa fueron muy repetidas y generalmente 

sangrientas, es decir, siempre que la oportunidad se presen 

taba, los indios empuñaron las armas en contra de los espa­

ñolea. 

Esl"dB causas se advierten desde el principio de los­

repartimientoa. 

Como ya·vimoa en el primer capitulo; los conquistadQ 

res y coloni~adores, vinieron a.estas latitudes con la ilu­

sión de enriquecerse y usegurarse una vida muelle. Para co~ 

tar con suficiente mano de obra, repartieron a los indígenas 

en lotes más o menos numerosos y les impusieron el servicio 

personal obligatorio en los quehaceres domáeticoa, el culti 

vo de ·las tierras, la explotación de las minas, las obras -

públicas, los transportes, etc. (1) 

Durante largos aiíoa la encomienda constituyó la base 

de la economía colonial, A este respecto lns leyes españot­

las eetatu!an que realizada la pacif icaci6n y reducci6n de­

los !ndigenas se les repartiera entre los pobladores españQ 

lea, a quienes correspondía la defensa, el amparo y la ins­

truccidn criotiana de aquelloo que quedaban a su cargo. (2) 

En rigor, el ind!gena encomendado (que era vasallo -

del rey y no del encomend.ero) estaba exP.nto del servicio -­

personal • .Legal.mente sdlo tenia la obliBacidn de pagar tri-
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(' 

buto, obligacidn comdn para todos loo indígenas sometidos,-
-La Ley l, Titulo 5, libro VI de la Recopilación de -
D 

Indiaa, establecía que en raidn del reconocimiento de aeñQ 

r!o y servicio con súbditos de la corona, debían los indios · 

tributar del modo que lo hacian a sus tecles y principales. 

El tributo debía pa~arse en moderada cantidad de los frutos 

de la tierra y ser entregado a los encomenderos para facil! 

tarlcs el cumplimiento de cargas a que estaban obligadoa,(3) 

En la práctica las cosas sucedieron de muy diversa m~ 

nera, en ocasiones el tributo fud sustituido por servicios­

personalea y el indígena obligado a trabajar al apremio y = 

sujecidn del encomendero.(4) 

1os frecuentes abusos cometidos en perjuicio de los= 

indígenas levantaron en el campo español, las más airadas = 

protestas contra esa institución, Se distinguid entre los = 

defer1sores de los in~ios, fray Bartolome de las Casas que = 

entab~ó una enconada y prolongada querella sobre la l~citua 

e ilicitud de las encomiendas, 

A continuación expondré las diferentes c~usas que == 

dentro de la Encomienda se originaron, procurando ordenar~= 

las de acuerdo primero, a la oausa y en seguitla u un or·ilena 

miento topografico y por dl.timo cronológico, 

NALOS THATAflIENTOS 

En Nueva Galicia. 

El año de 1531 loa teultecoa que ae habian sometido = 

empezaron a provocar el primer alzamiento contra loa españo= 
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lea, que se originó por el duro tratamiento que los conqui! 

tadores emplearon deade el principio con los indígenas subY]! 

gadoa, 

Juan de Oílate con la inesperada sublevación de los = · 

teultecos tuvo que llarnar a Nuílo de Gu7..mán que se encontra= 

bu recorriendo los puntos de la costa del Pacífico hasta C~ 

liacán para que los auxiliara en este caso. Segdn las rela-

ciones históricas de aquel tiempo nos darnos cuenta que los= 

teultecoa mataron a lj roayor parte de loa españoles que fu~ 
ron a fllCl!lcarloe po1 prlmer.i ve•; pero deepu!s salid un -

grupo rm1s numeroso a combatir a loa rebeldes del Peffol del-

Teul logrando vencerlos y reducirlos, (5) 

Nás tarde, siendo gobernador de Nueva Galicia Fran--

cisco Vázquez Coronado en 1538, que solo gobernó algunos --

días este lugar, en ese poco tiempo se distinguió entre -== 

aquellos conquistadores q~e más iniquidades cometieron con~ 

los indios, pues durante la expedici6n que hizo a Sinaloa,= 

Cíbola, ~uivira y otras tierras, la matanza y el exterminio 

iban marcando las huellas de su feroz y sangrienta conquis= 

ta, además de los malos tratamientos que imponían a los ven 

cidos (6) 

Por dltimo, el año de 1542 cuando algunos otomíes que 

formaban parte de la junta de cuachichiles de Santa 1'inr:ía ~ 

del Rio ( S.1.P,) y salian al camino a que les dieran de C.Q. 

mer y alguna ropita, mostrándose golosos de la carne de vat 

ca y gustando del abrigo y quizá del buen parecer con los -
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vestidos, a pesar de ello se rebelaron por el mal tratamien­

to que recibían, .alborotándose y tomando a la fuerza aquello 

de que gustaban, vengándose cruelmente de sua ofensores, de­

ahí los asaltos y guerras con que ensangrentaron su suelo --

por muchos aílos, padeciendo sus continuos ataques tanto loa-

españolee cor~o los tarascos y otros indios sumisos de las == 

cercanías, •1unca era crecido el m1mero 1 rara vez pasaban de-

doscientos al acometer y casi siempre atacaban de repente a= 

la media noche, (7) 

Nuevo León. 

En Nuevo 1e6n el aílo de 1625 se dictaron disposiciones 

para evitar las reheliones pero estas dieron resultados con, 

trarios a los que SA esperaban, pues los españoles por la = 

co~icia que los caracterizó empezaron a tratar con crueldad= 

,y tiranía a los indígenas haciendo de ellos verdaderas vict.! 

s de su despotismo y avaricia, 

~o s6lo los obligaban a trabajar de continuo como jor 

eros, sino que los consideraban verdaderos esclavos a = = 

uienes no restituían ni con el vestido mas indispensable, = 

i con loa alimentos necesarios para su sost~n, por lo que = 

e veían desnudos del todo, la mayoría de las veces, entre~ 

os a las fuertes t•reas que tenian a bien imponerles sus = 

rotectores espanoles; en cuanto a loa alimentos los envia­

an al monte a reunir las frutas silvestres, yerbas y raíces 

ue les eran conocidas como alimenticias y no lea daban nada 

e la cosecha que ellos mismos preparaban, y para asegurarse 
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quf los indios que enviaban al campo en busca de·sus alimen 

toe silvestres regresaran, encerraban a eue mujeres e hijos 

y tran vigilados hasta el regreso del esposo, 

Bsta fud la causa principal de las rebeliones en un= . 

gr~n número de tribus que vagaban por el Nuevo Reino de León 

y ~e extendid hasta el norte de Tawaulipas, Unidudose a - -

ellas algunos indios de las Congregas, Esto trajo como re--

sUltado que a principios del siglo AVIII estas tribus alza~ 

da' en guerra desolaran toda aquella comarca, robando los -

ga.ados, destrozando las propiedades y matando a los españ,2 

lh. 

Así llep,aron a destruir los pueblos, Haciendas y ra~ 

oh~rias que los espaííoles habían avanzado por la cordillera 

della sierra frinteriza a las tribus tamaulipecas, viendose 

obligados los espaüoles que quedaron con vida a abandonar -

elllugar. (8) 

llueva Vizcaya:, 

En 1592, cincuenta querreros acaxees a consecuencia~ 

dellos malos tratamientos recibidos de los españoles, se s~ 

pataron de las misiones y tom9.ron las armas, sus persuacio,., 

net apoyadas en lo que cada uno tenia que sentir de los do-

miiadores hizo que los descontentos se aumentaran hasta el-

nuaiero de cinco mil, que hicieron juramento de no dejar las 

al'll!aa de la raano hasta haber exterminado a los blancoa.(9) 

Una vez reducidos los indios tarahumaras en la poblJ! 

ci6n de la villa de Aguilar, el Padre misionero inició el ~ 
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bautismo de todos l~s indios que no eran cristianos y rec.!, 

bieron gustosos y contentos, pero los españoles empezaron­

ª vejar. a los naturales y acudió a su auxilio el ministro, 

pero los espaíloles continuaron con los malos tratos, y los 

indios viendo que los españoles no se enmendaban y que = = 

habiendo ocurrido con. sus quejas al padre no los ayudaba,-

empezaron a aborrecerlo y tratando de librarse de la veja= 

ción que ae les hacia, mataron a todos, Los hechiceros que 

no faltaban entre estas naciones, fomentaban a loa desconQ 

tentos para que se resolvieran a matar tambien al padre Y= 

a todos los demás espailoleo. (10) 

El padre Kino en su relación del dia 22 de enero de 

1684 dice que loo indios de 3onora eran pacíficos y dóci~-

les, que recibieron el santo evangelio con gran facilidad-

y que siempre demostraron amabilidad y gentileza, sin emN~ 

barp,o los españoles los maltrataron sin dar a ello lugal',-

az~tándolos con un garrote por cualquier falta que come- -

tían, con lo que los obligaban a huir. 

Otras veces los echaban en el cepo, quitándoles de= 

su trabajo y lo mismo eran hombres que mujeres, no diferen 

ciaban el sexo, 

Por dltirno nos dice: 

" .. ,entraron a amanzar con algunos regali toa ~ 
de comida a los indios de la ranchería de San­
lsidro y fueron en compaiíía del padre Gony, el 
alferez Contreraa y cinco soldados, y halla~-­
ron indios e indias, mans6á y afables, y de -­
ellos vinieron unos cuantos con nosotros, has= 
ta dormir eu el Real. Esta noche faltó una ca~ 
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bra, un p¡¡stor dijo se la hal.Jia llt:ivado un gen. 
til y le aeílalo uno al almirante, quien sin s~ 
bfü' sl era cier~ o no, lo mandó prender cuando 
estaba trabajando en la fabricacidn de une. = = 
trinchera para J.a for.Ufir.aci.ón 1 los solr.l.atlos= 
que lo prendieron lo llevaron al seí1or almirai2 
te, y éste le dió doce o quice azotes con un = 
c:•.c;;:,y, cr-ñdo, y el infeliz lJ.o!·at11, 2.ltn·;rts.t!d.Q. 
!j:; ::.r;s de1n:fo i.nrlios calHOl'tüosr par'l;ir.;;,;h,'Licn 
·~,~ :: 1 •• =i Bdues 1 con muchísimo s3ntim::zn~ar ;:;~ h~\ 
ye:·on los muchachos y las mujeres soltuon al= 
azotado y se les dijo era el Ci:!.sti60 :¡i~r· ~l -~ 
hurto, aunque muchos decían que no se sailfa fi 
jamente si el dicho in:lio había hurtado .. "(11) 

En 1688 en Cusihuiriáchic, quedaron repartidos los~ 

indios de la Tarahurnara a los misioneros para que fueran a 

·crabajar a las haciendas de benefici.0 1 pero debido a la == 

oposición de los jesuitas no se llevó a cabo la orden, S6lo 

Sebastian de Herrera 1 sargento mayor de Papigochic sacó de 

ese lugar treinta indios rnensualrnentei para su haciencl.8. de 

beneficio, a quienes amenazaba con a~es, desobedeciendo ,, 

los reales mandatos, Pedro van Ha!ile 1 rn.i.si.onero de Pe.pigo== 

chic, con toda energfa refut6 la orden, por ser contraria= 

a la. Rél Cédula 1 que ordenaba que hasta des¡iués de cum= ~ 

plir veinte aííoB de conservación d la fá, podian salir los 

natura.les de Papigochic, (19) 

fü!.~vo !h,nt:o1nrl<H> 

Fray Marti'.n de Jlerrans habló sobre el mal tl·a·Gami~n 

to de los indios e invasión de su;; tier·•·as por los cstan=~ 

cieros españoles en la extensión que iba de Pánuco a Tarnp1 

co y esta fué la causa que motiv6 a principios del siglo= 

XVIII l~s constantes rebeliones que venían sufriendo aflos= 
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~trás estas Provincias. 

Los indios que vagaban por la inmensa llanura o en 

las sierras de las dos Tamaulipas se lanzaron en masa so-

bre los poblados, muriendo en sus manos cinco mil perso=~ 

nas en el período de 1709 a 1715 1 y los dnicos que logra= 

ban interponerse entre los naturales oprimidos y sus verd.J! 

gos eran los misioneros; pero al retirarse los frailes de-

allí, correspondió a las fuerzas decidir la situación, (13) 

ABUSOS COl-i LOS NATlllRALES, 

.. 
llueva Galicia, .. 
La expedición de Nuño de Guzmán, fue una marcha arr.Q. 

lladora que dejd trao de sí la devastación y las rainae, -= 

las pasiones y la crueldad de este conquistador fueron la -

causa de muchas rebeliones, cometió violencias y atropellos 

arrancando a centenares de indios de sus hogares, y marcan= 

do con el hierro cruel de la eocluvitud a otros, Con todo = 

esto creció el odio hacia los españoles y cuando lleP,ó CorQ. 

nado aquellas tribus se encontraban en plena rebeldía, 

l>or su parte Coronado y su gente abusaron tambien de-

loo naturales, obligándolos a llevar cargad excesivas y a = 

contribuir al aprovisionar,Jiento del ej~rcito en más propor= 

cidn de la que podían soportar. (14) 

llueva Vizcaya, 

'En 1571, S~n Juan B~utista de Caropa se despobló, ~ 

pues los indígenas no aceptaron de bien g?"ado la vecindad = 
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de los. españoles, que pretendieron no solo ·vivir, sino e!!. 

riquecerse con el producto de los tributos de sus encomien 

das, elevándolo al efecto sin discreción ni medida , 1os -

pueblos indígenas de las oárgenes <lel rio Fuerte, de rlive.r 

sas lenguas y enconados enemigos entre si, concertaron una 

alianza pasajera contra el español, que hubiera dado por = 

resultado la muerte de todos los españoles, de no haberlo= 

éstos evitado abandonando el I•'uerte y concentrándose en -­

San M1guel de Culiacán. (15) 

1a causa de la rebelión de las Naciones de la fro= 

vincia de la Nueva Vizcaya en 1645 fué el abuso, porque ·= 

cientos de indios iban por uno o dos meses a trabajar y al 

fin de ellos pedían la paga de su trabajo y la respuesta -

era que si la querían tenían que trabajar otros dos meses= 

u otro por lo menos, y si no, no les pagaban y si acaso lo 

hacían era en ropa a tan subido precio que todo el trabajo 

de un indio al cabo do dos meses era ocho varas de sayal1 -

vi,ndose tan mal pagados no volvían máe al pueblo de donde 

salias. 

Además esto sucedía en el tiempo que debía sembrar= 

para el sustento de todo el aílo, y asi sin que comer ni que 

vestir se retiraban mejor a las sierras. (16) 

Años 11:eu ·~arda en 1688 fue la opresión y la vii'.Jlen­

cia, con que obligaron los españoles y los gobernadores del 

lleino a salir a trabajar a los indios a las haciendas de -

los espa¡loles, aei de mineria como de lauor; como sucedió -
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ue los conchos de la aierra de Baquiba, que distando de ~ 

·arral mucho más de cien leguas, los obligaban a veces en-

olleras a ir a trabajar a las labores con mujeres e hijos, 

asando rigurosas hambree y las inclemencias del tiempo en 

an dilatado viaje, y el remate de su trabajo la mayoría -

'de las veces era un corto salario, y date muy mal pagado -

además del mal tratamiento, 

Por tal motivo la Provincia de Sonora se vi6 muy de.§. 

poblada de sus naturales por la tarea de los monteros, a = 

que obligaban a los indios, aunque no quisieran, pagándoles 

al cabo de quince d1as de intolerables trabajos una fraza0 

dilla conga, o mestiza que en Néxico valía cinco reales, Y 

así los indios que había en el Parral y Cusihuiriachic, y-

sus jurisdicciones eran sonoras huídas de sus pueulos, 

Otro abuso hubo en este reino, y este fue que si un 

indio se acomodaba a trabajar con un español, éste adqui== 

ria derecho en qquel indio a que le sirviera perpetuamente 

de suerte que el indio miserable no tenía libertad para se¡ 

vir a otro amo, o descansar si no queria trabajar, De aquí~ 

q~.•.e el modo comun de los cspaííoles en este reina fuera: 

",,,,mis indios, mi cuadrilla, mi gent~, etc,," 

y si se vendia la hacienda con ella iban los indios y gente 

de servicio. DP suerte que sucedía muchas veces que al hui! 

se uno de estos indios y aunque no debiera nada, lo seguían 

y cogido era hecho prisionero y oblif,ado a que prosiguiera 
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'on la tarea do su trabajo, como si fuera esclavo. Por ello 

~ gobernador de la Nueva Vizcaya, don Juan de Pardiñas =·~ 
uando estuvo en Cusihuiriáchic en 1688, dejó un mandamien~ 

o al capitán Diego Pacheco, minero que entonces tenía un = 

olino de plata muy bueno, para que sacase unos indios sonQ 

s, que hacía más de doce añ6s que vivían en el pueblo. P! 

o el padre Francisco de VP.lasco misionero de Matachic, su= 

lic6 al capitán Pachaco no cumpliera ese mandamiento pués= 

1 estaba dispuesto a defender la libertad de los indios SQ 

oras y el capit~n Pachaco renocociondo la justificación de 

a sl1plica del padzoe Velasco, no se di6 por enterado del == 

ndamiento. (17) 

El abuso y la explotación del trabajo de loa de SonQ. 

, motivd constantes rebeliones como en la que p~rticipa== 

on los indios 6patas, que habían sido sometidos con poco = 

sfuerzo y se habían asimilado a la civilización con m~s dQ 

cilidad que las otras tribus sonorenses, pero por el trato= 

que loa españoles daban a los indios oblig~ndolos a prestar 

servicios fOrMOSos y sin tenerles consideraci6n, en diatin= 

tas dpocas los indios se rebelaron, sin excluir los 6patas= 

que eran lou mds dóciles, (18) 

1a ·e1plotaci6n del trabajo de los indios y los abu== 

sos trunbien fueron los motivos de la rebelión de la Tarahu= 

mara y las tierras confiscadas y explotadao por los españo= 

les con el trabajo de loe indios, la prohibici6n que ae lee 

hizo de·lae bebidas alcoholicae y de la bigamia, los traba~ 

_ ... ,,.. . 
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jos forzados en las minas de otro y plata de la regidn Tara 
' -

humara, que era la mas rica del reino de la llueva Vizcaya y 

tambien la actitud de tiranía de don Juan Francisco Goyene-

chi, alcalde del Real de Minas de Ostimuri, quien usd de la 

vf.nlenc1a para adquirir indias de los pueblos 11
,,, que le -

sirvieron al uso vil do sus torpesas ••• " (19) 

Dentro de los abusos podernos anotar el que cometó el 

alcalde Goyenechi en 1690 con las ~ndias, que valiéndose de 

la·aUtóridad COIDO alcalde Usaba de la Violencia para adqui-

rir a las indias, motivo por el cual se despoblaron algu--

, no~ ~ugares, como el pueblu de Onapa, que era de pimas que-

iniciaron un gran levantamiento acaudillarlos por un indio= 

pima llamado llumari, así se originó la rebelidn. 

El padre misionero tuvo noticias de las insolencias 

del alcalde, que tenía por su amigo, pero· el padre como un 

buen ministro cumpli6 su oficio con rectitud y castigó al~ 

alcalde sin importarte el cargo que tenia (20) 

CAS~'IGOS IliJUSTOS 

Nueva Galicfo,= 

A pesar de que varias veces los osptf.oles creían --

hbaer vencido y sujetado a los indios rebeldes del Teul y-

otros pueblos cercanos, no cesaban las conspiraciones, - -

pues el odio que el indio sentía por sus dominadores ere-­

cía conforme crecían las extorsiones y castigos que ~stos 

aplicaban a los indios, como los horribles castigos que ~ 

· les aplicaron en esta rebelidn ( mutilacidn de brazos, or~ 

............... "º ';' __ !?.~~ ... ,,·.~ .. ,..·, """''··(·~e·•-.: , .. ,2:. :,::, .. ; .. ,:,: :.;._.: ''";".;:>;;;,,¡;;-. .. 
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j~s, piernas~ narices, etc~~ 

Nueva Vizcaya 

En 1585 el gobernador de Sonora puso fuego a las se=~ 

enteras y a las poblaciones de los slUlquea, después pasó al 

io Nayo donde la gente lo recibió de paz y le proveyó abun~ 

anteraonte de víveres, pero el gobernador, o pon¡ue en realJ; 

ad los creía complices en las conspiraciones de los suaques 

por la crueldad característica en aquel tiempo, fué ponie!! 

o en cadena a los indios e ·indias que entraban cargados de= 

roviaionea, conducta esta que desaprobó. iespués el virrey = 

arqub de Villa Nanrique, que mandó conforme a las reales = 

édulas poner en libertud a los castigados y privó al gobert 

ador de su autoridad, por esta y otras muchas acciones con 

as que se habia hecho indigno al cargo. (22) 

En el Annua del padre José Pascual del año de 1651 = 

emoa la injusticia de los españolea con los tarahumaras, = 

-uando dice que los españoles al entrar entre estos les hi= 

ieron todo el daño posible, quemando todas las chozas y == 

arracaa donde vivián y atin a los muy antiguos cristianos ~ 

es talaron sus sementeras, Un di!.l antes el padre había de!! 

1 

pachado por medio de dos indios de esa nación solicitud ce 

paz, ofreciéndoles el perddn por los deli"tos cometidos con= 

tal de que asentasen y no continuaran en su rebeldía, lban~ 

ya para efectuar la paz cuando vieron desde la sierra el ~­

fuego que destrozaba su.a sementeras y se volvieron a los em 

bajador~s diciendo: 
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",,,que como eran traidores y los españoles t9.J!!, 
bién, que como quemaban.sus casas y talaban sus 
milpas habiéndolos llamado de paz,,, que le di0 

jeran a su capitán que al dia siguiente vendrían 
a pelear con él, y con eso se vengarían, quitan 
do la vida a todos por el agravio recibido de 0 . 

la quema de sus casas y talamiento de su3 semeB 
teras, ", 11 (23) 

Bl mes de marzo do 1694, fué robada una caballada de 

s misiones de Sonora, por los apaches y los jocomes fonf~ 

rados, creyendo los eapañoles eran loa .indios Sobaipuris= 

nación· pima, a quienes se les prohibian los robos por hª 

r asolado pocos años antes la Misión.El capitán Nicolás 0 

• 
la Higuera con soldados del ~residio de Sinaloa, se dir! 

d a los indios pimas de la ranchería de Nototicachi y co0 

'endo las armaa·raataron nueve indios operarios de las mi=w 

e de los Tepetatea, despues pelearon con la nación de Bu-
Q 

cuachi y sierra de Guachuca y por dltirno entrd el teniente0 

Ahtonio Salia hacia el norte, atacando a los sobaipuris, p.!, 

s del rio de San Xavier del Bac, y al no haber hallado en 

e&tos lugares vestigio de las caballadas robadas, llegó a e 

uta rancherfn· donde asustados huyeron loo indios, y viendo-

cirne taaajada pensó que eran los caballos robados, por lo-

qfe mató a tres indios que alcanzó, y azotó a otros dos y -

Ptr dltimo se averiguó 1 ern carne de venado que habian ca-

Zlldo, y aunque despuds se quiso disculpar el teniente por = 

si intrepidéz, diciendo que lo habia hecho ppr aterrorizar0 

Ylhacerse temer, esta injusticia causó una tremenda rebelión. 

(h). 
' 

Tantos y teles fueron loa excesos que los soldados -
elecutaron entre los pimaa, que por sus interes o por la 0 • 
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cónveniencia de tener sirvientes sin sueldo, o mejor dicho 

esclavos u poco precio, a diestra y siniestra cogían pri-= 

sioneros a los indios en las entradas que hacían a sus ra.n 

cnerias con el pretexto de castigarlos, (25) 

Df:SPOJO DE TIERRAS 

Esta causa fué de gran importancia en las rebeliones 

l norte, donde el atropello qie hicieron los españoles a= 

propiedad indígena fue muy frecuente como a continuación 

eremos: 

Al principiar el virreinato don Antonio de Mendoza -

rden6 la guerra contra los cascanea, zacatecas, cuachichi= 

es y guarnes, cuya verdadera finalidad fué la esclavitud de 

os indir,enas en las minas, beneficios y estancias de labor 

de ganado, no obstante la prohibición terminante de las = 

'luevao 1eyeo y la opinión sustentada 23 años antes por los= 

e6logos y Juristas más ilustres, 

Esta guerra se llevó a cabo contra las disposiciones 

eales y aún cuando haya sido declarada justa y legal ocho­

ííos después, la esclavitud de zacatecas y cuachichiles al= 

acerlos trabajar en l~s minas, no puede considerarse como-

causa justa, 

~as rebeliones de estos indios como las d~ las otras 

regiones fueron el resultado natural 9e la invasión a sus -

tierras en las que baaaban su suatento, rebelándose además= 

por la esclavitud que anteriormente hesos referido, Porque= 
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cuando estos indioo fueron tratados con benignidad y se les 

ofreció carne y vestido, es decir les garantizaron su vida~ 

material a cambio de trabajo, se avinieron a reunirse en == 

pueblos y a recibir las enseñanzas religiosas, Esto queda = 

de:,:cstrado con las fundaciones de alguno& ¡,u9lllos con buen= 

número de familias zacatecas y cuachichiles que oc concent~ 

traron en villas, mineraleo y haciendas y se sometieron a ~ 

la dominaci6n espaílola y a ltl economía nacional sobrevivieJl 

do como individuos y contribuyendo a la formación del mest,i 

zaje regional, pero pronto dejaron de existir como grupos = 

étnicos diferenciados, (26) 

A princi;iioo de 1551 surgieron conflictos por pose-~ 

si6n de tierrao 1 motivandose pequeños motines entre los pu~ 

bioo de Ticomán, Tepaconeca y TP.quepa (Colima), Estos moti= 

nes además de la posesión de la tierra tuvieron como prete! 

to el aprovechmüento de loo productos de lo. tierra, que cg, 

d!l. pueblo peleaba ante el corregidor don ti:artin de f.lonjarás 

como productos que les corrcopondian, (27) 

Por último, en 1561 la invasión que hicieron los es~ 

pañoleo a los territorios de m:is valor económico para los = 

zacatecao y cuachichiles 1 cm:10 non los e1•andes tunal1.:s de ·~ 

Aguascalientes 9 Pinos y San Luis Potosi, hizo que éstos in! 

ciaran una rebelión contra los espaüoles, atacando las car-ª. 

vanas de cargadores indígenas, las recuas y las carretas == 

que transitaban con las mercancías indispensables para el = 

sostenimiento de Zacatecaa, 

- 128 -

¡'• 

j 

1 
.; 
'.:' 

f1 r' H¡ 
~\l 



Para someter a los rebeldes fué comisionado Pedro de 

!humada de Sámano que con terrible crueldad y torpeza quiso 

1meterlos, provocando aunicamente represalias por parte de 

s indígenas. 

La guerra contra lon rebeldes zacatecas y cuachichi= 

s la hicieron varios capitanes quienes mataron y capturaron 

,orno esclavos a muchos indígenas, principalmente en ranche= 

1lías pacíficas que no habian hecho ningún daño a los espaff.Q. 

es, (28) 

Una de las contiendas sociales de la ápoca colonial = 

u~ la sostenida por los agricultores indígenas contra los = 

naderos españolear que en Nueva España tom6 aspectos más-= 

ráeicos que en otras colonias debido a la gran desigualdad 

xistente entre los dos grupos en pugna, 

Este problema creció desde mediRdos del siglo XVI en= 

ue grandes rebaiíos, propiedad de hombres duros y de p~)(~Oo = 

scrúpulos devoraban y destruían las cosechas de 103 indios­

be bian las aguas de sus jagUeyes, penetrando en sus pueblos 

omi~ndoles la paja de las casas y destrozando los huertosi-

as cercan, etc, 

Los indios se quejaron continuamente <le los dallas que 

es hacian los españoles y solicitaron protecci6n contra = = 

llos y como no la tuvieron fueron ideando procedimientos d~ 

ensivos, cuya et'icacia dependería principalmente de la - -­

ccidn colectiva y la solidaridad del grupo, como cometer r,2 

os t asaltos a las poblaciones de españoles llevándose su = 
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gaqado o dejándo sus tierras para irse a remontar n las =-

sitrras desde donde atacaban a los estañoles en represalía 

a 10 que les habían hecho, (29) 

ANlmL03 D!<: J,I BERTAD, 

nueva Eapafia, 

1a evangelización de la provincia de Colima se efe~ 

tu6 lentamente, puds poco a poco los españoles fueron ga-­

nándose la voluntad de loa indígenas. foro esto no sucedia 

delmanera uniformo, pues no todos los encomenderos trataban 

lolmismo a sus encomendados, ni todas las autoridades te- -

n!an las mismas virtudes, 

En especial los que motivaron de vez en cuando traQ 

tornos en la monótona y tranquila vida de esta Provincia,-

fueron los correr,idoros, como por ejemplo el corregidor de 

los pueblos de iiotines y de Milpa, un español 3enavidez -~ 

co~ el que los indígenas (1534) tuvieron un gesto de hero_! 

calrebeldfa y recordando su antigua libertA.d, quisieron=~ 

volver a elln, armando un levanta~iento en el que murió el 

corregidor Benavides y otros muchos españoles, 

De eGte levantamiento se participo'a la Real Audiencia 

del füfaico, mientras el poblado se quedó en manos de los subl~ 

vattos y la Audiencia ordenó al Alcalde Mayor de Colima - -

Albnso de Arlivalo se encargara de someter a los sublevados 

y rar un informe detallado de los acontecimientos, 

Arévalo con otro capitán y sus soldados se lenz6 a la 
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lucha contta los sublevados que rápidamente pusieron en or~ 

den, hicieron prisioneros a algunos indígenas que se juzga= 

ron culpables y confesaron que el motivo de la oublevación­

había sido el deseo de querer ser otra vez libres como an== 

ten de le. i.le?\ada de loo espai1oles, (30) 

N~eva Vizca:l_a 

En esta Provincia las costumbres de los indígenas =~ 

(tepehunnes) habia mejorado bajo la influencia de los misi.Q. 

neros, pero en 1616 se insurreccionaron por todas parteo, -

instigados por sus nntip,uoo sacerdotes o hechiceros que seJ!! 

braron en lao tribus el deseo de libertad, :lnculdndoles ~­

idea~ para liberarse, Les decia que venia de Oriente un va~ 

ron: poderoso que los libraria del p~Jder de loo españoles --

anadiendo a estos prometimientos los recuerdos de los anti~ 

guos dioses, 1rritado3 por el olvido de sus antiguos adora= 

dores; fuá pues a la vez una guerra religiosa y civil. Los-

tepehuanes con eata idea de liberaroíi organizaron un levan°0 

tamiento con un profondo secreto, (31) 

Nás tarde el u~o de 16901 cuando se efectuó la terc~ 

ra rebelión tnrahumara el deseo de lilJe1·tad fu~ la causa -= 

como veremos, (Virl i.nfrn Apér1rlice No. l ) 

ROBO D~ 1HDI03 PARA VgNDEJ1L03 

Nuev~ 

El cronista don Alonso de León, refiri~ndose a la s~ 

blevación de indios del Nuevo Reino de León ocurrida en ~ = 

1635 nos dice: 
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",,,Ya parecía que la tierra establa quieta y -
no se podían temer alteraciones, cuando por co.§. 
tUCJbre antigua que tenia Nart!n López, alguacil 

•· 

mayor de Saltillo, de hurtar indizuelos para ce 

vender;. entró por las .Palomas, (ahora Villa de= 
Arteaga en aoahuila 1 en las cercanías de Salti~ 
llo) y salió a este reino por la Boca del Pilón 
caercana a (monteraorelos, i:,1,) él y Juan de ce 

líinchuaca y con la. arucn rlf~ los indios cie la -= 
propia i3ocii., quitalian de esta ranchería los h1= 
jo3 a las madres y se ib::ln con ellos.,," (32) 

APR!-;Hlfü3IONB8 INJU3TAS. 

Nueva VizcaYI!· 

El gobernañor de Nueva Vizuaya, Juan Isidro Pariñas,-

para justificar sus abusos, acusó al p1.1dre de i<Jatachic 1 fray 

Francisco de Velasco de que 103 indios trabajaban mucho en = 

sus milpas y por sentirse oprimidos constantemente se rebele, 

ban, pero la verdad em que el gobernador Pardiíhs era el ~= 

que los esclavizaba en sus molinos de sacar plata, de donde= 

se fugaban y cuando lo hadan los aeesurabu con prüi:'..6n 1 no·~ 

por celo de castir,as suo delitos, sino por puro interés, con 

lo que causaba el descontento de los deL'ldiJ indios que se re0
• 

helaban contra estas aprehensiones, (33) 

PROHI Q.ICIOUES 

llueva Vizca_ifil, 
~:, 

Al pueblo de Oposura de la provincia de la Nueva Viz~ 

caya llegó una Provisión Real que fué leída por el alcalde = 

al gobernador del pueblo, amenazando el alcalde a los justi= 

cias del pueblo con la horca si no cumplían al piE de la le= 
' 
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el mandato real, que conoiatía en prohibir a loa indios 

sembraran a los padree, Pero los indios resolvieron sem 

r lo que estaban acostumbrados y llegado el din seílalado 

ieron la semilla necesaria al indio mayordomo para sem=~ 

b 

Después de algunos meses que estaba el maiz crecido= 

repararon los espaífoles en las sementeras de los padres, == 

q4e tenian ee~brado lo que otreo años y avisaron al alcalde 

mayor, que no cabiendo eri ai de c6lera con la noticiu 1 fué­

a 10posmra para castigar al gobernador, Llego al pueblo y-= 
' 

llam6 al gobernador al que le reclamó la falta de cumpli= -

m1ento a la Provisión Real y le dijo que para escarmiento ·• 

de loa otros gobernadores iba a ser ahoracado por mandado = 

dél rey, 

Est~vo el indio oyendo con calma los gritos del al0 = 

c~lde que todo eran amena~as contra él, e injurias contra ~ 

el padre, que estaba ignorante del r;aso y cuando ya acabó ~ 

de hablar le dijo: 

",. ,Oyeme se(ior de tu vida, la razón que tuve ~ 
para se¡;:b::-a.r al padre la. misma semente::a que ~,~ 
los n/íQs p!isados, Has de snber que es interés .. , 
y provech0 para los :lndios el qu8 J.o;) pdres ~~ 
tengan mucho mafa, purque si i.u::i .~t!d1 .. )j ~l0n~m. 0 

mucha hrunbre, el p'?.dre les d:i P-J b;::.f.ümrmto que 
han menester para su3tentar a sus familias, sin 
pedirle nada, y si no tivieramos este rec12rso = 
pereceríar:ios de hambre, sin hallar recurso en = 

los espaiíoles, que si en tales ocasiones de ca~ 
restía. se hallan con mafa, no venderán una fanll, 
ga a los indios, si no es por 7 u B pesos, o == 
por 12 como ha sucedido algunas veces, y para = 
pagar un indio una sola fanega, ha menester tr~ 
bajar tres meses continuos, y hasta ahora no h~ 
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mos experimentado ningún socorro pqr amor de = 
Dios, aunque tie lo pidamos a los españoles .. "(34) 

'Esta prohibición de cultivarles a los padrea fu~ otra 

e la3 causas de la Tercera rebelión de la Tarahumara, 

LA lfüLIGION 

Nueva Vizcaya, 

La religión en algunas ocasiones también llegó a ser 

a causa del descontento de los indios, que motivaron rebe= 

iones, a pesar de que fue la mayoría de las vece¡¡ el medio 

ara pacificar a los rebeldes, 

La disciplina y orden que quisieron imponerles los = 

isioneros con la religión a los indios tobosos y julimes,= 

uá una de las causas de su descontento, cor.io se aprecia en 

a Rtüaci6n del 29 de abril de 1645 del padre íiicolás de Z§. 

eda en la que expone que los indios en determinadas épocas 

el auo se oponían a acatar los mandamientos y dejaban de = 

r a misa, volviendo a suJ antiguas costumbres, (35) y cua.!l 

o los obligaban a cumplir con h iglesia se sublevaban o = 

e huían a los montes, 

Por otra parte el incumpli:niento de la religión por~ 

1los propios espflñoles disgustrrba a los inrtioa, pués algunos 

(españoles) por sus intereses personales se olvidaban de -

cumplir con sus deberes de cristianos 1 ni oian misa, ni cog 

fesaban, ni adn en artículo de muerte recibían los auxilios 

espirituales y algunas veceo no daban cristiana sepultura a 

os indi.os que morian en su casa, los tiraban a la puerta = 
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de la iglesia, por no haber quien pag~ra el entierro, Con lo 

cual los gentiles, pensaban qué clase de religión era esa == 

que enseñaban, ya que los que tenían más obligación como los 

amos y jueqes con quienes trabajaban, no cumplían con su de= 

, ber, entonces ¿Por i:¡ué a ellos les exigían tanto los mision~ 

; ros? (36) 
1 
1 

1 
1 
1 LA ,lillCHICERIA 

.. 
Nueva Galicia 

Los mitos y supersticiones se mezclaron en la mayoria 

de las rebeliones con las causas que motivaron éstas, Las =~ 

viejas regiones se defendían contra el evangelio, exaltando= 

a los indios con el recuerdo de sus tradiciones familiares = 

1 

y con el culto a sus antepasados, (37) 
1 

1 Un ajemplo muy claro de á!Jlbo lo vemos en ltl rebel16n 

1 de 1599 an llueva Gfl.licia, que furl prornovj.c!a por 11nfl her.hlce= 

ra cuachichil que alborotó a Tlaxcalilla el 18 de julio de = 

ese año diciendoles que en su viaJe que haoiu hec:ilu hac'.(a ~= 

1 

tres años, a la Província del Pánuco, se h'.).bfa enterado que= 

i los indio3 que no lucharon contra los espailoles mor;.rfan trQ; 

1 gados por la tierra¡ Adern~s les hizo creei· que r·ecusitaba a-

1 
los cuertos y que a unos resucitados los habia llevado a vi= 

, vir junto a su casa, que transformaba a los hombres en coyo= 

1 tes o venados, y tenía amigos que aseguraban haber viati ta=· 
1 

1 les transformaciones, 

~ara convencerlos que lo que decía era verdad se puso 

~ u5' -
j, _____ _ 
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:a transformar a un indio llamado Agust!n que por casualidad 
' 
' 

'muri6 y todos los del pueblo creyeron que había muerto he== 
1 

chillado, entonces convocó a los cuachichiles de San 1'11guel= 
1 

l1le?..quiticr Bocas, Agua del VPnado y las Charcas y les orde= 
1 

n6 oe l''?trnieran en San 1uis a matar a los esya~oles y si no 
1 
~o hacíanr oe abriría la tierra y se los tragaría, (38) 

m:sPEHDICIO DEL GANADO 

Pray Isidro P&lix Esp~nosa en su crónica de Propagan, 
! 

da Pide informa que en las cercan~as de las Misiones del =-

llorte el ganado de dbola escaceaba y que era porque los es 
' = 

paíloles cuando entraron & esas tierras habian abusado de -~ 
! 

las manadas de bisontes, matando a diario centenares de ~ ~ 
1 

erlos, sólo para ocupar la lengua, la manteca y el cebo, d.!l, 

j~ndo la carne pa1:a pasto de las aves 1 sin utilizarla, (39) 
1 

J:'cr tal ciotivo los i!!C.ír;rrnas de es~'1 r<:!¡::ión que se •• 

dedicaban a la cacería de bisontes, cuando los espaaoles se 
1 

e~tatllecieron en sus haciendat1 1 de ciento ele miles de cabt:~ 

zas de ganado bovino, caballar y lanar en las ~rovincias I~ 
1 

ternas, al verse los indios privados de su caza predilecta~ 
1 

vivieron del ganado domestico de loo eopañoles 1 pero tuvie~ 
1 

r?n que matar a los propios españoles y a sus aliados indí= 

g~nas para obtenerlo, inciciandose esa lucha que duró muchos 
1 
1 

afioe y que abarcó la enorme extensión de los estadoo front!l_ 
1 
1 

, rizos de N~xico y Norte ACJ~rica, (40) 

l Oomo hc1noo visto la injusticia y la brutalidad no =~ 
1 . . 

1 
1 
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fue a6lo en casoa aislados, ni puede atribuirse a malos in§. 

tintos de un jefe o de un grupo de soldados, sino que fué = 

un sistema normal de conducta, a la falta de honradez de == 

los españoles en sus primeros pactos con los indios 9 en es= 

p0cia1 con loa clel norte 1 cor.io los ap:1che:ir seris, pimas¡ ~ 

pues don Bernardo Gálvez cuando fué capitán general de los= 

presidios atribuyó a esta causa la constante rebeldia en que 

se mantuvieron posteriormente estas tribus, 

Por ejemplo, cuando fué trasladado el presidio de Pi 

' tic (Hermos1llo) cerca del pueblo de Populo, que era donde-

los jesu!tas habian congregado a los seris 1 el año de 1742ª 

por orden del virrey Gonde de l'uenclarap t'uel'Oll despejados= 

los serie pacíficos de sus tierras, para dotar a loa solda= 

dos y colonos, lo que provocó un descontento general que == 

gué el origen de la despoblación de las misiones y de un r~ 

crud&cimiento de 18.s hoot~lidades con lcG :ioris no :iometi--'" 

dos, que don Diego Ortiz de Parrilla, gobei·nador de Sonora= 

pretendió sofocar deportando a Guatema:ta a las muJeres de u 

1 -
1 

i loa sublevados, como consecuencia de este acto de crueldad'· 
1 

i los seris fueron de los mas rebeldes en aceptar la domina~= 
1 •. i ción española, \41J 

1 
j 

1U igual que loo seris todas las de~.1ás tribus del ;~ 

1 norte demostraron su resistencia ante la conquista, resist­
! 
\ tencia que fue el producto de las diferentes causas que he= 
1 

lmos enumerado y que se re~itieron affo tras año durante los 
i 
1 tres siglos de do~inación, 

1 
1 - 1,7 = 
1 

1 i 
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APEiiDJCE NQ l Cap, III 

Razones gue dá el cronista de la tercera Hebeli6n 

Tarahumara por las que se rebeifil'.Q..D el añ<?.J!..e....:...: 

illQ,. 

",,.porque reconocen que al alzarse y rebelar= 

se cont:r-a los españoles, matando a cuantos pu= 

dieren, robando los bienes, destruy6ndolos así 

los molinos de sacar plata, como las estancias 

y todas las demás riqueztl.f1 1 no aventuran más,= 

por la fortuna de salir con la empresa 1 el ea~ 

cudir el yugo español, como las n~ciones del = 

lluevo f!~xico lo consiguieron hasta el dia de = 

hoy. Y cuando más adversa se mostraba fia fortuna 

a ellos, no aventuraron nada, ni en haciendas"· 

porque no las tjenen, ni en las personas por--

. que se o_uedaran libr·es, ni en las vidas, por=-

que con bajar a pedir la pa7. 1 cuando los espa~ 

ñolea les hagan guerra, saben que no han de P.?. 

ligrar; y con cargar la culpa a los padres mi= 

aioneros fineiendo tiranías contra ellos, al = 

:gusto del gobernador Pardiñaa, sin averiguar= 

;nada más contra los indios rebeldes. saldrán= 

:perdonados de culpa y pena y condenados los r~ 

'ligicsos, (con nuevo estilo judiciario), 

Otra razón es, ~ue viendo los indios de la 
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Provincia de Sonora, que cuando eatan loa esp.@: 

ñoles afligidos por varias partes con las inv~ 

sienes de las naciones alzadas, se hallan cada 

día m~s faltos de medios para sujetarlos, por= 

hallarse los rebeldes dueílos del !\eino y lle~= 

varse las caballadas y muladas de los es~añoles 

que si los de Sonora y Sinaloa sus circunveci= 

nos se rebelaren y juntaren a los rebeldes, y­

por todos lados hicieren guerra a los españo0 '= 

les al mismo tiewpo acabaran con ellos, o por= 

lo menos los echarán de toda la Vi?;caya,,, y~ 

cuando no lo puedan hacer por fuerza de arruas~ 

lo harán con el hrunbre, no asistiendo a las ~= 

sementeras les indios laborios.,," (1) 

~~;, 

~ 
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G1ll'lTU10 1 V 

RliilELlONl~S JlgL 3IG10 XVI 

Co1:;0 ya se expresd en el primer capítulo,laa rebeliones indÍf5! 

nas que tuvieron· lugar en la Nueva gs¡niia fueron muy numerosas. 

Algunas,incluuo despu~s de un período de aparente quietud,ren:>·· 

cieron con mayores bríos o mayor impulso, 

Las rebeliones indígenas de ~ate siglo en el presente cap,! 

tulo las presento en forma de caMlogo,ajustándome a un ordena~ 

miento cronol6e;ico,dentro de otro topogr~fico,basándome en la a 

división en reinou de la- Iiueva 'r1spa~a que rigió dur:;1nte los siª 

!":los Xlfl y XVII, 

inm:J,ION:m Di~J. trm;o m: M. NUJo:VA Jfüü1,ª 

Rebelión de la Provincia del 1>ánuco,-(1529al53ú) 

Hacia el a11o de 152~ 1 1ou iud!genus halJitante1:1 de la Provin 

cia del ranúco trataron de sacudir el yugo de 108 españoleo.La­

noticia de la inourreccidn llegó ~ Cort~s a travás de un fugit.!. 

voque fue testigo preuencial de ella,Cortás espero siete diaa ~ 

la confirruacidn de la nueva, que ªª la proporcioné-un menmtjero -
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de Tenestequipa,éste refirió la muerte de cuarenta espaíloles Y• 

de quince caballoa,dando detalles de mucho~ de loa encuentros -

habidos y de las muertes de los eapai1oles. 

Por esta razón Gorda envid una expedicidn al mando del C! 

pitán Gonzalo de Sandoval,qui~n caminó rapidamente hasta llegar 

al Pánuco, Allí aali~ronl.e al encuentro grandes tropas de insu­

rrectos que le preuentaron combate.Las tropas de Sandoval eran~· 

en au mayor p~rte de recién llegarlos a estas tierras,y como po­

co acostumbr-ados a aquellas guerras y mal conocedores de 101:1 e­

nemigos, a cada paso estaban a punto de ser arrollados,.l'or tanto 

el capitdn español necesitaba acudir sin descanso a lo largo de 

la l!nea de combate,cada vez que se emprendía una batalla. 

LLeP,d la expedición por fin a Santi Ssteban del ~uerto,a -

tiempo oportuno para salvar a los vecinos.A fin de toro~r lu o-­

fensivri y de atender no sólo a la seguridad de 111 1/illa,aino -­

tc.mbi~n a la pacificación de la Provincia,desdfl el momento de -

ller,ar u 1:1 plaza Sandoval se dedic6 a organir.ar frecuentes exQ 

perliciones,Nombrd por jefes de ellas a ocho de los antiguos con 

quistadores,rle quines sólo se conservan los nombres de tres:lia­

varrete,Carrascosa y Alamilla.Dividid. entre ellos las tropas e! 

¡;a:lolas y alhdas,a las que ordend en dos secciones,que tomando 

distinto rumbo,cuid'.lban de enviar inmediatamente ll. la ?laza tie­

ilastimentos y de aprehender el 1nayor ndmero de enemigos,es¡;eci­

almente de los caciques :1 jefes principales de la insurrección, 

Sandoval querl6 en la plaza con los heridoo,porque el tLJiurno lo • 
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estaba d~ un muslo y h'.lbfa recibirlo además una pedrada en J'.n.': ca 
~ . 1-

ra. 

\Tencidoil los rebeldes,Sandoval hfao queMar a cuatroci~nt?q. 

de los principales y nombró a nuevas autoridades en Santi iste-

ban del Puerto. (1) 

Rebelión de los Guamares en Guuna,Jurito.= (1563=1568) 

JJon Pedro Ahum:l'la de Sámano noo dej6 un relato muy in~ere-

santa acercfl de su c1uupaila aontru loa f,Uamares,Por este relatoQ 

nos enteramos que en algunas ocasiones los indios nateu.ui:mdosQ 

de 3un 11:i~uel y .Pénjmao proporciormon ayuda a los insurrectos y 

r.dn m;fo les diP.ron a conocer los planes que contr1.1, ellos tenirin 

los esprúíoles, 

Las incursiones de los bárbaros de replLtieron de,;de 1563 ~ 

h'lsh 1568,y en eate tiempo los chicliil!lecus deotruyermn al par!!, 

fer ?~nj1mo,más tarde atacaron Comanja y aaesinaron a los espaQ 

i'íoles que allí vivíanpeucup{ndose unicamente Juan de ;;ayas :r el 

cura Juan de Cuenc:i, y P.n 1569 tol!lal'on el puerto de !torJled'll = 

(cerca de Guanajuato) y llef,aron hasta XilotepP.c, 

Para detener est:i.s rebeliones bs autoridades virreinalesQ 

diopisiflron h fUndac16n de varios presidios en lns fronteras ~ 

de chichimec'.ls,(2) 

iieoelidn de los chichir1ecas en :Jan Andr~s,3.1,.i'. (1592) 

!in el ~ilo de 1592,fue nombrado Alcalde y Justicia ¡.;ayor de 

-146 -



de las neuvas poblaciones de chichimecas y tlaxcaltecas don M.! 

guel Caldera,que tenía todas las t'!icultades para reducir y go­

bernar aquellas poblaciones, 

Ge encontraba ocupado en el deacubrimiento de las del Pg, 

tosf,cuando recibid la noticia de un alzamiento de lo chichim! 

cas de San Andr~s,uno de los pueblos de su cargo,y all~ se di­

rigió con un grupo de cuachichilea de San Luis,San Miguel Nez­

quitic y Vell!ldo, 

L0s Tepecanoa usiliques (3) y zacatecas,hab!an asolado el 

convento de San András y quitado la vida a 103 personas,casi­

tlaxc~ltecau y herido a muchos más.El Guardián del Nonasterio­

de Colotloo fray Prancisco Santos temiendo el daílo que los re­

beldes podían hacer en aquel pueblo,se p,uarneci6 con un ~rupo= 

de tlaxcaltecas en una fortuleza,distunte como um1 le¡:¡ua y B.Q 

licitó ayuda a la Audiencia de Gutidalrijara,la cual despachd -ª 

treinta soldados con armas y cabullos al mando del contador C.Q 

varrubias, 

Una vez llegados estos,el fraile subid a la sierra dondeª 

estaban lou sublevados y por madio de seiias se comunic6 con -­

ellos y con buenas pn.labras los persuadió a que bajaran de -

paz.Así al llep,ar las· tropas españolas los indios ya estaban., 

pacific11.rlos,(4) 

ifüifüLION~:s ni.:L mmm m: LA Mnm GALIClll 

Lewmtaroiento del cacique Guaxicar en Guaxacafü!n,KocotHn Y= 
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Ostotipaguillo,m(l537} 

Por Mdula de 17 de marzo ce 1536 fue nombrado nuevo go­

bernador de Nueva Galicia el licenciado Diego P4rez de la To­

rre,liingih¡ acontecimiento notable turbd a los vecinos de Guada . -
lajara durante casi un alto;pero un hecho inesperado vino a au .. 

rrancarles esa tranquilidad y u ponerlos nuevamente en guardia. 

Sucedid que un Cf1cique de gran influencia y popularidad -

llamado Guaxícar sublevó a los indios de Guaxacatl~n,Xocotl~n­

Y Uatotipaquillo (situados al noroeste de Guadalajara),Al ent! 

rarse de ello el gobernador P~rez de la Torre,que se encontra-

ba en Tonalán,reuni6 a alRUnos capitanes y decidid salir con -

tropas espaílolas e indígenas a combatir al cacique, 

LLep,6 el ej~rcito del Uohernador al lugar donde había es­

tallado la rebelión y se trabó una reílida y sangrienta batalla 

en al que sucumbieron muchos indios,siendo com¡Jlct\tmente derri 

talios loa rebeldes, En el combate el Gobernador fue h,erido y,a. 

consecuencia de esto,murid a principios del año de 1538.(5) 

i{ebelión de los indios de Guaynurnota y Guazamota.-(1539) 

Una vez establecida la villa lie Gompostela,Oifate regresd 

a Guadalajara.Pero apenas llegado recibió la noticia de que -

los indios de Guaynamota y Guazamotu(Lugares cercanos de la 0 

sierra de Nayarit) se hab:!an insurreccionado y dado muerte am 

su encomendero Juan de Arce. 

Tallo nos dice que el motivo de esta rebeli6n fue un ba! 
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le prop~o de los indios llamado ~laxicoringa,en el cual hací-

an ~irar con los pies una calabaza hueca que pasabf!n de mano= 

en mano,ejecut:-indo 9.l mismo tiempo ciertos movimientc::i al rii 

mo de sones acompasarlos. 

Jstaban los indios bailando,cuando sopló un fuerte vien­

to y les arrebató la cabbfl:m,este incidente ocasionó gran -= 

sorpresa y, no comprendiendo lo¡¡ indios el fenómeno,recurrie= 

ron a h interpretación de las fü1ivim.s o agoreros,qui=nes di-

jeron que eso significa.ha que los indios debiari t1Jmar las ar= 

mas y arroj'ir del país a los eapailolesp 

",.,. ,pu~s con la facilidad que el viento lea había 
arrebatado la calabaza,así ellos arrojarían a 
sus opreoores •••• , 11 

Bsta profecía produjo entre aqueU11s gentes supersticio= 

sas un ardiente entusiasmo en la lucha por au l~bertad. 

J..a rebelión de los indios de Guaynamota y Guaza:nota se = 

extendió entre v~rias tribus vecinas y,así,loa caxcenes de J]! 

chipila,Uatenang~ ,Nochistlán 1 Teoc:i.l tiche ,aprovech:mdose de 

estas circunstahcias se conjuraron también contra los espalío= 

les, 

n, •••• neg~ndose a pap,ar los tributos y abandonando~ 
los pueblos y rancherías cuyas iglesias y ca= 
pillas quemaron.".," ( 6) 

Hebelidn del 111ixton.-(1541) 

Al parecer la rebelión de Guaynamota es el anteced111te­

d e la gl'fin rebelión de füxton, 

Guadal.ajara carecía de seguridad a causa de la escasez-

- 149 -



~ 

de ou poblacidn y de los eler;ientos neces·~rios pa1·a rosiatir 

un oitio o una invaoidn, ~n vista de ello Oñate consirlerd -

conveniente enviar al capitán lUguel de lbarra a explorar .. 

loo pueblos situados a la orilla del rio Juchipila, compro• 

metidos en la rebelidn de Ouaynamota, lbarrn emprendid el .. 

ca1~ino acompa1iado de un grupo de españoles y de indios de -

Tlaxernulco y Tonalán. 

~or su parte loa caxcanea abandonaron sus pueblos-

y rancherías y se fueron a reunir cerca de Juchipila, en el 

!·íixton, lugar inaccesible y elevado que perrditía a loo in-.. 

dios defendersn, c·;)n ventaja, Ibarra al encontrar desiertosª 

los poblados se diri11ió al hixton donde encontró gran ndmc-

ro de caxcunes ya apercibidos pa1·a la guerra, 

Ibarra penad que podría apaciguarlos mediante exhoJ: 

tacionea, hahRos o aciena:1as; pero no logr6 ning1fo resulta .. 

do favorable, pues los indios desconfiados de los espu~olea 

refha~aron con dignidad y enerP,ía las insinuaci~nea de lba-

rra, Bate advirtiendo que loa· indios e~taban decididos a d! 

f enderse con bravura ae retird a corta distancia airi aband.Q. 

nar sus intentos de pereuaci6n, a lo que aparentemente l.lCC! 

dieron los rebeldes, pero al siguiente din cuando lbarra y-

su gente estaban tranquilos los caxcanes los sorprendieron-

y loe cercaron coraµletamente, 

U6lo unos cuantos lograron salvarae y romper el o! 

tio, sin que pudieran aocorI'er & sus compafieros deoido al -
{'..·' 

enoroe nómero de caxcanes y al furor que desplegaban en el-
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combate, Geroa de dos horas duró la lucha en medio de horri-

ble confusión y matanza, y lograron escapar otro grup~ de e§. 

pañoles, h.~sta que por fin el reato del ejército huyó en com, 

pleto desorden y por diferentes rur.1uos, (7) 

Simul tánearnente los indios de 1 Xo.lpa y desputfo de -
' 

obligar a su enco~i!'ndero lliep,o de Pro11ño 1 a huir, se albOl'.Q 

taran y marcharon a la sierra, Lo propio hicieron los encoª 

mendndos de llartoloLié de 1iendoza1 quienes apedrearon e hiri~ 

ron gravemente en ~1lalt1Jnango al encomendero González de Va~ 

tela y los indios de Juchipila se negaron a seguir sirviendo 

a su encomendero liernlin í'lores, 

Los pocoa indios que habí~n permanecido fieles, pa~ 

ra evitar ser maltratados y escarnecidos por sus compatrio-0 

tas desobedecieron a los misioneros y apedrearon a· varios e.!a 

paaoles, terminando por encastillarse. 

Conocidos estos atropellos en Guadalujara, el alca! 

de 'füribio de Holailos salió ·a Tlaltenan~o en donde prendió a 

TP.nquital, cabecilla de los revoltosos de este lugar, con·el 

objeto de conducirlo ante el capitáu visitador de Guadalaja0 

ra Mguel de Ibarra. í10 logró su~ propósitos, en el camino = 

dieron sobre ~l loo indios, que libertaron a su jefe, ascsi~ 

naron al eapaílol Alonso Lópe~, e hirieron gravemente a ílola-

ffos. Las iglesias y las principales casas de 103 españoles q 

fueron saqueadas, juntándose los indios de Tlaltenango con -

loa de Xalp!i y Uochistlán en Tepetixtaque y todos se ref~i! 

ron en un peílol, 
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Sabedor J·liguel lbarra de estos sucesos ualid con V! 

rios vecinos de Ou11dalajara, doa frailee franciacanoa y un .. 

grupo'de 1nd1oo que se fing!an ami:r,os, con u1recC16n a Tepe-

tixtaque, Bien pronto se enteró de la traic16n que ~stos le· 

tenían preparada y ajustició a algunos de loo principales C! 

ciqueo. Le~do a la vista del Peílol salieron los indios que 

allí se habían fortificado y se trubd un combate, del que D! 

lieron mal parados los espafioles. Al día siP.Uiente el Viiit! 

dor requirió a los indios repetidas veces en presencia de un 

escribano y de los religiosos para que prestasen obediencia= 

al rey, 

La insurrección. se propap,aba de un modo alarmante.= 

Toda la región de Juchipila y·Apozol oe levantó contra loe u 

espaf1oles, intentando asesinar a lo:.i l'eli¡¡iosol3 fray Antonio 

de Segovia y fray Nart!n de Jesds, que se hallaban en Juchi~ 

pila, quemaron el mon~stcrio e hicieron eacarnio de los obj!, 

tos ea[lrados. 

Los indígenas de Cuzpntlán1 encargaron a un eapaliol 

llamado Andrés de Salinas el cuidado de sus ganados, a pesar 
.. 

de lo cual una noche lo aaosinaron juntamente con otros dosª 

eapai'iolos ·que le acotlpaiiaban, 1{"alizada su fechoría los in­

dios huyeron a encastillarse a la fortaleza de Nixton, (8) 

llespués de la deProta que en el lUxton recibieron -

Oílate y sus hombres, ~ste se dispuso n preparar la defensa -

de Guadalajara, en donde ya se temían algunos ataques, Y auí 

convocó a los habitantes de varias ciudades y los reunió de= 

dif.e.r.an.tes puntos de llueva Galicia, un hecho inesperado v~.no 
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a animar a aquellos españolea, presas.ya.del desaliento, La 

llegad!i de don !'edro de Al varado .que llendo al rumbo de Ca­

lifornia desembarcó en el Puerto de Navidad. ~l encomendero 

de la villa de la }urificación, Juan Fern~ndez de !lijar, le 

dió noticias de la sublevación de los indios de tlueva Gali­

cia, de la derrota sufrida por los espaíloles en el Nixton,­

del conflicto en el que se encontraban.los vecinos de Guad!!; 

lajara y el tesor que sentían de no obtener oportuno auxi-­

lio, 

lloticias tan de:mgradables llenaron de conste1•na0~ 

ci6n al Adelantado, poro al mismo tiempo fueron un acicate 

para su arabici6n y ánimo guerrero, Decidido puáo u proteger 

a sus compatriotas en los lugares amenazados y de caatigarª 

a loa rebeldes, Alvarado abandonó por entonces la expedi- -

ci6n marítima, (9) 

uoa jefes de los oublevados eran los indios ya ba~ 

tizados, que tenían gran influencia y prestigio, Teilamaxtle 

conocido por don Diego el Zacateco· y don GrancidCO A¡¡;uilar, 

cacique de íloc»isMn, cuyo nom•Jre inrlír,ena se desconoce, 

Don Diego el ~acateco, alentado por la victoria que 

acababa de obtener con~ra lbarra, no perdió tiempo en engro~ 

sar el número de eua huestes, y al efecto convocó a todos -­

los caciquea de los se!loríos comarcanos. 

1•1ientra.s tanto el orgulloso Alvarado salió 1nmad1a­

tamente a combatir a los rebeldes. rero en esta ocasión no Q 

se· repitieron los triunfos habidos en ~enochtitlán y lluatem! 

la (10) 
- 15J -



1oe indios preeenturon rel11do combate, del que mi­

lagroso.1aonte escaparon Alvtlrudo y su gente, nbri~ndose paso 

con un esfuerzo desesperado, poro siendo perooguidoa hasta-

1110 inmediaciones de Guadalnjam. •; 

En la vergonzosa retirada el a~anuense del Adelant¡ 

do, ll!lltazar de i-lontoya, aguijoned fuertemente n su cabnllo~ 

e hil:o que eate rosbala:·n y cnyera, arrastrando on la ca!da 

a Pedro de Alvarndo. Este recibid un fuerte golpe en el pe­

cho que a las pocas horas le cauo6 la muerte. (4 de julio de 

1541). 

~a muerte de Alvarado origin6 postraci6n en los ve­

cinos de Guad:ü.ajurn agravada por la oublevnci6n que cund!a0 

yu en toda Nueva G11licia. Oñate urgid al virrey de i•:endoza -

que le enviase fuerzas para combatir a las caxcanes y sus -o 

aliados. (11) 

for su parte las indias cobraron nuevos alientos y 

los pocos que habían cuntinuado fieles u loo esp:iffolcs fUe­

ron a reunirse con ouo hemanos. (12) 

Al conocer asta noticia, loo indios viv!an en loa­

lfoites de la provinc:ia de füchoacán, particularwento loo -

del pueblo de Coyna y loo de las eotancias cercanas al ria­

G.,.nnde cornenznron a inquietarse. 

Fray Juan de 1~8peranza y Jlrny Antonio de Cuellar, -

religiosos franciscanos del convento de Etzntldn, que reco-­

rr!an la tierra tratando de pacificrut a loa indioo, fueron m 

apedreados y acribilludou a flechazoo, el primero en Tequila 
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y el segundo en Ameca. En el paoo de Rio Grande asesinaron" 

a Pedro Fernández del Rincón que les aconsejaba paz. 
o 

. 111 insurrección amenazaba extenderse a Mxico y Pi! 

ra evitar que se alzacen los pueblos de Avalas y los de la~ 

.l!rovincia de ~!ichoacan, el virrey envi6 precipitadamente al 

oidor Haldonado con alguno jinetes, Batos trabaron un enca.r 

nizado combate que dur6 más de tres horas y en el que muri§. 

ron gran cantidad do indios, Huyeron los dellins y cayeron m~ 

chos priaioneros a loo que les aplicaron cliotintoo castigos 

unos el hierro del esclavo, a otros la horca y ln. mutila- = 

ción. 

~or el momento la ciudad estaba a salvo, pero la iE 

surrecci6n crecía cada vez más y los indios se disponían a-

reRreoar sobre Guadalajara. 

Ante el llamado angustioso de los españoles, el m= 

mismo virrey i'iendoza con 600 españolea y gran m1mero de imJ 

dios aliado~ se dirigi6 el 22 de septienbre a Goyna (13) -­

atravezando el V .. lle de Totopa, Mchoac~n y parte de llueva-

Gqlicia. En esa fortaleza destruyeron el templo y loa !dolos 

de los indios, ~on el escarmiento hecho en este lup,ar, los­

ind1os refugiados en el I>eñol de Acatique se desencastilla· 

ron y se presentaron ante ~1 1 quien loo recibid ben1gnamen-

te, despuds requirió a loo del poñol ae Nochiutlán, para -­

que hicieran lo mismo, (14) . 

1;,!(s de 6000 indios murieron on el cerro de Coyna y 

cerca de 21000 fueron hechos prisioneros y· despuás libera-~ 
g 

dos por el Virrey aunque un poco extemporaneo, (15) 
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Después de esa matanza los espaffoles descansaron -

unos dias y proseguieron su viaje hacia Guadalajarn por elª 

rumbo de Cerro Gordo, Acatic y Valle de t!excala, Cerca de ª 

~ochiotlán el virrey conferenció con Oñate, acordándose que 

el propio virrey llevaría a cabo eota campaña. 

J~n liochiatlán, en donde llegaron a fines de iliciembre 

eoperaban a los españoles multitud de indios, aproximadamen= 

te 60,000 guerreros caxcanes 1 tecuexes y zacatecos, a los -= 

que se habían unido recientemente los habitanteo de Teocalt1 

che, (16) 

Después del requerimiento reglamentario para persl.J!! 

dir a los indios de abandonar la lucha, ~sta se llevó a cabo 

con iliferentes resultados, Pué necesario prolongar el sitio-

en el que los caxcanes y sus aliados concentraron todas sus= 

fuerzas y su valor, lio faltaron algunos que desesper:idoa de-

aertaran, ~ara suplir cota falta los caxcanes acudieron bajo 

amenazas a los indios del Tcul en de1mnda de ayuda, Los teul 

teces se aliaron a loo caxcanes; m1s no para combatir a los= 

españoleo, sin:1 para traicionar a ous mimnoo hcirmanos de ra~ 

zu. 

De Teul snlieron 21000 indios (según J•'rejes l 1 UUO)~ 

y en el cai.lpo de batalla fiu!iieron una eacaramu?.a que no lo-

gró engaiíar a los caxcanes. 

Bra tan sorprendentr. la tena:; resistenci:i de los BJ! 

blevudos que el virrey pensó levantar el sitio. Pero al fin 

la que pflrecía inexpugnable fortaleza sucumbió, tero los d! 
~n: 
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rrotados estaban en nWne!o mu~ reducido, prefiriendo la mue! 

te a la rendición por lo que se arrojaban n los precipicios.{1.7) 

La bondudose intervención de frny Antonio de Segovia imp~di6-

que los 61000 vencidos fueran extorminadoa a cuchillo. Con -­

ellos se fundó un nuevo pueblo en Juchipila. el año de 1542. 

¿Quá fin tuvo el intrépido caudillo Tenamaxtle? 

La:i opinione!J difieren totalmente. 1·1ota J!ndilla nada 

nos 1ice acerca del fin de T9namaxtle. Tello nos hace saber -

que entre loo pri:iioneros se encontraba don .LJiego de Zacateca 

Don Carlos fa. de llustamanto, citando a !lerrern solur.1en~e -c­
afirma que hecho prisionero Tenamaxtle, ofroci6 a los españo= 

lea interceder entre su gente para que dejaran las armas y vj, 

vieran en paz y que en esta misi6n obtuvo éxito. 

El padre Prejes oupone que en la derrota murieron los 

valerosos jefes, porque despu6s no se aupo m~o de ellos. fam~ 

cois dice que el caudillo cny6 prisionero en iiochistlán y au~ 

xilio al virrey con éxito en la empresa tlc pacificación ñel ~ 

Nixton. 

l'or 11ltimo J!érez Verdín dice que Tenamaxtle sigúió e 

.tomando parte en la guerra del 1'1ixton y que después capita--­

·neando un grupo ae retiró a la sierra de Nayarito 

Sea cual fuere la realidad, no se sabe con certe~a Q 

cual fu~ el paradero de T"'nni.ia:ittle, 

El cacique Acadtli o Ac11xitl, nliado del virrey en 

la guerra del l'lixton dejó relatos sobre los horrores de esta 

guerra.(18) 
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• El virrey maroh6 a Tlaltenango, Xalpa, Apozol y otros 

lugares, i'retondi6 1'endo2a continuar su marcha a Néxico, sin-

poder seguir adelante debido al estado do los carainos, dejand 

do pacificada la región, ya que en todas partes los indios --

volvían a la obediencia voluntariawente. Así termin6 la que--

rra del Nixton. 

llebeli6n de zacatecos y cuaohichiles en San .uuia Poto¡¡:!, óacª-

~.y "alisco (1561) 

En 1561 estalló unn tremenda rebelión de zacatecos y 

cuachichiles que abarc6 el actual estado de Zacatecas, parte~ 

del do San Luis Potosí y del de Jalisco, estando con ellos ~-

confederados los indios guamares, (19) 

. ~i6n de chichimefas en Aguascalientes,- (1575) 

1a cr6nica del padre Francisco Frejes, cronista del­

col~gio de Guadalupe de Zacatecas nos informa que el famooo -

Pedro de Alvarado, (20) al mando de algunos españoles y buen-

n~mero de indios amigos, yendo hacia Tapie, topó con un grupo 

de indios provistos de armas a 30 leguas al sur de los zacat! 

cae, JJon !>edro trabó reíiido combate; y obtuvo un rápido trill!!. 

fo; los indios que eacaparon a su derrota los sobrevivientes 

huyeron, despuéu do ocultar sus tesoros en el cerro donde se 

verific6 la batalla, 

Otras noticias completan las anteriores, Agustín ---
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González (Historia de Aguascalientea) nos dice quo:en 1575 el 
' ' 

Gobern9dor del Rpino do llueva G~licia, recibió Cddula de Fel,! 

pe 11 tochadn del mismo aílo quo ordenaba que varias pereonas­

se reunieran y con ellas se poblara la región hoy llamada - -

A~ocali<:ntes, a rin dA evitar las rebeliones y asaltos de -

los chichicecas, que en eae territorio cometían incontaolea -

depredaciones. 

~ero a peoar de ello, los chichimcca3 asaltaron la -

nueva población y dieron muerte a todos los habitantes, cxce.11. 

to unos cuantos entre ellos G~briel de los Reyes, ol relator 

de este suceso. (21) 

Rebelión de chichimecas en Aguascalientca,ª (1593) 

Bn 1593 1 cuando el pequ~ño pueblo de Aguascalientee 

tenía apena3 18 año3 de vidn, hubo un pequeilo motín de chien! 

mecas que asaltaron las caoas, robando y haciP.ndo una horri-= 

ble matanza. (22) 

HB~~LIOli'~S Dr~L ll!mlO DS LA Nlii·:VA VIZCilYA 

Reb~li6n de cuachichileo en B~ntia~o de 3aj.tillo,- (1575) 

Hecien fundada la Villa de ~antiago da ihltillo, es-

taba integrada por un re~ucido núcleo de españoles, su situa-

ci6n era insostenible por lo:J continuos ataques de los indios 

que no oolo hacían difícil ol paso a o~ros lu~ares, sino que-

aún lo impadfan totalm<mte como en lou caminos que conducían-

a 1·iazapil, Zacatecus y J;urango, 

Además la pequeña población que durante muchos aílos~ 

fu~ el punto más avanz:1rlo de la colonia hacie el noroeste de-

la Nueva B9puñn, era frecuentemente atacada por los indios, -
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cuyas acometidas no podían ser repelidas por la escasa pobla­

cidn española. 

Todas las crdnicas antiRuas nos informan del estado­

de continua zozobra en que vivid Saltillo durante aus prime-­

ros ailos. I::ntre 1575 y 1589 se registraron cuatro nsal tos de­

los inrlios n la pequeña Villa, en los que intervino el capi-­

tliu J•'rancisco de ffrdiffola, que polo bravamente contra los CU,!! 

chichilea, (Tal vez el número do combates fue mayor, pero so-

lo nstan mencionados los referentes al cupitán Urdiíiola), 

En junio de 15851 el capit~n acudió a defender el m1 

neral de Indé, asaltado por los ·indios, y amatuvo vari~s pe== 

leas. 

Después UrdiIToln combatió bajo las órdenes del cnpi­

Mn Alonso .López de Lois, durante nlgdn tie::1po, en el que to= 

da la región comprendida entro Saltillo, lliazapil y lrlatehuala-
" 

estuvo levantada en armas, ra:1,ón por la cual la inseguridad -

reinaba en 10:1 ca::tinos y en los campos, y los poblados y mi-~ 

nas guardaban un estado de pro~·undo abatirafonto. (23) 

Segdn la relación de Urdi~oln en 15&0 ocurrió un leª 

vanta:::iento ganeral rle los innios de la comarca de la Villa -

de Santiago de Snltillo. La compailía del capitán Diego de ---

Aguirre, a la que pertenccia el mismo Urdifioln presentó una -

rápida y ruda campaña contra los rebeldes hasta dejar pacifi-

cadas aquellas tierras, 

Rebelión de chichimecas en Sultillo,ª (l~) 

Loo chiChimecao unidos a otras tribus, a fines del -
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siglo :'.VI estaban en perpetuos al~a1.1iontos, A su condición -

indólllita oe a~rogaba la ventaja do moverse continuamente a .. 

lo largo de un territorio bo.rto oocarpado por lo que el mis­

mo virrey Mart!n !::nr!quez de Almanza tem1a qua ni adn reunie.!l 

do a todoo loa espaaoles del Virreinato aer!a po3ible reduci¡ 

los, y reconoc!a que eran nulos cuantoa esfuerzos se reali~a-

ban a fin do pacificarlos. (24) 

Sin embargo llegaron a celebrar paces de corta dura-

ci6n con los españoles, pero estas se rompieron varias veces­

y a las rupturas oiguicron furiosas acometidas, 
' ' 

En el año de 1582 Saltillo yu era una población num~ 

rosa con un convento de franciscanos, Despu~s de cote ailo los 

chichicccns se sublevaron atacl'lndo con tanta crueldart a los -

vecinos que los franciscanos so vieron obligados n retirarse-

ª Topia y los poblndorco amena~aron con despoblar el oitio,(25) 

Rebelión de zu~gues y ocoronis en Sinaloa.- (1?83) 

Los zuaques, indios bárbnros de 3inuloa, mataron a ~ 

·dos frailes en 1583 y a quince españoles, prcnrtiP.ron ruego a­

la villa y huyeron al monta, (26) 

Jlebeli6n de indios zuo.ques en ~1ueva Vizcuy_a,-(158?) 

Ttes poblaciones, Bbora, Ozabutu y i'JOcorotu fueron -

quemadas y abandonadas por los zunques en 158?. remerosos los 

indios del cnatigo se remontaron a la sierra; ain embargo - -

tranquilizados por los espniíoles dejaron lns rarnns y volvie--

ron a sus pueblos. Más no pum vivir en paz, sino para dar -

muertci nlevoBa a vnrios soldndos, su rer,reso marcó una nueva-
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rebeldía y el gob~rnador de llueva Vbc1iya, Fernando Bazán les 

preaentd batall1& en una enorme llanura uituada en el centro -

de un •iosque y que estaba acordonada por loa iudioe. 1uego -­

que entraron en ella loo españoles, cerraron los bárbaros con 

grandes IÚ'boleD la entrada 'I daucargaron sobre los espaiíoles­

una nube de flechas. 

Los espaíloles lograron matar a un ndrnero muy crecido 

de enemigos pero tuvieron que retirarse para caer de nuevo en 

manos de tropas indias de refuerzo. Los :.1uaquee aun persigui! 

rou a los fugitivos por un ouen trecho, entre ellos se encone 

traba el Gouernador, (27) 

ilebelión de cuuchichiles y pachos en Sllltillo.- (1586-1587) 

En la regidu de t1a11apil, del Pedrep,oso y 1·1atehuiila y 

de S~ltillo hubo tres levantam'.,entos de imdios a fines del -­

XVI. 

El primero en 1586p fue el levantamiento general de~ 

cuachichiles encabezadou por Cilavun y Zapalinarné que mataron 

a un espailol y rouaron mulas y catmll'.ls. íü conquistador Urd,! 

iíola persiguió a los rebeldes hasta las ásperas serranías, m~ 

tanda a algunos y tomando prisioneros a otrou, a lou que p1.1c! 

ficar.iente llev6 y as1mt6 en la pol!laci6n con lo cual cesaron­

tempom.lriwn te las muertes, ro'JUB y perjuicios que h:icían los­

indios sublevados. 

El segundo levantar~iento el de lou indios pachos ene 

la región .de Sal tillo en 15.87 ó 1588. Zn él no hubo propiame!! 

te combates pues Urdiíiola conferenció con los levantados en = 
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armas y los redujo a la obediencia, reuni!Sudolos en puebloo y 

rancber!aa, 

ror dltimo, en 1588 y 1589 se presentó ol tercer le­

vantWDiento de los indios de la villa de s~ntiago de Snltillo 

que tarobi~n apaciguó Urdiilola, sin derramamiento de aangre.(20) 

Los tratados de pa~ no aa pudieron fir.nar con los CIJ!! 

chichiles en el ailo de 1590 y se fueron aplazando hastu 1591. 

Rellelidn de los Acaxes en Topiu.- (1591) 

El alza1'.dento de los acaxes que tuvo lugar en la Pro­

vincia de la Iiueva Vi3caya el aílo de 1591, produjo como prime­

ras victimas cinco castellanos. Aprovechando el descuido de -

loa colonos los indioll cayeron sobre los minerales de las 1Tír­

genes y de Suu Andr~s, mataron a lou hfl!iitautee que no huyeron 

quemaron las ca11as y oficinas del beneficio, y saquHaron los -

intereees, a cuantos lugares no encontraron resistencia lleva­

ron la destrucci6n, y más de cuarenta rar1cher!aa e iglesias C! 

yeron bajo uu furor y desap'.1recieron por el incendio. Sin em=­

bargo en el fü!al de San Andrés, cuarenta espa11olos con el miQ­

siouero 1Uonso Ru!z pudieron encerrarse en la iglesia y h'.icer­

se fuertes, Con un orden superior al que podría esperarse de -

los bárbaros, ochocieutos de ellos puuierou riguroso sitio a -

la i~lesiu, Dentro de ella había al¡~nos indios amir,os que t~ 

bien tomatmn parte en l!l refriega, y por cuyo consejo se veri0 
• 

ficd una salida ar1teo del alba con la esperanza de sorprender 

dormidos a los rebeldes y recoger bastimentas, se logr6 matar­

a gran número de indios y hacer retroceder del Real a todos Q= 
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aicobrado~· loe Aoa~ee de la aorp'reaa, cayeron de nu1 

vo sobre loa blancos oon eapantoaa turia, hirieron a algunos­

Y no loe exterminaron a todos porque los castellanos se refu­

giaron en eu fuerte, El sitio continud 15 dias mde, Al fin -

don Francisco de Urdiñola, gobernador de la Nueva Vizcaya, se· 
. . . . " . 

acercd a marchas fori:adas con sesenta hombreo de eocorro: a • 

la nueva de su arribo loe b~rbaros levantaron el sitio reti·· 

randose a lo más intrincado de la montaila, Con ello se aalvó~ 

la bizarra guarnizión de Snn Andráe, Urdiiíola ae puao en cam~ 

paila persiguiendo sin tregua. ni deucanso a loa indios; muchos 

encuentros tuvieron lugar, en que Ol"ci vencidos, ora vencedo=· 

res, loa bárbaros jama~ pidieron cuartel ni dieron seilales de 

querer rendirse. 

En un~ de lua correrías de los castellanos cayó en-

manos del gobernador una gran cantidad de mujeres indias; U! 

diüola impuso pena de muerte a quien atentara a au vida y h2 

nor, y deapu~s de haberlne regalado y dado vivares las envid 

con los suyos. Semejante proceder tan poco esperado de los -

bárbaros hizo reunirse para deliberar y no ser nemos genero~ 
' 

806 que los blancos; su juramente les impedía dejar las aram 

mas, pero haberles devuelto sin ningdn insulto a sus mujeres 

ara acción que merecía, en au concepto, conceder su amistad-

a los blancos, y as! se determinaron a negociar. (29) 

Rebelión de los tehuecoa en Sinaloa,ª (1597) 

Entre loa tehuecos reducidos a pueblos había un nom 

ble y belicoso hehueco llamado Andrés, quién se había criado 
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entre eapailoles en Ohiam1tla 1 M'xico. l/olvid entn ellos para 

acaudillarlos con grandes aiitucias y ardides, derramamiento de 

sangre de zuaquea enemigos. Andr4s se babia apoderado violenta 

mente de una cristiana quien logró huir y reftgiarse en un pus 

blo ~e indios ocoronis, cercano a·io. villa de Sinaloa ha~ta ten 

de la persiguió el indio, amenazando a los babituntea del pue-

blo si no se la entregaban. 

Los indios dieron aviso a los espaitolea y estos cogi! 

ron prisionero a Andr~a, quien logrd huir de la presión, pero-

fue muerto en su fuga por unos ocoroniao 

Los tehueoos indignados por la muerte de au capit'n ~ 

decidieron tomar venganza y formaron un gran escuadrón llcganw 

do la v!uepera del dia de Santiago a dicho pueblo. Sin embargo 

no pudieron atacarlo porque los españolea lo impidieron. Los ~ 

tehuecos continuaron sus ataques matando a algunos enemigos. 

Se supo que la rebelión se debió al engaao e inducción 
o 

de algunos mulos viejos que querían conservar el antiguo infl)! 

jo de loa tiempos idólatras. (30) 

Hebelión de loe indios de llavonia y Natanan en Sinaloa.-(1598) 

En 1598 llP.garon a la ~rovincia de Sinaloa, algunos ~ 

prisioneros y aold11dos espaiioles con el propósito de conservar 

la tranquilidad de la provincia. Los i.ndios loa recibieron con 

afabilidad, aunque no todos, que abusando de la bondad que les 

dispensaban los españolea pegaron fuego n dos iglesias de los­

. pueblos de Bavonia y Natapan. Se piensa que el caudillo fuá ti! 

cabeva "indio revoltnsisimo" que ya había intervenido en pequ! 

·11os motines. El capitán decidió castigar a los revoltosos y - -
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aprehenilid algunos· "p111e" ·(sacerdotes o hechiceros de loa i]! 

dioa). 

Rn Huacave hubo intento de matar a loa misioneros y­

el C~p1t"1 env16 15 hombrea para someter a los indios. Uno de 

··los cabecillas·sul.16 ai· encuentro con un gl-upo de indios ªl'ID! 

dos, ·pero ·en la batall~ fu~ hecho prisionero. 

Para noviembre del mismo aílo la Provincia astaba pa­

cificada, loa padrea en sus iiliniaterior sin ningún estorbo y­

loa naturales reducidos a la obediencia, A juicio de todos ·­

nunca estuvo m:!s quieta lu tierra, (31) 

Rl~ll1~1IO!G:; fü'-1 LA PH.OlflfiOIA DI~ NUlNO SANTAt!DEH 

HAbeliones de loa chichimecas en Tnmaulipas.- (1590) 

Cuando se efectuó la conquista' de la Huasteca y Sie-

· rra Gorda, 'se· peua6·que los indios de esta región estaban CO!!,\ 

pletamente reducidos. 1a. experi.encia. nos enseña lo contrario: 

··frecuentemente se insurreccionaron uniéndose a lon rebeldes. 

As! e11 la pacificación de la sierra cómo en la conquista del.­

Nuevo Santander incitaron a varias tribus indígenas de las 0 = 

que ya habían ofrecido obediencia y sumisi6n a los espaí1oles, 

haciendo una resistencúi tenáz. 

Desde el año de 1592 h'tsta 1595 el virrey don Luis -

de Velasco pactó la paz con los indios chichimecas y envió f.!!, 

milias españolas y tlnxcaltecas guindas por misioneros fran·­

ciscanos a 1ás colonias de San Luis .Potosi, Colotláu y San 1111 

guel i-iezquitic, e¡j donde principiaron a convertir al cristia­

nismo a loa indios gentiles de Sierra Gorda, ¡.;n algunos pue-0 
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blo11 loo resultados fueron r4pidos, pero, despub de conaegia,1 

da la·rtduccidn, los indios volvieron a su antigua vida, des­

truyendo iglesias y aumentando con ello 1.'\8 tribus n6mades, -

torn4ndoee algunao de ellas tan salvaje~. que dificultaron --­

enormaiento con sus rebelioneu la obra evangelizadora de ·101-

misioneros ·en las Provincias lnternas hanta mediados del siglo 

:<VIII~ 

Tambi~n los dominicoa habían fundado en los lll.timos~ 

nílos del·XVI, seis misiones en el territorio de Sierra Gorda • 

.t'oco. tiempo despuás se insurrec:cionaron los indios convertidos 

quemando las iglesias y casas que ellos mismos hab!an construí 

do. ·Pnra sofocarla, el teniente capitán don Francisco Zaraia­

emprendi6 una formal campaña contra las tribus unidas de la -

sierra, .pero no pudo reducirl!ls pues aatau cuando eropezaban a 

verae perdidas huían hacia loo lugares inaccesibles de las •R 

montai!as, donde reponían armas y fuerzas. Durante mucho tiempo 

. las persiguid Zara?.n inutilmente y luclL'lndo con elles en un •• 

valuarte, muri6 a consecuencia de un golpe, 

Don Gabriel Guerrero <le A"1ila1 continuó la lucha y-
" 

sostuvo varios aí1ou una guerra constante contra los indios, -

haata que logró que loa indios pactasen la paz, en la que se-

esti1>Uló. que los indios quedarían dueños y seiíores de la sie-

rra, completar:u!llte lihres. 1011 espailoles cuJUplieron lo prome­

tido, no así los indios que ai1,iieron atacando las propiedades 

de los españoles, robándoles sus hueyes y ganados y exigiénd2 

les que con sus pastores o sirviP.ntes les mandaran todos loa-
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ailoa trazadas, sombreros y otras mercaucius indispensablea­

para cubrir aua necesidades. ~os eapaaolee, temiendo que -

loa indios loa dejaran sin servidumbre, ,enviaban todo lo P! 

dido tet1iend.o ser atacados y destruidos, (32) 
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CAPITULO V 

R'SB.ELIOilZJ HílA~fü~4_S Eii EL SlGLO XVII, 

Las rebeliones del siglo XVII como las del XVI obed~ 

cieron a diversas causas y fueron numerosas y sangrientas === 

igual a aquellas, como a continuac16n veremos, 

HEBELIOllE3 DE IIUEVA GALICIA 

Rebelión de cuachichiles en San Luía Potosí,=(1624) 

Bl 15 de enero de 1624 la ciudad de San Luis Potosí 

se encontraba iluminada por las llamaradas del indendio, La-

turba enfurecida había saqueado el palacio virreinal y grit! 

ba "Viva el Rey, huem el gobierno", Este tumulto estaba di~ 

rigido contra el conde de Priego por sus abusos de autoridad, 

i1i11s tarde en ilio Verde los indios empellaron a inquietarse -~ 

contra Luis de Cárdenéis, porque éste introducía sus m:lno.dosc 

en las se01enteras de domunidad, y porque un pariente de Car~ 

denas hauia colgado de un mezquite y azotado a un cuachichil 

h:rnta causarle la muer-te, Aunque los religiosos bien trata-~ 

ron de evitar algunos desmanes, no lo lograron y tuvieron ~= 

que solicitar del virrey ayuda y protección para los indios, 

Sl virrey ordend que el estanciero se retirase tres leguas -

del pueblo y envió un ·tisitador, para averiguar si, como as!! 

guraba Cárdenas, loe religiosos eran los culpables de la re= 
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beli6n, Los comisionados de Bartolomé gobernador de los cua~ 

chichiles y de los dermis vecinos· y asistentes en aquel valle 1 

hicieron de los frailes cumplido elogio, lo mismo hicieron -­

los mascorros y coyotes (sujetos al gobernador Bartolomé) los 

otomies, cuachichiles, aliquis del Valle del N!liz 1 alaquines­

de la ranchería lla::ada La Laguna de Tula e indios pames de = 

varias rancherías, 

tos cuachichiles por ser tal vez más altivos, huye-­

ron a las barrancas y serranías, su fuga era explicada por el 

protecto~ de indios a la falta de ministros eclesiásticos y = 

de provisiones y ropa, 

Enterado el virrey marqu~s de Cerralvo, dispue~ en = 

1629 que de la carne y Maíz que sUfa distribuirse a otros -= 

chichimecas se les diera una parte a los indios del Rio Verde 

Sin embargo, continuaron las inquietudes de aquellos indios -

hasta febrero del afio siguiente, y temiénrlose un alzaiáento = 

más grande, se enviaron algunas tropas eapa~olas e indios am! 

gos a apaciguar a los revoltosos, Durante dos meses trataron= 

de sujetarlos, mientras los alaquines cometían muertes, asal­

tos y otros excesos, 

Algunos de estos fueron reducidos a prisión, los priQ 

cipales instigadores de la rebelión castigados ~on la pena de 

muerte, 

Con este escarmiento y en razón de que se les reparti! 

ron aguas y solares, los couotes, mascorros, casaines y cuach,1 

chiles, quedaron en paz, (2) 
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Rebelión chichimeca en San r,1•~1, PotoeL=(l645) 

En el año de 16451 San Luis guardaba un estado de de= 

cadencia 1 debido en parte a las inquietudes de los chichimecas 

bárbaros que se acercaban a la ciudad despues de haber asolado 

el reino de Nueva Vi11caya con e.lzamientosp muertes e incendios 

de conventos y haciendas, 

La ciudad aprestó a defenderse, preparando varios cue! 

pos de infantería y baballería, mientras tanto los chichimecas 

quemaba.1 las 1ifia5 y oementer~6 da lao haci~ndas do Sai1tu Anna 

de los rel:l.giosos de la Compañia de Jesris y de doña Isabel de 

Urdiñola 1 y cercaron a sus habitantes,, 

Para asegurar la protecc16n de San Luis y su jurisdi~ 

ci6n se ordenó a los vecinos de la ciudad y sus alrededores. que 

acudieran a la defensa provistos con las armas que tuvieran, No 

fue preciso sin embargo present~r batalla, Los cuachichiles se 

aquietaron y los jefes de la rebelión entraron a San Luis pac,i: 

ficamente donde se les recibió con fiestas y agasajoEL (3) 

Hebel16n de nayaritas a finas del siglo XVI~, 0-

Probablemente a fines del siglo XVII 1 los españoles ª!!l 

pezaron a invadir las tierras de los nayari tas., Los indios ea G 

alborotaron y robaron algunos establecimientos españolea, 

En casi dos siglos los "indios flP.cheros 11 de la Me~ 

sa del Nayar perdieron mucho de su agresividad. Y aunque to~ 

davía declaraban que no querían ser cristianos, entre los m1= 

sioneros de propaganda f ide y los ca pi tan ea protect~1res de Co= 

lotliln1 lograron su reducción y pac1ficacion ya en la tercera 
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d6cada del sigio XVIII, (4) 

REBELIONES m;1 NUEVO REINO DE 1EON. 

nebelion de chichimecas en Guajuco y Colmillo,=(1606) 

Con ayuda prestada por la.a caj1w ·cn;.,les de Z!lcatedaa, 

dos religiosos de San Francisco, fray Loronzo Gonzalez el viejo 

y fray Nartín de Altamira o Altamirano, predicaron a loa chich! 

mecas en tierras de Nuevo Le6n 1 pero en una visita que hizo fray 

Martín a loa salvajes en un lugar llamado La Pastora fue aseei= 

nado por estos, 

En venganza de este terrible atentado, loa españolea 

mataron algunos indios de aquellos que cometieron el crimen1 a 

sus mujeres y a sus hijos, Los indios a su vez se vengaron m~ 

tando en un lugarllamado Canucho a don Pedro de Iñigo, uno de 

loa primeros alcalde ordinarios de Honterrey, 

Tanto espaaoles como indios se valínn del mas insig0 

nificante motivo para pelear y as! demostrarse mutuamente su 

decidida aversion, Para coordinar los intereses de Nuevo 1e6n 

don Diego de Montemayor implantó el sistema de Oongregas 1 que ~ 

no fue el m~s apropiado para un buen entendimiento entre los n~ 

turalea y los españoles, 

Esto entorpecio la armonía, era: 

"",un criadero de abusos por parte de encomenderos y 
soldados y la pesadilla de los pobrea misioneros, que 
veían destruida la obra espiritual y de acerc~miento 
que ellos predicaban"," (5) 

Rebeli6n de chichimecas en Monterrey,=(1616) 

Durante el gobierno de Diego de Montemayor el joven, 

en Monterrey, se registró un sangriento suceso en la hacienda 
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de Juan Perez de Lerma, Una noche se rebelaron loa indios gaña~ 

nea de la h~cienda y mataron a flechazos a su amo y a su mujer, 

Bste suceso tuvo gran resonancia en la colonia9 peDo el goberna 

dor no empleo medidas extremas, Como su proposito fue el hacer 

mas llevadna la ·rj,ca del 1ndj.n d. JtÓ medidas represivas doa no= 

table auavidad,(6) 

Levantamiento en Monterrey y Salti~)o,~(1661) 

Bste levantamiento ae inicio por los caminos de Zaca= 

tecas y Sombrerete, dando gran trabajo su pacificaciónº 

Principio la rebelidn con un grupo de indios que acom.2, 

tieron a una recua que iba de la ciudad de iacatecas, en el pa~ 

raje llamado el Ojo llaliente¡ distante de Monteney ocho o nue~ 

ve leguas, y mataron al arriero e hirieron a otros dos, Esta e, 

novedad comenzó a causar gran sobresalto en el Reino de León, -

temiéndo que entrasen a él los recades, como finalmente sucedio 

con graves dailos y estragos que hicieron; mataron a vario2 esp~ 

ñoles y les quitaron animales y cosas, por lo que el Gobernador 

organizo algunas compafi.fas pam c~mbaHl' a lo9 ü1d:i.os rebeldes; 

atacando, primero la ranchería de los rebeldeu q•ia se llamaba 

de los cacaxtles y mataron hasta cien indios er. la batalla que 

tuvieron con ellos, (7) 

El Gobernador mandd prender a todos los indios de la 

rancher~a sin distinci6n de sexo ni de edad y dispuso que fu~ 

ran sacados del reino a la ciudad de Zacatecas, durando esta 

jornada cinco meses, con lo que parece se sosegd por algún tie~ 

po esa tierraº 
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Esta sublevacion iniciada en 1661 continuo hasta 1665, 

como levantamiento general por lo que se organizó una expedición 

con vecinos de la villa de Saltillo 1 con el fin de sofocar el l! 

vantamientc,, 

Ref!f,:forloae a esta expedicion el cronista ftJonso de = 

León noa dice que el aílo de 1665 hubo muchos y varios sucesos = 

de guer11a de los indios del norte que en varios grupos salían1 = 

no s6lo u los caminos, sino hasta las mismas poblaciones como Sal_ 

tillo y Monterrey1 robando y haciendo cuanto daño podían, El Go= 

bernador pal"d defl!nder estos lugares nombro cuatro capitanes p~ 

ra que recorriesen los puertos del Valle de las ~alinas, Nactan 

y Muertos, Sin embnrgo los rebeldes perseveraban en la villa de 

Saltillo, obligando al alcalde :nayor de esta ciudad a pedir socg 

rro al gobernador de este Reino, para entrar a la tierra de los 

rebeldes y destruírlos, 

Loa españoles cercaron el lugar donde se encontraban los 

indios y ~stos resistieron valerosamente y despu~s de una larga 

lucha las españoles mataron a cien indios y tomaton sesenta p~! 

sioneros entre chicos y grandes, 

Para el año de 1667 los indios nuevamente se sulii.evaron 

incitados por Nicolás el Carretero que preparaba una nueva rabe·· 

lion 1 avisando a su gente que el punto de reunión oer~a la Mesa 

de Catujanos, en cuyas cercanías residía una de las tribus mas 

guerreras, 

Las autoridades de Saltillo se enteraron de estos pla= 

nea y pensaron, para prevenir este levantamiento aprehender a un 
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mismo tiempo a los indios complicados y así el alcalde mayor de 

Saltillo ordeno la aprehensión de Carretero y todos los rebeldesº 
1 

Se trasladó a la Nesa d¡, Cat1ija."l.os 1 ce1·c6 a los indios y los ca_R 

tur6 a todos, Fueron llevado~ los prisioneros a Monterrey y allf 

se les condenó a muei"to 1 siendo ejecutado Carretero en Saltillc 

y los otros en Monterrey, (8) 

REBELIONES EN NUEVA VIZCAYA 

Sublevación en Parras en 1661,= 

En la población de Parras a pesar de haber aceptado loa 

el Evangelio 1 se sublevaron inducidos por algunos ancianos¡ leva~ 

tamiento con el que destruyeon a Parras, entonces poblada con cag 

si mil quinientos habitantes, de los que sc;lo se salvaron cuatro 

o seis, (9) 

Rebelión de gurunaguanes en 1607, 

F.n su cr6nica Alonso de León nos relata los constantes 

asaltos de loá quamaquanes en la Provincia de Guahuila1 resultado 

de una de ellas fue la muerte de fray rtarHn de Altarnira junto 'º 

con tres nahuatlatos, Por encargo especial del virrey don Luis de 

Velasco 1 el capitnn Urdiílola 1 entonces gobem;idor de la Nueva Vi~ 

caya recluto gente de dicha villa para combatirlos, 

Los expedicionarios entr,e los que se encontraban los ca~ 

pitanes ílernab~ de las Uasas y Alberto Cano derrotaron a los qug, 

maquones en las márgenes del rio Sabina,(J.O) 
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1 
Rebelión Tepehuana ~ Tarahumara,=(1606) 

1 

El padre Arlegui fue el p'rimero en pintar la!! costum= 

breade los indios tepehuanes y tarahumaraa, Entre las narraci~ 

uos refiere l~s hostilidades de diogoa indios en el siglo XVI y 

afirme. ':'-"' >:l primer ata.que fue el mas rudo 1 en el que perecieron 

cerca de 151000 indios sin contar el enorme ntimero de religiosos 
1 

y soldados espaíloles, i 

De acuerdo con su opinil$n este ataque rebaso los l!mi~ 

tes de un simple motín para conv~rtirse en una revolución, 

La rebelión fue iniciad
1
a por un indio lleg:1do de los = 

contornos de lluevo Mxico hasta ~urango, En todos los pueblos y 

rancherías que tocaba persuadía/a los tepehuanes que se alzaran 

contra los espaíioles 11
,,, por lsurpadorea de sus tierras y t:l= 

ranos de suo libertades,,," 1 

Debido a sus instigacibnes, el alzamiento q;.ie duró mas 

de un año se verilicd Y al fin~ loa rebcldea fueron cn3tigadoa, 

y con los sobrevivientes se formaron poblucionew nuevae, (11) 

En 1608v setenta espaµoloe y doscientos indios amtgos 
1 

laguneros, xir.imes y acaxees crmbn.tieron !l los rebeldes tepehua~ 

nea, a cuyo frente se encontra~a Gogofito 1 el Caudillo, 

El encuentro se realifó en Sarionas1 donde Gogofito tue 

muerto de un flechazo y acribitlado a lanr.adaa, Sus tropas huye= 

ron por aquellos altos picachos y aunque los soldados españoles 
1 

corrieron tras ellos, no les fue posible darles alcance, (12) 

La insurrección de lls tepehuanes que tuvo lugar en 1616 

! 
! 

1 
' 

1 1 

fue m113 grave en virtud de qu¡ eran muy numerosos y de que los ~ 1 

beldes osaron llegar hflata l~a puertas de la capital de la Nueva l 

; 
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Desde 1616 hasta 1646 hubieron .luchas porfiadas y cons= 

tantes contra los inñios, Durante ese lapso los gobernadores de= 

dicuron la mayor atenci&n a la obra de padificacidn dg la comarca, 
i (13) 

En una parte del territorio de l~ Nueva Vizcaya existían 

restos de la tribu de los tepehuanes 1 indios muy belicosos¡ aun = 

que fueron sujetados por un tiempo por Ib~rra y otros capitanes 

españoles, sólo aparanaaban estar en paz y en armonía con los 0 

conquistadores, 

Pronto surgió en ellos el deseo ,de librarse ñel opreso~ 

y estall6 una sangrienta rebelión promovida por los tepehuanesp 

los xiximes y otros indígenas 1 quienes i.mpulsados por la persua= 

o16n y consejo de unas indias, proyectarqn alejar l . ,,~.·:) n..!r a los 

españoles. 

En 1616 empezó la rebelión en l~e pueblos de Zape, Pa= 
¡ 

pazquiaro, Santa Catarina, Tenexpa, doad? perecieron jesuitas,~ 

franciscanos y otros muchos iO-eligiosos y' espaíloles mineros, 

Eata aublevacion se propago i·apidamente y sembro de '.l.);i 

to y consternación aquella provincia, llevando la al~rma a la~ 

ciudad de Guadiana o Duraneo, y amagando algunas poblaciones deÁ 

occidente del Estado de tacatecas, 

Cerca do dos años duré la rebelion 1 hasta. que el mis,!o 

nero jesuita Andrés 16pea que estaba en Indhep logrd paciHca,t 

los por medio de una india que ejercía gran influencia entre ~ 

los tepehuanes. Pero no todos los rebeldes se svmetieron: mu~ 

chos de ellos temiendo el castigo de lo~ españolea se refugia= 

ron en la sierras, principalmente en la•sierra de Nayarit, don 
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de formaban una liga los indios de aquella provinqia, Dicha l.! 

ga fue combatida por el capitán don Bartolome de ~l!'isbala 1 al que 

se debe la primera aunque aparente sumisión de lo~ nayaritas en 

1618, (U) 

Informado eJ. •lirrey de la rebelión orden:o que de las = 
1 

dos cajas reales de Gua.diana y Zacatecas se saca~e todo el din~ 

ro necesario para la guerrac (15) 

Don Francisco de Urdiílola no se conf orm? con enviar a 

la campaíla valientes capitanes, sino que el per~onalmente com= 

bati6 a los xiximee sublevados en Xocotitlilno (16) 

En Guatimape tambi~n se rebelaron los ipdios pero s~ r,g, 

tiraron sin dar la batalla final, en el pueblo de Santiago los Q 

misioneros y los vencidos blancos se refugiaron :en la iglesia9 1 

confiados en las promesas de los sitiadores de 4ejarles 1r 11 = 

bres 1 pero a penas salidos al cementerio, les dieron muerte, 

En el Zape; perecieron diez y nueve españoles y mas de 

sesenta esclavos negrosº 

Unicamente en Guanaveci se logró rech<1izar a los iu ~ " 

dios y as! la insurreccion se extendi6 por un ierritorio cünsi~ 

derable 1. amenazando invadir la ciudad de Durango, La rebelión~· 

cundió bien pronto a los xiximes¡ y a los acax~esi que debido s 

la muerte de dos de sus caciques se declararonicontra los españ.9, 

lea; y atfo las tribus de la sierra de Topia enitl"cJ.ron en el movi: 

miento general. 

A la noticia del levlllltamiento los h~bitantea de Guadi.!!! 

na pisieron la ciudad en estado de defensa, c~rrando las callea 
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' 
con trincheras y ~osos, parapet~ndose en las altu~as, trabajos = 

en los que participaron indios del Tunal y de otros pueblos cer= 
1 

canos, después tambi~n comprometidos en la conjur~cion, 

Da improviso se difundid el r·umo;;i de que :los rebeldes ~ 

se acer0abar1 y esto caus6 tal terrcr1 q_ue i.úgunon :empuñaron las~ 
' 1 

armas y sin esperar la confirmación de la nueva, ~charon mano de 
i . 

las dagas y dieron muerte a los indios 1 all!Jlentanda¡ el desorden y 

la confusión, 

Sosegados los ánimos porque les tepehuan~a no aparecie~ 
. 

ron 1 los castellanos hicieron aleunas correrías e~ los alrededo= 

res de la Ciudad, apodel"Jndose de las armas y ajus1ticiando en hor 
' = 

cas prevenidas al rededor de la ciudad a los caci~ues, 
1 

Finalmente en la cuesta del Gato se enco~traron ambas = 

fuerzas 1 no obstante que los alzados estaban parapetados en la = 
1 

' 
cima, fueron vencidos y huyeron desordenadamente. : 

' 
El gobernador de la Provincia se dirigid; al pueblo de~ 

' 
Tenexape donde estaba el asiento principal de los ~lzadosi y allf 

' 

tenían sü Ídolo 1 sus mujeres y 1JU8 riquezas" 

A pesar de la dum resistencia presentada;, murieron 30 .~ 

guerreros tepehuanes y 220 se apresaron, Se rescataron algunas ID!! 

' 
jeres blancas y gran cantidad de armas y efectos d~ vaiorv 

El gobernador continuó despue~ haciendo c~rrerfaa a los~ 

pueblos quemados para recoger y sepultar cadaveree!1 y aumentadas 
1 

sus trepas volvió a ponerse en campaña, pues supo ~ue la insurre~ 

ci6n cundía, los indios del Mezquital habían incen~iado Atotonilco 

situado a alguna distancia de la villa de Hombre d~ Dios¡ en el~ 

camino de Chiametla mataren a los pasajeros y alin ae apoderaron 
' 
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de trea mil soldados mandados por el gobernador para contratar = 
¡ 

indios, y cayendo sobre Acaponeta. cuya iglesia y cqnvento fran== 

ciscano inendiarc,.1, 

La guerra que entonces se des"l.rrol.ld fue de exterminio¡ 

ae daba muerte a los alzados que osab8.n t~ombatirp ~e les arr<?ba= 

taban sus reses o ganados y se els quemaban sus se~enteras donde 

. quiera que se les encontraba1 teni~ndolos en continuo movimiento¡ 

así es, que los tepehuanes si no fueron desbaratadps en ninguna~ 

batalla porque no la preaentaron1 perdieron el dni~o en su cona= 
1 

tante huida, y lo mejor de sus guP.rreros en las sc:rpresas y em = 

boscadas1 perdiendo toda la confianza en su empre~a, Aquella =~ 
' 

circunstancia fue aprovechada por el padre Andres :1cpez¡ iinico = 

1 

misionero de las tribus alzadas que quedó con Vida 1 y que CüIDO 0~ 

vimos envió a una india ya vieja y enferma que re9orriera lFis rB.E 

cherías ofreciendo a los rebeldes el perdón con tiµ de que v1ni,~ 
' 

ran de nuevo a los establecimientos, Muchos de l~s indios h9.bfan 
;¡ 

permanecido fieles al cristianismo y a los españoles y habian huidc\ 

a los montes por el temor de ser castigados comn .criminale::i y a 

penas tuvieron seguridad de ser perdonados volvie,ron de buena 1'.-ª 

·~ 
·] 

¡ 
na a sus pueblos y se entreearon a los españoles,; (17) ¡ 

En apoyo de los tepehuanes el año de 161'.s vb.ri.os puebloe ! 
se sublevaron como el pueblo de Zapiauris de indios cristianos perol 

' ¡ 

de gente belicosa, luego que los tepehuanes inic~aron la guerra se 1 

unieron a ~stos junto con loa indios que habitabtl.n algums paz: 

tea como Baris1 Guapijuje, Huahuapa1 Tenchuis, q~e dieron refu-

gio en sus tierras a los tepehuanes ayudándolos en sus faene.a, 
1 
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El capitán Xucarez los sorprendió matando a muchos, pero perdonó 

a los que habían escapado, entre ellos lo~ dos principales: Tuc~ 

pel y tlaucomani, que prometieron la emüenda, (18) 

Asf qllfH!aron enm amistas con los e3p'l:lOles mas de dos = 

mil fkecheros entre los humP.s de Guarh~.:ne 1 y los pueblos de Hu= 

mase¡ Corotone, xiximes de Zapiauris, Yamoriba, Yomoyoitua, lla = 

ris1 Guapijuje, 

Las paces íirm<J.dus con los humes aseguraran· las minas, 

los C~.iliiinos y los pueblos de Topia1 San Andr~s 1 San ,Hipdlito y = 

las ProvineL1s de Culiacán, Chiametla, Piaxtle y Aorosai que aco§. 

tumbraban obedecer las órdenes de dichas tribus, (l~} 

Rebalidn de los l!evomes y varias tribus de Sonora (1629) 

El aílo de 1629 tuvo lugar la rebelidn de los nevomes, 

pimas de Tecoripa1 los zuaques 1 cocmaricopns y los aybinos ha."t 

bitantes de la Provincia de Sonora, todos ta bautiz~dos, 

En una casa fuerte del pueblo de Aybino se habían re~ 

nido aproximadamente dos mil sublevados 1 en la que fueron com~ 

batidos por tropas espa,1olas rJ indígenas, r.¡ue íncendinron la -

fortaleza dodde se refugiaban lus rebeldesv y el incendio y la 

muerte de muchos de elles determinó a los dem~fo a 1:endirse y ~ 
' 

pedir perdón de sus delitos, (20) 

RebeH&n de los guazapari~ en_ Sin-ªl_oj!,·~(1632) 
' 

La muerte de varios religiosos dió comienzo a una reb~ 

lidn de loa su<1zaparia 1 pueblo de llarolvios el año de 1632, ~~ 

Loe indios alzados quemaron la iglesia y profanaron ornrunentoe 

y vasos aagr~dos, 
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La muerte de 800 rebeldes en varios choques con las trQ 

pas espa:iolas del Presidio <le Sinaloa obligó a los supervivientes 
., 

a solicitar la paz, 

Ocho uiíos man tarde lo:i religiosos eehblecieron misio~ 

nes entre los ele la nación wmtH rle 1.os pothpigur.i,s, b~w~sµes,= 

vaserecas y guazaves en los poblados da Oputo, 'rech.ico¡ Guachi y 

Vatepito 1 después en Turicachi1 Cuchiarachi, A!'ispe~ Chinipa, B,!i 

cuachi; Cucurpe y Tua¡¡e hasta donde no h:i.bian llegado las misio= 

nes ni la palabra evangélica, 

Nientras 1los jesuitas por el sur convertfa.n a hs l!1iCiQ 

nes gentiles frinterizas, 

Pero incitw.los por hechiceros en ocasiones aislr<das, vg 

liendose del mal ejemplo de las naciones gentiles se sublev<~ron= 

al{{Unos pueblos de los reci~n convertidos, (21) 

Rebelión ele l.Qs conchos ~n-ªo_nom,=(1644) 

' Los indios conchos se hubian distinr,uido siempre por su ~ 
fidelidad, al gr·tdo que en much:1s guerras h'lbian sido sold:idos del j 

1 
Rey y tenido titulo de amigos, En 1644 y sin que se conociera la 

1 
' 

causa.1 en fa liacidn llamada :Jan Jlrannisco de Conchos 9 per:iiguie= 

ron a su gohiirnr.dor, armados de arcos y flechas, loe sitir.1ron .Y --

le prendieron fuego matándolo junto con uotJ frfiiles:, i·:uerto el ~ 

gobernador y los frailes los conchos se dirigieron ~l pueblo cer~ 

cano., En su cmnino mataron a todos los hf1bi tnntes \lll muy pcblada 

hacienda y secuestraron a una mujer, llev&ndose gran nllinero de e~ 

bezas de ganado mayor y menor. 
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En San Pedro se les unieron todos los moradores convoca-

dos para alzarse y no se tienen noticias de su pacificación, (22) 

~i6n de h~96n ~obo11a en BOJ.!Q~,=(1644) 

Los Tobozoap µrobable111ente la Mción mas cruel bullicio= 

sa y guerre:ca, acostumbraban finnar la p:iz co!l los r¡obr;rn:tdores y 

capitanes de Presicl.ios, En 1644 no contentos con da~os que otras 

veces habían llefiado a hacer 1 atacaron una hacienda del Valle de= 

San Dartolomé, matando a dos personas y robando todas las existen 

cías de dicha hacienda, dieron muerte a un espaílol y a un ir.dio = 

principal del iteal de 1'1apimi y hurtaron una [¡l'<.n cantidad de mu ~ 

las del Parral, una de las mayores poblaciones de la Tu~eva Bspaña 

en aquella época, (23) 

Estos daJos y homicid~os se repetían todos los meses en 

la luna creciente, As!, bajaron a tres haciendas de la jurisdi~ 

ci6n .. del iteal de Indebre y se llevaron mas de 3,?00 cabezas de ~ 

ganado mayor, asesinaron a varios hombres en aio Florido y en un 

lugar que llaman los Charcos, Luego regresaron ,1 Valle de Jan ,, 

J.iartolomé donde cometieron nuP.vos robos. 

Para combatirlos se juntaron sesen·~a espai1oles y dos = 

cientos indios runigos tepehurrnes y conchos que en octubre entra-

ron hasta los riltimos retiros de sus enemigos (cerca del Hio del 

Norte en Nuevo Héxico). huchos de los levantados escaparon por~ 

los riscos y peñas y otros sufrieron un el.uro castigo, (24) 

Sin embargo otro grupo de rebeldes atacaron la hacienda 

de Cautillo, jurisdicción de Indebre, llevándose.toda la caballa= 

da, esta les fue arrebatada por tropas espaíiolas.que obtuvieron= 

facil victoria sobre ellqs. No por ello se apaciguaron los rebe;J. 

-~.Hl¡; - .~.: 

_, 

< .¡ 
'l. 
¡ 
.¡ 
' 

' ~ 
í 
1 
í 
¡ 

l 
i 
l ¡ 

l 
i 

1 ¡ 
~ 
';~ ,, 
¡r, 

. _¡;.¡ 



des, celebraron concierto con la nacidn de los iridios Uabezaa¡ 

que estaba ya en paz y hubfa aceptado el Evan1¡elÍ0 1 se mancomu~ 

naron con los tobozos y reunidos todos en el aguaje de Las Cru= 

ces embistieron a una cuadrilla de carros y .u.ataron a once viaj§. 

ros a pesar de ~ue dicha cuadrHla llevaba guarnición y tenfa ya 

conocimientos de 11 .1.n.surreccidn, (25} 

Confederaciiln de siete naciones para aca.bar con 
los espaííOl!!Jl.,~(1644) · 

Cinco prisioneros tomados de los rebeldes ·tobozos 1 de~ 

nunciaron la confederación de :lieta nacionc::;; tcb'c;:c::; 1 cabezo.e, 

salineros1 mamites 1 julimea conchos y colorados que pretP.ndían = 

destruir a los espaííoles, 

Tal denuncia fue confirmada con loo hechos, J,a rebe = 

liOn de todas lus rancherías rlel Valle de Conchos, arites de la ~ 

del pueblo de San Prancisco de Conchos ya referid~ 1 dio a conocer 

que el alzamiento era general en toda la Nacidn, . 

El pretexto da la rebelion segün confesaron all{Unos pr1 

sioneros; fue el rumor que habi~n hecho correr los cabecill~s de 
1 

que los españolee tenían planeado ahorcar /, todos los indios,. {26) 

f(ebelión de sali_l'!.f!..~~ en Tizor.as¿,~(1645) 

llospuls de '"'ios juntno y '°"'"l·hs; celebr-uon J.oa in· 

dios lNlineros del pueblo de T:!.zonr.so eleocirJn el.e eobernador en 

don Jer6nimo Norante, a quién llamfihan el ¡;randa o el tley y tam= 

bién el capitan, y aotro indios llamado Hernandote lo designaron 

Obispo, y éste les decía misa, casaba y deAcasaba a voluntad al 

que quar!a y nombraron a Nicolás Baluzi o Pies ~e Liebre, capi= 

Mn Nayoro ¡~~· 
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lfi~vantados en armas los cabecillas se repartieron en = 

cuadrillas y en fulmosr Cuencarne y San Pedro (pueblo de la füsidn 

de 3anta Narfa de las llam=..s) cometieron muchos atropellos, pues 

robaron el gf!nado 1 mataron mucha gente, saqueo.ron las c~sas y fas 

iglesias, y i por úJ::;i1r10,, en el pueblo de los Laguneros m;. tr~ron a 

ll'ás de veinte y ·cantos indios, ( 27) 

Después cometieron atropellos en la iglesia y convento y 

pasaron a la estancia de Santa Anna donde mataron por sorpresa = 

ocho espaííoles y robaron todo lo que pudieronº (28) 

Alza~iento de los indios ¡arahumaras en SonOI"d,=(1646) 

Los indios tarahumaras unidos a otrns naciones, desper= 

taron el terror entre los habitantes de la hacienda del ;iaHo del 

Agua en la l'rovincia de Sonora, pués los rebeldes interrumpieron 

la comunicacion de los caminos que iban de Sonora a Sinaloa .. 

Dos campa:ías sin importancia se orr,ani?.aron contra los 

tarahumaras, Algunos de ellos fueron heridos y otros muertos 1 ~ 

los restantes después conociendo la pujanzA. del enemü~o opta.ron= 

por retirurse, (29) 

l'ero la rebelión continuo y en 164i.l w;audillada por los 

caciqmes Supichiochi 1 Tepox, don Bartolomé y Ochavard 1 el gcber= 

nador de Nueva Vizcaya se vio obligado a ir a combatfr a los r-3br<l 

des personalmente. 

El encuentro se efectuó en un peITol cerca del rio Tomo= 

chi donde los caciques se habían fortificado, (30) 

Despu~a huyeron los tarahumaras refugiándose en las = 

abruptas sierras de los guazapares, 
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Bn menos de un mes arrasaron mas de cuatro mil fahegas 

de maíz 9 quemaron mas de trescientas cas&s .V fueron tales sus = 

exigencias, que muchos indios se suicidaron y otros de la mbrua 

nacían acudieron a pedir la paz, ~sta les fue prometida a cambio 

de las ca.be2'as de lo.s Cllatr.u c~ciques. (31) 

Hechos prisioneros los reheldes 1 el gobermidor mando a 

un capitán espaí1ol9 quién los redujo a poblaciones, 

Volvieron los españoles con buen ndmero de prisioneros 

de Ochavarrí y Supichiochi 1 y se dieron cuenta al andlr en busca 

estos caciques que todos los indjos de esta 'Nación y sus circun" 

vecinas estaban quietos, pacíficos y bastante atemorizados, habieJl 

do fabricado en h Villa de Aguilar uwi iglesia y varias casas pa-

ra los vecinos. (32) 

Heb~l:l.ón 'rarahurnara en 1651 

Durante el lapso de 1639 hrista 1648 1 los tnrahumar:ls se 

fueron convirtiendo al cristianismo y •1ivieron reducidos en pobl~ 

ciones. Antes vivían apartados unos de otros en ocho pueblos, 

El misionero encargado de su reducción aprendió el idi~ 

ma por que era el medio mns eficaz pt1ra cons~r,uir un entendimiento 

con los indios¡ pe¡;¡o los indios insti¡>;ados por un jefe tarahuma-

ra muy respetado de es1t i·laciÓn¡ llamado Sopugion d~ re~elaron Y= 

mataron a sus ministros, quemaron las iglesias9 rpofanaron todo ~· 

lo sagrado y negaron la obediencia que habian dado al RPy, (33) 

El gobernador se enteró que los tepehuanes intentaban 

unirse a los tarahumnras y trató de poner el remedio, aun~ue no 

puso el remedio que se necesitaba1 pués mandó ahorcar al cacique 1 
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de San Pabloa 1 de úación tepehuan, con cuya muerte los tepehuanea 

se a~uietaron, porque ya estaban ~onfederados con los tarahum~ras, 

Sin embargo loa tarahumaraa ya tenían resuelto su levany!! 

miento, lo iniciaron y cercaron la cflsa del misionero y al :·un'.lne= 

cer empezaron L pPle~., resistieron los espa1lnles e indion fieles 

todo cuanto pudieron, matando e hiriendo muchos de los enemigos ~ 

~on lo que se enfurecieron m=as y apretaron el cerco 1 de modo que 

llegaron a la casa, la escalaron y viéndose dueílo:i de la:i azoteas 

l::is cavaron y prendieron fucp,0 1 obligando a los sitiados a s:üir 

de ella, para empezar de nuevo la pelea, pe110 como ya estab1n Cfl;!l 

sados y fatigados no pudieron resisttrla1 y aal'. 1 murieron a manos 

de los rebeldes y con ellos cuarenta naturales de distint:J nacidn¡ 

de los tarahum'.~ras no ruataron ninguno 1 aunque algunos estuvieron 

muy fieles. 

El cacique del pueblo de San Pelipe 1 que sellamotba don 

!·edro el Colorado y todos sus parientes estuvieron muy fieles al 

misionero y no admitieron la conjuracidn de los alzados, antes = 

bien se pusieron en arm::t.s para defenderse y <:efender a su minis~ 

tro, (34) 

Rebelion Tarahumara en 1694.= 

gn las misiones dn la tar·ahumara estalló una gran rebelion · · 

y cuando ae trato de evitar el motir. que coruen;i,aba a prender en 

los indioH sublevados, no se tuvo é~ito 1 pues estos hucyeron a 

sus montes. 

Grandes dificultadea comenzaron a tener los misioneros 

jesuitas con el gouernados Pardiñaa 1 con motivo de la rebelion 

.•,.' "Y, ''.-::.x:::: .,,. ,,.,, ·.• ·.1•i_1"-:'·,· ··:1~ 
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pues este los señaló como culpables del alzamiento por lao vej~ 

ciones que hacían a los indios; peao se prueba lo contrario¡ por 

los beneficios que los indi0s recibían en tiempo de escasez de= 

f,l"dnos 1 adem:is los jesuitas loe evitaban fueran como esclavos a 

las minas y hactr,ndéi'.l. El dia del alzamiento 1 los indiou rlel º' 

Partido de Santa haria Basareca lugar cercano a la zona t9.mhu~ 

mara ya convertidos a la religión, pelearon contra los junos y 

jocomes defendiendo a los soldados y al capitrln de Janos 1 Juan 

Fernánde7. de la Puente, en la que murie~on cuatro o seis solda., 

dos. 

1os indios de la provincia de Sonora fueron :ijenoa a 

esta rebel:idn por la distancia de mucila::i leguas y por hat>lar ~ 

diversa lengua de la tarahumara como de lfl tepehuana, Pue evi= 

dente que los indios sonoras perwanecieron en sus pueblos y aqu~ 

llos que estaban colindantes a la frontera de los sublew1dos 9 se 

retiraron con loa padres misioneros a otros pueblos., Uo pectemos 

dejar de u1encionar que los sonoras se percataron o_ue el Goberna- , 
¡ 

dor del Reino de la rlueva Vhcaya en cuya gobarnaeión caía la PrQ ¡ 
- 1 

vincia de Sonora, intrigaba contra los padreo misioneroo de la 

tarahu111ara9 qui~n de hecho hacfa mas la guerra a loa jeoui 1ias •' 

que a los indios rebeldeo 1 (35) 

Hebe]j.dn Taz:.a_humai:~. ~~~os .PY.J!.blos de Tacupeto _ 
Sonora, CuQuhi.rachi, <Junhuta .J. '.i:euricachL~(l696) 

En este mismo año de 1696 9 cundió la noti~ia de que. va· 

rios pueblos de la provincia de la llueva Yizca;Ja estaban unidos 

para. sublevaroe, eatoH er<Ln ~araumara, Tacupeto 1 Sonorap Cuchuta 

Ouqui1.1rachi y Teuricachig influenciados por el indio .t'ablo Qui.gUe 
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Gobernador de Sant& María Basereca, Se anticiparon al llzamien 

to los pueblos de Cuquiarachi, Cuchuta y Teuricachi y os re=~ 

beldes se fueron a las sierras con los ornamentos eacetdotales. 

Acudió a la pacificación de estos pueblos el ~eneral~ 
don Domingo Xironza, pero logró escapar el caudillo Pa~lo, que 

huyp a la Tarahumara y fue muerto en la puerta del presidio de 

Janos, (36) 

Hebelion de Apaches, Jocomes y Janos, il694l 

1.11 año de 1694 atacnron la l1rovincia de 3onora, con ~ 

sus continuos robm; de caballadas los indios apaches, jocomes·· 

y janos y no admitían la paz, y si leu enviaban algún indio Pi!. 

ra tratarles la pa7. 1 luego que se las proponían lo mataban y ., 

seguían robando cu·mtaa c~1mlladas habia y quemado y asolado •· 

las füsiones y templos. 

Ai•rasaron las estancias de terranete, Vatepito, Janos 

y San tlernardino donde había roas de cien ruil cat>e~as de ganado 

mayor y cabhllada¡ en esta campaña estuvieron tres meses en la 

que mataron gran número de soldados, 

Algunos rebeldes fueron hechos prisioneros y entre --

ellos uno fue apaloteado, y por estP. castigo que pusieron a e~ 

te indio y a sus compaileros de la nación Pima fueron a quejar~ 

se con el padre Visitador para que remedia~e su situación¡ pe~ 

ro co1~.o no M hizo nada de lo que pedían¡ provocaron la inqui,!l_ 

tud o rebelión que volvió asolar'a esa ~ación, 

Bse mismo año se rebelaron los sobaipurisr- porque el 

teniente de las fuerzas españolas ejecutó otro injusto casti= 

,.,1q2"' - :·> 



go con ellos, crey~ndolos culpables de los robos y muerte de 

en.halladas y resultd despuás que los animales muertos por == 

los que los culpaban no eran caballos sino venados que habían 

cazado. {37) 

Al finalizar el año de 1694 se unieron a bs fuerzas 

espaiíolas 1 300 pimas arn:ados, p~Ll''l cor3batir a los rebeldes =-

apaches del Valle de Vatepito. 'Bn'~erándose de esta rebelión = 

por tres mujeres apaches que aprsaron y que declararon que e= 

iban los rebeldes a quemar el templo y M.sión de Cuchuta. 

Salieron los soldados y pj.was para dicho pueolo y == 

quedaron sitiados en la ca;ia del ministro, pues al dia siguien 

te cayeron sobra el pueblo 600 rebeldes para destruirlos 0 tr,!! 

bándose una 8an,o,rienta batalla con soJ.o los soldados y por la 

superioridad de las armas esp~,ílolas los derrotaron y salieron 

huyendo loe rebeldea a su.o cerros, 

1a relrnlidn no acabó allí 1 surgió un nuevo mo1rimien~ 

to unos meses deapuea 1 en Piticachi y VatepHo de bs Espue-= 

las. · 

Viéndooe obligadr.u las fuerzas españolas a salir nug, 

vamente a couibatirloa al Pimar de Vatepito de las ~ijpuelfü::, Q ,, . 

donde lucharon con ntfo de 700 rebeldes apaches 0 jocomes y ·janoa. 

(38) . 

Nuev.e...~~elión de apachesr_J.9.9.~El~ janos en 1696 

La compafíia Volante acab:-1ba de sosegar a lil nación ~ 

Ooncho, cuando tuvo que salir nuevamente a combatir:a los apl!, 

ches 0 jocomes y janos a la est~ncia de Tonivabi, dotjde roba=~ 
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rpn 200 bestias, Bn la carapalia mataron 18 rebeldes y sólo les ., 

quitaron 100 caballos por haber retado y comido ya los rest'.lntes., 

Cuando apenas regresaban los soldado3 para su presidio, tras de 

ellou volvieron a entrar los apaches, hacia la Sierra de San =~ 
1 
1 

~ristobal en n~mero de 500p encontrándose en ella cot el capi== 

tán don Gristoual de León y su gente, que iba del re¡i de Cusi~ 

guarachi para su casa, allí lo asal tu ron y no obst'mf e lo mucho 

que pelearon y oe defendieron por oer tantos los rebeldes lo 111ª 

taran a él, a su hijo .1Ucolás, a dos españoles y a sus indios • 

arrieros y er1 el pueblo de Arispe mataron a los feligreses del= 

padre Francisco Xavier de Nora, y se llevaron la recua, apare== 

jos y plata, 

S•1lieron a perseguirlos inmediata1r.cntc loa d(;! le. comp;?; 

ñia Volante y alcanzaron a los rebeldeo en la :üerm de Vu.tepi 

to en donde leo dieron batalla, pero los indl.os lor:raron huir 0
-

por lo agreste de la sierra, y sólo cogieron tres a los que ma, 

taron y les quitaron b presa de mulas, plata y aparejo::i,(39) 

Otra rebelión de apaches, jocome3_Ljano:k-(16Y8) 

Bn el aiio de 1698 atacaron lo:i apaches, jocomes y ja~= 

nos al padre redro i\uy de Llor:trem~i m1 el pueblo de Cocospern, ~ 

que oe defendió valiente1:.ente de 30U rebeldes 1 con :-1yuda del i!!, 

dio Juan l·.aría y otros y ~1ur.que :;alieron heridos no pelif(raron; 

poro le c..uen:aron la casa y cuanto tenia el padre en ella, 

Siguieron a los rebeldes y en la sierra de ~higuicH.gui, 

mataron 300 indios y presuron 16 y quitándoles al¡runos cabS!J.illos 

de los que robaron en esta re~idn, 

~ 



~lás tarde volvieron más de 500 ·rebeldes a asolar y a 

quemar la ranchería de ~nta Cruz de Jaibanipitca de Pimasp = 

apoderándose de los bastimentos y alhajas, que se llevaron a~ 

sus sierras y después quemaron sus casas, (401' 

En esta campaña se dividieron de lO!J ap:tches los ja= 

nos y se rindieron en el Paso de Huevo Mxico, habiendo lucha 

do antes contra las fuerzas del capitán Luis Granillo, 

Rebelión de las naciones Conchos y Soba¡¡, (1695) 

El año de 1695 los soldados de la cor.ipaüfa Vohnte = 

salieron a combatir a las naciones Conchos y Sobas que se ~ ~ 

habían re'tirado a la hacieuda de Ilainopa, de::ide donde robaban 

las caballadas y efectuailfrn muerte en la r:isión de füicori, no 

obst~~nte las muchas protestas de paz oue se los h~llian hecho= 

en otras ocasiones., 

Rápidamente fueron dorninlldos por la compañia Volante¡ 

hechos prisionero:,; los cabecillm.l r lo¡¡ demás se res ti tuyeNn .~ 

al pueblo de Casas Grnndes y a otros pueblos donde pertenecían, 

(41) 

Ese mismo aiío se rebelaron unidos a lon sobas los Pi 

mas en ei pueblo de in Concepción de Oa.oorca, donde entró el" 

padre Francisco Javier S~eta 11 fundar su 1'Jision con ei i\n de 

reducir a los suulevados, llevando pDr interprete y fiscal ·~" 

(como cristiano del pueblo antiguo se los Ures) al indio Pran 

cisco Xaviero 

En este lugar estableció el padre Saeta, una renche= 

ría con sus siembras y ganados que había reunido con limosnas 
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y formado con muchos trabajos. Así, inició la evangelizaci6n 

de loa gentiles, pero cuando menos lo esperaba, en ese mismo 

año di6 sobre el pueblo un escuadrón de indios armados de ar 

cos 1 flechas y macanas, y descargando la ira de su indigna== 

ci6n sobre el Fiscal.intérprete Francisco Xavier y otros dos 

familiares del padre, al estrépito, gritos y al!iridoa, sali6 

el padre al Que tamhién mataronº 

.Llegó la noticia de las u:uertes y rebelión a la l'r.Q. 

vincia de tionora, inmediatamente el general don Domingo :Ü== 

ronza, ~listó a los soldados de sy cargoi que hacia poco ha= 

bían llegado de crunpañap salieron con dicho r,eneral y los d,tt 

m1s de su compañfa, incorpor~ndose los Heverendod p<idres Fer 
" 

nando Bayerca y Agustín de Crn11pos 1 de capellanes de Campo y CQ 

roo mbioneros de la llaci6n. 

1leP,aron al pueolo de Tubutama y lo hallaron todo ~ 

destrozado y despoblado, hRst:-1 la Concepción de Caborcap a = 

donde mataron al padre. 

1'oda la dem8'.s nación que no intervin6 en la rebelión 

sabiendo el dP.skozo que hicieron los reheldee, abandonaron = 

casas y sementeras huyendo ~. las sierras, Las tropas er,paño=~ 

las no pudieron encontrnr a los rebelde~¡, pw·,s an to;].a la Na 0 

cidn "oba no había un indio que infomarai y cuando llegar·on 

a Tubutama, Uquitoa y l'itiquin mataron unos diez indios re~~ 

beldes. 

Deapues el general don JJorningo Xironza1 ordenó a los 

soldados de au cargo fuesen en busca de los indios sublevados 

= 196 = 



hacia la sierra de los Contornos y hacia el poniente hacia las 

costas del ~.ar C11lifornio, 

1os soldados cumplieron la 6rden y sdlo cogieron un 

rebelde que confesó, que s6lo los indios del Tubutama Uquitoa 

halJ:!an asaltado el pueblo y dado muer~e al padre sin que ellos 

lo pudiesen remediar por la intempestiva furia con c¡ue ataca~= 

ron los rebeldes. (42) 

Una vez sofocada la rebeli6n de Cqborca se di6 cría= 

tiana sepultura al padre Santa y se envi6 una compañía a las~ 

n1siones de Dolores y San Ir,nacio a donde no había llegado la 

sublevación y sus ínrlios estaban en paz y quietud; quedando = 

como frontera eBtas misiones que servirían de gv.ar.dia para lo 

que se ofreciera, 

S!l mandó otra guardia al u:anclo del tenien·te .:lolis P-ª. 

ra que regresara a las poblaciones de San .Pedro de Tubutama y 

Uquitoa, donde estaban los jefes de la rebelión¡ ante los po= 

cos dias fueron ante el capitan rnpañol 50 indios con protes=~ 

tao de paz1 pues dejaron sus arcos y sus flechas: según lo ~~ 

pactado y fueron desarmados· para el campo, cuyos soldados a ~~ 

caballo fueron fo:L'rnando un drulo y cogieron en el centro a = 

los indios con 11isi;;1ulo y lo~' 011-ü;;ron a todmi, Jicit:.:1J.o que ... 

el .~eniente les ordenó medida tan estricta y que les haoía a!! 

vertido ''º •• que derribar:í'.a la cabeza al que dejase salir al~ ., 

gó.n indio .. o" (43) 

Con este castigo que ejecutó el teniente Solis1 cr!!_ 

yd que serviría de escarmiento para estos pueblos y queda= = 
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rían en paz y ordend saliera la compaílía con rumbo al norte a 

combatir a loa apaches jocomes y janos qüe hostilizaban con = 

robos las misiones y minas de la Provincia de Sonora, 

As!, salió de Coc~spera desde donde planeó proser,uir 

la campañaº Pero como los indios debían tener espías en todos 

los pueblos, pronto toda la nación se enteró del castiF,o que 

ejecutó el teniente Sólisi y toda la nación irritada de las= 

muertes se declararon (adn los aue hasta allí habian estado= 

neutrales) en guerra, y los que hasta allí no habian interv~ 

nido, se dividieron en crecidos grupos y n&nero, fueron a == 

quemar las casas de las misiones nuevqs de Caborcai Tubutama1 

y como }00 indios guerreros se dirigieron a la de San Ignacio 

y al enterarse de la reuelión, el padre Aeustfn de Can;poa en~ 

vió un indio llamado Uosme a que diera aviso ele lo sucedido a 

la compaíífa Volante; pero éste indio no fue mpidamente y = e 

cuando llegó al pueblo, encontraron convertidos en cenizas ~~ 

con grandes incendios loa pueblos, capillas y casas del pa=~ 

dre AgÚstín y desolludao vivas las ovejas del partido, 

Al llegar la compañia Volante hasta el lu~ar de la = 

rebelión atacó a los rebeldes que se encu.mbraron por la sie== 

rra ~· po:i:' ±'ortuna ol padre ~, los soldadof r¡~'~ lo c.ustodi.<i.h:mc· 

lograron escapar cuando se inició el ataque, (44) 

Al diA. siguiente en la Nisión de los Dolores, donde 

también se temía pros1Klliese el incendio y conguracidn como= 

pueblo de la nación alborotada, encontraron se habían ais<mt~ 

do loe vecinos para su residencia del Valle de Bacamuche 1 de 
n 

jando solo al padre Kino sin poderlos detener, 
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Wientras tanto el general del campo, pidió socorro de 

soldados mientras los que tenía a su cargo contenían y hacian= 

nueve. guerra a los conjurados, 

Llegaron los refuerzos de tropaa 1 y entrando en la n,g 

ci6n sublevada1 talaron bo milpas y bastimentas, castigando = 

algunos c6mpUees 1 qua pidieron rendisos la paz, la que les == 

otorgaron con la condición de que entregasen a los principales 

cabecillas del alzamiento, Se les perdonó a todos y quedaron = 
p 

en paz, 

Unicaraente se libraron de este alzamiento los pueblos 

de la Msión de Uuestra Señora de los Dolores y tal vez se de= 

bió al padre Eusebio Kino 1 primer misionero de la nación subl~ 

vada que como habia sido su padre sspiri tual y protei:·tcr en ~ 

sus necesidades, aflicciones y desconsuelos, y en defenderlos 

siempre, quizá tuvieron conmiseración para.no quemarle y des= 

truírle su misión, (45) 

Sublevación de indios Ugui toas y )'ubutamas, ~ (1695) 

Alborotados los indios tubutamas 1 uquitoas y c+ros = 

el afio de 1695, mataron tra indios 6patas 1 incendiaron la ca= 

sa y capilla de Tubutama, y dP.~pue:; alborotaron tambián a Ca~ 

bor~a y solicitaron a loo jesuitas del l'itiquin acerca de = ~, 

aquel pueblo, paru que se leo juntasen en la rebelión, y no = 

consiguiéndolo llegaron y empezaron a desatar su ira ccrn ala~ 

ridos hasta que mataron al propio misionero, (46) 

Aunque se esparcieron los rebeldes poco desµues se = 

juntaron en mayor número, ~rayéndose era universal la sublev! 
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ción de los pimasp y se dispuso reducirlos con las al'lllas, pero 

ni los indios del norte ni la mayor parte de los del poniente~ 

entraron el conjuración, antes tuvieron a mal la muerte del p~ 

dre y sirvientes, 

Por segunda ve11 entró entre ellos el pudre .Kino y qu~ 

d6 todo sosegado al parece1'1 después partió a Cocospera dejan= 

do a.l misionero en San Ignacio con cuatro soldados, pero al si 

guiente dia el misionero tuvo noLicias de que iban los rebel== 

des a dar a su hisión, y dio aviso al cruupc;i 1 pensando llegarían 

a tiempo loo soldados, pero de repente se oyeron los alaridos = 

de más de 300 indios que acoruetieron por las espaldas de la eª-

aa, el padre logró huir pues no pod:i'.a resistir 11 ,,,tanto orgu= 

llo ,de indios tan valientes y osados.,, 11 ~ pe!'O fué perser,uido= 

de ellos dos leguas y viendo iUe se les escapab1~ volYieron su= 

furia contra la iglesia y la casa de San Iwiacio, las cuales = 

dejaron convertidas en cenizas, (47) 

Regre8r!ron los soldados tle Coco:ipera y aunque no lleg¡¡, 

ron a tiempo de remediar la ruina e incendio de la casa e .• ¡~J.e~ 

sia de San Ignacio, lograron aprehender varico iuquietos, hici~ 

ron algunos castigos y en el Tupo, ra.ncherfa distante ocho le-

r,uas de Sr.n Ir
1
:.JFJ.Cic 1, e0 ecutaron muchl\9 cr11':!Jfü1des. a petición= 

del misionero ~le San 1,r;nncio fueron perdonados leo rebeldes y~ 

finalmente sosegase la rebeliÓn 9 
11 ocoíl0 tanto por el rigor cuag 

to por la suavidad,,<" 

Rebelión de Suaques en la Villa de San Sebastian.(1696) 

En la villa de San Sebastián los suaques mataron a 2o 
" 
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españolea y lea robaron las mulas, el maíz y solo uno se les = 

eacap6 de las llanos que did aviso a la Villa de lo sucedido, = 

Los habitantes despolllaron la Villa aterrorizados y se fueron= 

a guarecer a la villa de Culia.cán, saliendo en busca de los r.!!. 

hddes los culiacanensesr los h;~llarcn y los recibieron con b~ 

nignidad 1 pero el gobernador que entonces era el general Fer== 

nando Bazáz entrd con cien hombres armados a castigar a los r~ 

beldes euaques. 

1es taló cuantos sembrados tenían, les quemó sus ca== 

sas y cuantos destrozos pudo hacerles, se volvió indignado a = 

la Nueva Vizcaya. por no haber dado el ejemplar castigo que de= 

seaba.. (48) 

Ese wfor.10 afio un indio llamado liacuveva1 mató a gol~~ 

pes al Padre Gonzalo de Tapia y descuertizándolo fue con los ~ 

restos de éste a incitar a la nación sue,que a la rebeliÓnp =~~ 

quienes cometieron atrocidades en el pueblo y en el temploº 

.Por este r;r:imen fueron castigados con la pena de r.me! 

te Nacaveva y su:; c6mplices y niios más tarde cuando entró el ; 

capitán del presidio Diego i•iartfoez de Urdaide 1 ahorcó con só~, 

lo 24 soldados a los principaleu cabedllas de la belicosa na~ 

cidn SUOJ.[U•1i que halifan m;;:i;~J.dO 20 espaiiolefJ de :;1 c(!.la de Ca·· 

rapoa, 18 soldados y 3 religiosos de San FrcillCÜJCOo Después "~ 

.los ocoronis guiados por un indio llamado 1autario se metieron 

a la nacion yaqui y con sus astucias y sagacidtid persuadieron; 

a los gentiles yaquis de que se sublevaron contra los padres,"' 

el capitán y los soldados españolea, Bs·tos al oir el nombre de 
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Lautario se horrorizaban, sin embargo el capitán entró con sus 

soldados a sacar a los rebeldes y fué recibido por la nación = 

yaqui con ocho mil indios de guerra con quienes tuvo varios ~= 

choques y aunque hubo de una y otra p¡¡.rte p~rdidas al fin.oe = 

retiró el capitán por sus pocas fuerzas, 

R"hizose y volvió con dos mil indios amigos otras dos 

veces 1 saliendo sie~pre vencedores los indios yaquis y por te¡ 

cera vez, decidió sorprenderlos con la p6lvora1 cosa que logró 

terminando los rebeldes por entregarse y pedir la pazo (49) 

Rebelión de Nuevo !·iéxico, (1680~1694) 

1os rebeldes de Nuevo r:.éxico 1 dur'lnte 14 afíos prepar~ 

ron con ardides lou detalles de la sublevación y con astucia = 

escogieron el 10 de agosto de 1680 pr;.r·,_¡ iniciar el movirdento= 

y acudieron en gran numero a la ii:;lenia con ul pretexto de aCJI. 

dir a la misa, eran cerca de 25,000 indios de pueblos ya l'edu= 

cidos y se extendieron en diversas rancherías par~ que fuera = 

simultáneo el golpe contra loe españolee" 

.Lo primero que atacaron fue la iglesia y el menaste=~ 

I'iO y el ataque final fué dado a la caµital, en la Villa de p~ 

. Santa Pe, era tal la multitud que cundid el espanto entre los~ 

pobladores españoles y lo¡¡ :rebeldes ezigia:cm~ <:. ·~crlos loe; vec:,i 

bos que salieran y desalojaran su reiuo, Así fueron evacuendoc 

los espaaoles la villa de S~nta Fe el 15 de agosto de aquel e= 

año, yéndose estos a refugiar al presidio del iia:;c del ~orte, 

Cuando los refugiados se hallaban est!lblecidos en ~­

El Paso, se organizó una expedic16n hacia la región de los == 
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indios jumanos y entre 1685 y 1690 se establecieron una serie 

de Presidios a lo largo de las fr@nteras de Nueva Vizcaya, == 

Sonora y ~inaloa, con el propósito de preparar un nuevo es" = 

fuerzo de reconqui::itar riuevo !·léxico, así corno medio de defen= 

sa contra los indios rebeldes, (50) 

.;, 

,. 
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COtlCLUSI~\ 

l.= 1as primeras entradas de los conquistadores ea las 

tierras del norte, ae caracterizan por lal froma pacífiCa con que 

los naturales recibieron a los españolesº, 

2.= ~l trato injusto y cruel deilos dominadoras, torno 

a los indios houtúes y desconfiados y los obligd a :recurrir a la : . 

guerra como medio para defender sus derec~os. 

3o= Los abusos cometidos por los españoles fueron de di= 

verso caracter, la esclavitud en las haciendas, la venta de los • ' 
indios para el trabajo de las minas y de :loa paertoa, el exter= 

i 

minio por las armas o por loa agobiantes t,rabajos que efectuaban 
' 

en clim~s diferentes. 

4.= La opoaicion de los indios a;1a dominacidn de los 

españoles rle debio a nurnerosao causas entre las que destacan g 

los malos trútamientoa, injustos castigos, ·abusos a sus mujerea0 

despojo de nua ·tierras y tambien al espíritu belicoso de los in~ 

dioso 

5,= Laa tribus mas rebeldes fueron las que habitab!ll.la 

provincia de la Hueva Vi~caya: apachee, seria, yaquia. cocome.ri= 

copaav tarahumasas y tepebuanea etc. 



6.- Algun.qs' tribus que se ha~ían diutinguido por su 

!llllistad hacia loR espaíloles (pimas1 dpnt~s etc.) se unie1•on an 
1 

i 
1 

ocasiones a los rebnldea p•1ra vcnp,arae d' loa malea trntos de 

loa dominadores. 
1 
1 

l 
7,~ F.n l.ns rebelioneu los indioi:l cometieron muchlls 

1 

depredaciones, como muertes robos e incendios, como represalia 

pues a ellos también les llevaron la guerra y el incendio n sus 
i 

tierras y a sus hor,tres, 

8,= 1a condición de b:1rburie <le los indio:; del norte 

de la iiueva .r.spaña ea un atenuante de dich!tn depredaciones, YA. 

que como bárbaros estaban wenoa obli¡r,ndoai a emplear los precep~· 
i 

tos del derecho de ¡:,entes y los aentiruientoa de hurn:inidad, 
1 
1 

i 

9,= Lila l'liuionou que desarrolinban una. labor benéfi 
1 ~ 

! 
ca en favor de loe indios riel norte, fUer9n Rt:lcadas en su fun~ 

1 

damento por los miemos espa~oles, 

10,= r:l mP.dio mns ef P.ctivo pRr:-l apnci~w1r r1 los rebel= 
1 

des deb16 habP.r aido el eatablecimointo de Hsiones auxiliad·1s y 

protegidas por bo autoridr,ides civileEi,, 

ll,~ Las numerosas rebeliones Y. alzamientos de 103 in= 
1 

dígenos del norte durante h época virreirÍr-tl¡ contribuyeron en ~ 
1 

parte a la cre:1ci6n de un espíritu revoludon<i.rio y vigoroso en 

grandes masa.e de pobladdn conquistada que favoreció el r,run mo~ 

'i 
vimiento de emancipación iniciado .en el añ.o de 1810., 
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